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P R Ó L O G O

A qu í Henes, Uctor, pcrte de tni obra por Galicia, 
aesde mis años, labor de prensa en selección,
durante ireinla y  cinco. L a  verdadera leallad de! 
escritor consiste en ofrecerse al público, con el <íw- 
¡/ratfU2 fie l de las vicisitudes de su conticcián. Eso 
es lo honrado. L o  otro puede ser cuquería o imlpe^ 
jeria. Yes lo que abunda en m i tierra. Tierra co- 
f rompida y desvalida presa y  victima de atnos sin 
olma, carne de tiranos. Cuando se llega a la cufnhre 
de la vida, una »lirada retrospectiva sobre el propio 
pasado, es N orte para un porvenir seguro. S e  sube 
a t cuesta en sisagueo. S e  baja e linea recia o ro­
dando como canto; o o píe firm e, resistiendo lu 
c,ravedad del propio peso, a paso lento. A si quiero yo.

E l  ideal sería irrumpir como las aves amliadas, 
remontándose f^ñmcro, y  con la  aguja imantada 
t êl corasón que adivina, en rumbo f ijo , al ideal. 
F ero  somos hombres y  te rm o s  que progresar ha- 
<iendo premiosamente una jom ada después de abrir­
nos a codazos un camino. A  no ser que nos lo den 
ya  hecho y  en locomoción pasiva a  cien kilómetros



P(n' hora nos lleven esfuerzos ajenos a la meta. A  
w í eso ffte repugne. Además el (̂ ue asi corre o 
w e la  se hace sospechoso.

E ste es un libro de examen de conciencia per­
sonal mía y  colectiva de mi pueblo gallego. Des- 
i'udar el aliña y  poner en vitrina el cora^m ante 
un público compuesto de espectadores, que quieren 
el espectáculo m ejor que dejarse impregnar del eflu­
vio sagrado de la palabra, que es fruto de amor 
y  pensamiento, tiene sus riesgos^ más y de mayor 
importancia que las ventajas que reporta. Pero cada 
uno es como es ; y  ha de irrumpir por aqueUa 
trayectoria por donde le Ueva su desfin^t quiero o no 
r.tuchas veces. L o s  ensayos que aquí ofrezco al lector 
tienen algo de todo: de sátira indignada, de diti­
rambo, de elogia, de treno, de salmo, de poema y  
de idUfO. Son mi ideario, mi enwcionario y  « t  pra­
sologio vital del galleguismo. E l  pensador, que está 
üc veras enamorado de su pueblo y  de su tierra, 
no puede contemplarlos cofi la expectación del me- 
tafisico, que diseca ideas sobre la mesa de la rosón 
serena y  fría. Odios y  amores ¡son cuerdas que vi- 
bran en el mismo corazón, cuando la mano apasio^ 
nada, aunque no ciega, pone en ellos su impulso 
creador. Convicciones y  dudas, motivos de fe  y  de 
esperansas salen de la misma alma, cuyo leít motiv 
fundamental es el ansia de crear valores eternos, 
para la propia tierra y  p<̂ ra la propia raga.

S i  me preguntas, lector, quién tengo a tni lado, 
a  quién dejo detrás de m i y  quién me hace frente, 
en estas páginas encantarás cabal respuest:i. Llevo



detrás d i  fní un rebaño de hombres, que quiero 
redimir y  convertir en ciudadíMos libres. Camino 
i  oh , como caminaba el apóstol de les gentes ga­
llegas, peregrino andante y  caminante, a quÍ4 n des^ 
pués hicieron los descastadores montado caballero, 
convirti^do la vara del pasiiOr en flamígera espada 
de g o rrero , alucinado por el el exaltado fanatismo 
conquistador. E s  que nos han corromfñdo h  teyen- 
da áurea. Nuestra via láctea del ideal gallego, nueS’  
tro catnino de Santiago^ discurría por el cielo, don~ 
c r  las impuras realidades no pueden tener vecindad; 
y  los corruptores del alma gallega nos envenenaron 
ti alnui y  el corasón, nos captaron el ideal y  logra- 
i on convertir las paloma-s mensajeras de las pura.'i 
esperanzas de la fe  gallega, del anu>r de hermanos, 
en sierpes envenenadas por la infriga, la mentira, la 
maledicencia, la traición y  la dobles. Crearon «na 
casta de profesionales de la poWica de mono poli- 
sadores de la casa pública, que no se contentaron 
con escamoteamos la tierra y  e l cielo, sino que  ̂ ade­
más, aspiraron a raptar del alma las intenciones 

^uras, las sagradas e inviolables resoluciones del 
¡voto popular. L a  villa y  la ciudad, encanaUadas. co- 
corrompidas y  envilecidas; la banca, la politien finan- 
ciada, la seleción ai revés, son su trasnoya y  sus ins- 
{•amentos. Esos profesionales que me hacen frente, 
esos son los que me escamotean las almas que yo 
quiero guiar. Para ellos la vida pública es un nego­
c io ; pora mí una cruzada. Para ellos el inando es 
una propiedad que no prescribe; para m i la autoría 
dad es Mn sagrado ministerio de amor, de saber y



df. r^sponsabiiidad civil, éiica y  religiosa. Para 
elios, para los amos, h s  borregos han de vivir en 
incoTiSciencia, mensajera de esclavitud. Para mí km  
dp hacerse conscientes, pora ver las cadenas de sus 
tiranos y  romperlas con s% liberKid. Para cUcs, la 
fuerea brutal o la astucia—¡a del lobo y  la del 
so rro ^ , aplasta, dislacera, amedrenta, engana y  do­
mina. Para mí, la luc del alma, la ¡lama del amor 
en el corasón, une, vivifica, ilumina, enardece, da 
fe , fo r ja  convicción, encamina por la caridad a la 
espcrojiga.

Ese sanedrín gallego, de pseudo intclectucles, de 
profesionales de la política y  de la clerecía y  del 
militarismo y  de la toga— las clases directoras de 
Galicia^^ que tienen por ámbito el templo pt afana­
do de la vida pública, convertido en madriguera y  
caverna de impudicias y  latrocinios, ésa far.ta cruel 
y sangrienta de la gallegada, adjetivada a la casta 
de extranjeros y  >«̂ ^̂ ¿505 descastados (fenicios, f#- 
mitas. Orejas) es la que me higo frente, con el si­
lencio, la Per.fccución envidiosa y  traicionera, las 
rrometidas de lado y  por la espalda, los intri-- 
gas, llevadas a  lo más inefable de la túw , las 
ingratitudes, las deserciones, las injurias y  calum- 
7-uis de comadre ruin, que hace e l oficio de al- 
cahueta, después de haber comerciado con sn honor. 
E sa  farándua, esa ralea, esa canalla, es la que me 
Jiace frente. Esa es la que engaña al pueblo con c<w- 
ios de sirena, con la tentación del soborno, con la 
amenaza del miedo, con el ardid, con el éscamoteo 
de sus derechos, con el ansia e  incitación a  que no



otm ph sus deb ifis . E lla  es la corruptora del pue- 
Lio. Pactar con ella, plegarse a  su comparsa, seria 
un seguro de vida de éxitos momentáneos, de re­
nombre fácil, de lucro, tajada asquerosa de batt- 
did aji impune. Hacerle cara es jugarse la última 
carta del seguro personal, porque a todo apela. Pero  
esto es de vida o w uerfe para e l pueblo, qne nece^ 
sita hombres, guias con fe , con absoluta fe  de con­
vicción en si, que les digan: D ejad a  ¡os profesto- 
nales, s i no tenéis valor para casarlos cofno cone- 
jos o descastarlos como ratas. “ Y o  soy el camino de 

â verdad y  la vida” . Sólo es camino quien hace su 
camino. Sólo es verdad quien se siente como es ; y 
.̂ er en f^eniiud de personalidad consciente, que apre­
sa en su alma y  en su corazón los propios idccdes 
y los del pueblo. Sólo es vida, tesoro de vida y  reó- 
¡oro  de vida, quien, con el alma y  el corazón, ate­
sora la del pueblo, cuajada en tradición redundante, 
y en la entraña dcl pueblo deposita, como en placen­
ta maiema. el ideal, por la propia ¡lama de razón y  
áe pasión vivificado. Sólo es vida para el pueblo, 
auien se siente hijo de él, uno con él, unido a é l; 
quien la recoge en su regazo, como un ktjo la 
leche del pecho de su m adre; y  después la de­
vuelve centuplicada en gestcís creadoras, en gestas 
rjloriosas, que Puedan glorificarle. Y  para e,̂ o hay 
que luchar. Luchar hasta contra la desesperanza, sin 
desmayo. Sólo es vfncído el que se siente propicio
o la renunciación.

L a  reconquista espiritual y  económica de Galicia, 
hemos de hacerla con unción y  con f e  sus verda­



deros apóstoles, poetas, profetas y  fnártires de un 
ifteal. L o s  que pactan con los extranjeros ya se de- 
doran vencidos. E l  contubernio de los ^ijos de la 
tierra con elios es escandcdoso. M ás gue contuber­
nio es adulterio, que profana el tewplo sagrado y  
iorrompe el tálamo nupcial. L a s  derrotas no pue­
den ser eternás. Quien muere en el combate. su 
sa n ^ e  de mártir del ideal goXlego, es sentiUa de 
wártires. E s  compromiso sagrado de deber pora 
las generaciones venideras. Conducta fim ie  y  hon­
rada, que se plasme en poema vivo  de personalidad 
característica plena, que sea a la vez apostolado y 
tnagist£rio para el pueblo. ¡E l  pueblot E s  el Niño 
Dios de los destinos gallegos, que ha de venir al 
mundo, a su mundo, para crear en él .m propio 
reino, en soberana libertad cobijado. Grey augusta 
de hemuuios libres, pero unidos por la fuerga de 
h  sangre ^  la fuerza del amor, pora la misma as­
piración, formando un frente úttico, saqradc^, la 
falange céltica, embriagada de entusiasmo, de san- 
{/re y  de gloria para luciiar.

Y  nosotros, los intelectuales gallegos, estas víc­
timas propiciatorias del caciquismo, que nos escoge 
para escamoteamos h  voluntad popular en tas ur  ̂
M s, cottz'ertidas en fauces de iniquidad y  en guillo­
tina del prestigio y  en cebo para que desertemos 
de nuestra misión divin't de ser guías espirituales del 
pueblo, íín  desmayar un instante en el fracaso, sin 
sentir vencimiento en la derrota, con paso firm e y  
.sereno, debemos proseguir en nuestra épica tarea de 
despertar al dormido y  dar conciencia personal, vi-



la ,  en vigilia tenas a l que duerme fn  hipnátira suges~ 
tión, hecha a ^ es iá n  de liranUi. A brir los ojos al que 
ios tiene cerrados, dar el pan de la verdad al que 
siente hambre de conocimicnto, saciar la sed de la 
esperanza al oprimido por amos despóticos y  bár­
baros, redimir este cautivo, el pueblo gallego, en­
galerado en su propio hogar, sin otro crimen qu^ 
t'l de su buena f e  y  su simplicidad santa, Esta es 
la tarea. H ay que convertir este Umbo de h s  niños 
en campo de Agramante, para luchar y  vencer.

A  los que encanallan ¡a conciencia, envenenan y  
falsean la opinión y  prostituyen el sufra{jio, hay ()uc 
(üirrerlos.

A  este empeño, responden mis "Ensayos de Ga­
lleguismo’ ,̂ con el moto de  "I.ucha por k  Persona- 
JWad y  la cuStura” .

Qiíe este llamamiento sea fecundo. Quien siem- 
7̂ ra libertad en el pueblo no puede recoger esclovi’  
tud. Y  para é l tampoco Aav opción entre ser Ubri  ̂
y  ser esclavo. Nuestra crusada es de justi-Aa. A  la 
larga venceremos. L a  fe  para luchar nace de ¡a 
seguridad de vencer. Nuestra divisa es ésta'. Fuera 
e.rtranjcro^\ **G a li^  para los gallegos**. Pero Ga­
licia y  los gallegos, centro de gravedad, crisol, .útlar 
firm e, pórtico de gloria de las culturas peninsula­
res viradas al Atlántico; soberana floración, abun­
dosa cosecha de pueblos libres, hermanados por la 
(onciencia común de un destino común: E S P A Ñ A .

E l o y  L u rs -A N D R é

M adrid , 14  de ju lio  d e  1 9 3 1.
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G A L IC IA : S U  V ID A  P O L IT IC A  Y  S O C IA L

Ga l i c i a  es a Kspaña lo que Irlanda a Inglaterra, 
ri excepción de que aquélla no ha tenido aún su 

O ’Cotinell, y  eso que es tierra que produce bue­
nos oradores... I-a aristocracia de la sangre y la 
del dinero, empujadas por un centralismo crecien­
te, con aceleración vertiginosa, abandona la re- 
gión sin mirar las consecuencias que tr&e consigo 
el absentismo. L o  que es propiamente vicia regio­
nal está vincuJado en dos clases: una, que pudie- 
n  <lecirse clase media, > el proletariado agrícola.

E n  la primera, pueden, desde luego, distinguirse 
tres caracteres, que son : et predominio del crédito 
usurario, el caciquismo y la curia; es decir, que 
el usurfro, el Cftcújuc y el hguleyo  son los tipos 
específicos e  inconfundibles de la clase que vegeta 
inmediatamente sobre d  pueblo. Este pirasitistno 
económico, político y  jurídico tiene diversos orí­
genes. E l parasitismo usurario es engendrado por ?a 
falta de espíritu de asociación, como censecuencia
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de la ignorancia en que vive el piieblo, por la po­
brera casi innata en csle, da<U la organización 
de la pequeña propiedail, la ix)bladón numerosa y  
las carg«is que el Estado multiplica cada día. St a 
esto se afiade la  falta de sentido y educación eco­
nómica del gallego de nuestros campos y  la brusca 
•uperfectación de un comercio atractivo, sugestio* 
íiador, que no pide en el mercado dinero, sino que, 
confiando en la laboriosidad del trabajador, fija 
su vista en las cobechas, para acapararlas y  lucrar­
se después con las ventajas de un monopolio en 
pequeño, se podrá explicar fácilmente eí crédito 
«stirarlo, que se ha «msolidado en Calida y  de-» 
vora sin cesar las entrañas del trabajo. Y o  conoz­
co a un gallego muv Qwficanisado. que quiso he­
rir de muerte la usura en su país, creando un 
Banco Agrícola, y  si se descuida por poco le fe- 
tuercen el a lim e n to , por no dedr el aiello...

Por de praito se contentaron con firmarle el 
pasaporte, al menos indirectamente; y  este hom­
bre, noble, trabajador y  honrado, dejó su pueblo, y 
sin salir de Galicia se instaló en donde respira aire 
ntievo <le libertad y trabajo, espíritu de iniciativa 
consolador v  fecundo para el pobre. L as pestilentes 
emanaciones de la envidia, de ^  envidia de semi­
tismo, frió y  maJ intencionado, le envenenaban el 
corazón, y dejó aquello, sin que el pueblo advir­
tiera los beneficios que se le prcmietien. Pero, es 
darò, así no podrían vivir los qite se ceban en las 
ventajas de la hipoteca, del préstamo al 20, al ^o.



aj 40...« coa i t m  niás de la capitalización de lo9 
intereses. En  Italia, Francia y  Alemania, donde al 
lado de los más grandes extravíos de un «̂>iglo agoni­
zante, se sienten Jatidos generosos de justicia y  
conmiseración para d  pobre, tocan hoy las ven­
tajas de estos Bancos rurales que hirieron la usura 
con sti propia arma, con el capital. Bélgica misma, 
en su cxul)eranciii t)e capitales, ofrece hoy dinero 
al tres y al cinco anual, con garantía sobre bier.es 
inmuebles, sin imponer plazos apremiantes e im­
posibles, que, después de tocio, no hacen más que 
disfrazar u iu  estafa. Con esto piada ñiiporía el 
rreciente esfuerzo de nuestros, labradores, que lle­
van en sus hombros un peso terrible, secular, que 
W la herencia de los desheredados. E n  esta con<lt- 
dones es imposible la evolución económica, y  nun­
ca el pobre podrá levantar la cabeza.

£ Í  caciquismo. Este suele ser un instrumento dd 
poder central por tnediación del réj^imeJi represen• 
tan^vo. N o todos sirven para ser caciques, v eso 
que los gallegos somos muy propensos a la adula­
ción, porque la primera condición que se impone 
M la abnegación de la voluntad m  el de arriba; 
ron esto, y con la falta de conciencia moral y po­
lítica, con la farsa habitual por norma, con el 
interés por ideal y  con el instinto de la ilegalidad 
por práctica... basta para ser cacique. Suelen ser 
nitestros caciques gallegos rmiy ciados al despotís- 
rtK), prueba fehaciente de su misión instrumental 
en nuesfro régimen político; y también por regla



general, analfabetos, por lo :ua1, como los manda* 
riñes en China, prohíben todo lo que sea chillar
o revelar descontento, S i el fiUe grita se contenta 
con una partida dei presupuesto municipal, muy 
bien; si no, se le extirpa como planta mala. Allá, 
en China, usan el arroz; ahí, en España, el pre­
supuesto; pero si la cosa cambia de especie, para 
los efectos es lo mismo. L o  que quieren nuestros 
caciques es una sumisión ciega, absoluta n sus pres- 
cripdcffies. es decir, la consolidación de la iíruoran- 
cia obrando sin saberlo, como aconseja I^aotse. En  
Galicia y  en E sjañ a, porque esta enfermedad no 
es solamente regional, o son dobles por muníd- 
pto, con d  mote de los i>artidos turnantes (ellos 
no conocen principios políticos, hablan solamente 
de personas), o es uno solo, que como la rana, 
para vivir se metamorfosea. y  h«^ es liberal, maña­
na ccri5ervador, y  en el intervalo de dos horas pro­
gresista o de don Curhs, Nos difetrenciamos de 
China solamente en que tenemos \\n reamen 
representativo, que es articulo de importación, v 
que fué monopolizado primero por los retorócratas 
y  hoy lo es por los convencionaíistas. De lo que llevo 
dicho se desprende que al parasitismo económico del 
régimen usurario hay que añadir el parasitismo po­
lítico de nuestro« caciques.

Palt-i por considerar el tipo hgiileyo: para esto 
basta ser charlatán y  manejar bien el Código. 
Nuestros jurisconsultos gallegr«, por regia general, 
(los hay de primera talla y  abundan) no conocen



más que la le^slacióii civil, española, nada ile com> 
pariciones con la <lel extranjero, los comentarios 
y  la práctica jurídica. Como tienen espíritu de cuer­
po y  aou muchos, iw piensan^ para \ivir, en ta 
la concurrencia. A l íiii y  alcabo, viene a pagarlas 
el vulgy, y  aqui están caciques, usureros y  labra­
dores, pero prínciplaniente e^tos últimos, desampa­
rados del dinero y  del poder, pero no exentos de 
cierta terquedad ingénita que los caracteriza como 
pleitea ntes. Como el título de a b e ld ó  abunda mu- 
cKo en Galicia y  la práctica profesiondl no puede 
dar trabajo a lodo¿>, hay que buscar salida; y  cntoii' 
ces es citando se inicia la ^t«:sis, la consolidación 
integfral de estos tres tipos de una misma clase. 
Kl jovei; universitario provisto de un titulo, pero 
sin capacidad para explotarlo, personalmente, bus­
ca una colocación: un modesto sueldo de escri­
bí ente, un empleo en Madrid, un juzgado mutiicipal, 
una muchacha rica, hija ce  comcrtiante o usurero; 
una plaza de periodista...: serkt cuento de nunca 
acabar seguir enumenindo,

Esto revela, que la clase que vive y evoluciona en 
sí misma, tiene substancialidíid y  no consiente in­
trusos, a  no ser con onerosas ccíicesiones. i  Ko 
es verdad que esto se parece a una casta?

Que<la por considerar lo de abajo, el proletaria­
do gallego, esa gran rtia.«ia de población que se señala 
con mofa cuando se quiere caracterizar a  Galicia. 
Este proletariado está descrito indirectamente. Sólo 
hay que añadir, que su falta de perswialidad y  de



carácter, y  u2ia timidez que no puede arrancar nunca 
dei alma, son causas de su degradante esclavitud, 
de su estancamiento social. No hay que temer que 
broten en su conciencia gérmenes de explosión, re­
veladores de su malestar profundo, mientras no sepa 
pensar. É l emigrará, irá lejos a luchar por ei pan; 
pero ha de volver, porque )a worriña lo empuja 
hada su tierra; ha de volver para alimentar pará­
sitos y  enterrarse otra vez en la miseria. Dichoso 
él si eti su éxodo econòmico encuentra un destello 
de luz que le permita ver las cadenas que le apri­
sionan. Entonces, sí, estoy s^juro que su alma in- 
candescente de indignación explotará con detonación 
poderosa Pero e.so es e? ideal ; eso está lejos, y  
hoy por hoy, Galicia marcha en sentido contrario a 
su realización;

Louvain (Bálgida), «nero, 1900.— Publicado en 
La Vos d0 Galicia.



L A  JU V EN T U D  G A L L E G A  Y  SU  PO ETA

E lo y  L . André, uno de los Jó ­
venes que levAnt«;n e  i n ivel in« 
telectual de G alicia , escribió au  
primoroso trabajo que debia ha- 
>erse leído en U velada en ho* 

ñor de Curros.
IJei^aron a destiempo las cuar­

tillas y  no podían, en  verdad, 
i^uedar inéditas las hermosas 
Jrases que e:chortando a  la ju ­
ventud ga llega  t r a u  e l brillan­
te escritor. Por eso no nos resis­
timos a publicarlas. Con ellas, 
c o n la firm a  de André, se  hon­
rarán una vez más las columnas 
d t  La Vos.

L a  V o z  d e  G a l ic ia

E
n  en el tributp que la mentalidad galleg:a rinde a 
su pofta, el más fuerte y  más joven de la inspi­

ración regional contemporánea, el alma de la ju ­
ventud no puede permanecer silenciosa.

H a muerto, o en el olvido vive, es generación 
de bardos quejumbrosos, que, por rutina, más que 
por sed del alma, bebieron en el abrevadero de 
las mi‘‘erias populares, Su caridad no era cristiana^



ni su in^piradóu sincera. Como los ruiseñores Xíh 
mi4os, enmudecieron, cuando un leñador viril, se­
gur en mano, hirió el tóllo carc<MiiÍdo de la vieja 
inspiración, echando á tierra á los primeros hachazos 
un árbol de secular o&^ainenta, pero sin verdor y  sin 
vida. £ i  aima del autor dos A ires d’a mino térra, 
posada conK» el á ^ i la  en el presente, abre sus áure;if 
alas; y  cuando hacía el porvenir tiende el vuelo, el 
alma de su pueblo se las corta..., ¡de este pueblo 
corbarde e histriónico, que al besar muerde y  mor­
diendo ríe!

Escuela de sinceridad, fuente purísima de inten­
ciones no veladas, es su numen. En él, la juven­
tud g;allega ha de beber los conatos de rebeldía, 
de esa santa rebeldía contra las prosaicas convic­
ciones. Esta generación que para el ¡X)rvenir se 
prepara, no puede cruzarse de brazos y pronun­
ciar con desahíjo et (f'a tn'est éí/ale ante las nocesí- 
dades, ante las dunis y peñosas necesidades del pue­
blo. El que no se sienta per sonable, que se adjetive a 
los muertos, o se haga siervo de los moribundos. E l 
que no sienta en su adentro, como su yo, de férrea 
complexión, su fragtia, que no se Uama joven, por­
que juventud as aurora de vida y  no crepúsculo de 
muerte. < ’

Una juventud convencional no la comprendo, y 
en Galicia mucho menos. Una juventud muscular 
y  una juventud mental disociadas, son reflejo de 
descomposición o i^ n ica  y  no imagen de viviente 
integración. E l músculo que en su vital acción no



obra ctrebraimeíUe orientado, produce, a  lo más 
meros reflejos, movimieiuos aún no instintivos, que 
disvm  mcuos <ie la irritabilidad del prctoplasma, qutt 
de la acción consciente y  deliberada del organismo 
ferso.w l. £ 1  cerebro que elabora conceptos e ideas, 
e iutágenes, o que, sin elaborarlos, ios refleja, pero 
que no los iivvierte como propulsores, generadores
o acumuladores de acción; cerebro que en su pen~ 
sar lio redunda en un tiacer, e»tá enfermo. l ’ueUo 
donde cerebro y músculo viven disociados, pade* 
ce dos «rnsermedades: ace falla y  atonia. L a i dos 
son endémicas en nuestra región. Los jóvenes de 
la Universidad no piensan jiara ios de la aldea; 
los de la aldea, no crey^do en la eticada de ios 
uníversítanos, porque jamás la comprobaron, huyen 
de ellos, atraviesan el níar, dejando alxna y corazón 
en un pedazo de tieri-a hipotecada para volver a 
enseñorearse de ella...r y  mientras tanto la Uerra 
sestea perezosamente, o  se depaupera en ocio, y  el 
hambre cunde arriba y  »bajo, i Hermosa es el ham­
bre, cuando con robustez la sentimos! \ E l  hambre 
y  el amor son las supremas calorías, que en el 
hogar del corazón humano se desarrollan, para in­
tensificar el rítmo de sus movimientos progresi­
vos, para mover con velocidad y  sin cansera esta 
máquina de carne y  mentalidad, que llamamos t«- 
dividvo  hacia su integración con la humanidad pre­
sente primero, en amorosa y  firme solidaridad y 
con la futura después, con ideales, con redentores 
ideales, únicx>s que pue<len saciar el hambre de



inmortaJidad que en nuestras entrañas nos inquieta! 
¡E l  luonbrc y  el amor, coú^ientes, son los estí­
mulos inás ¿grandes de la necesidad no satisfecha; 
son termómetros que acusan en el individuo y en 
la especie el tonus vital de su energía! ¡A y . del 
pueblo que teniendo hombre de cultura y  neceüi- 
tando de amorosa sc^ida^ídad para re&taurar^ 
en sus desfallecimientos íntimos no siente cí ham­
bre y  el amor con sentimiento conscieJ^te y 
también libre ! st  e n t r a r á  en manso ser­
vilismo como buey al yugo de su tirano. En  
su aiiestesia o inaBíción, querrá ser rebelde y 
no podrá serlo. ¡ Santa y  redentora rebeldía del 
corazón ju»u> y  sano, que brotas de él con fe 
de vindicación personal, y  armando el brazo del 
indefenso y  nutriendo el cerebro del ignorante, 
rompes las seculares cadenas de bárbara escla­
vitud y  restauras en un instante los fueros de la 
d^nidad, que espíritus vulgares guardaron bajo el 
cerrojo de su astucia, para cultivar con fruición la 
(danta de despotismo! ¡Só lo  podrás surgir de un 
organismo robusto» de im aierpo sano, en donde 
sólo pueden habitar los espíritus no enfermos!

Galicia, con 970 kilómetros de costa, un millón es­
caso de hectáreas de suelo laborable, dos millones de 
p^Aladón ganadera, algunos banros de pesca..., 350 
millones de pesetas de producción anual para una 
región igual a  la nación suiza, 50 millones de pe­
setas de comercio intemadonal, i^na industria que 
S ^ ram e n te  no llega a esa cifra ... ; Galicia, con este



<jrgai)is(no econòmico, con esta complexión tan ra­
quítica, es máquiiia liermosa, que no trabaja,
o trabaja n^i, porque le falta carbón. E l nía* 
uómetro social no puede acusar altas tensiones tu 
uu pueblo formado por cerca de tres m illón^ de 
hautaiites, c^r'a relación alimenticia por año y  por 
cabeza apenas pasa de doscientas pesetas, mientras 
la productividad medía del pueblo americaao sube 
de 3.000.

¡Q ué  ración tan pequeña U  del cuerpo! ¿ Y  la 
del alma? ¿Quién se atreve 9 capitalizar el valor 
crítico y  ético de las ideas que en nuestro P’olk- 
geist se descubre?. «E n  dónde ^Cáit las idea«? 
¿Dónde el espíritu del pueblo? jEspírituI ¡Pobre 
espíritu, que en velada timidez te escondes o en 
hipocresía te cobijas, o con cobardía te defiendes,
o en convencionalismo te escudas f i Pobre espíritu, 
miserable espíritu, plag;ado de todos ios pecados 
sociales» por el nacional engendrados, sin que de 
ellos, por propia virtud y  gracia, sopas y  quieras 
redimirte! ¡Pobre espíritu prurai, el de estas mui- 
titudes, que en desbandada huyen de las aldeas y 
dejan desiertos los campos, convirtiendo en ver* 
tedero de carne laboriosa nuestros hermosos puer> 
tos, sin que puedan detener aquí la riqueza vir­
tual de unos músculos jóvenes y  sanos que en su po­
der encierran! ¡Pobre espíritu el de nuestras villas y 
ciudades, envuelto en ropajes de convención y  de 
mentira, donde unos pobres hidalgos, parasitarios 
hidalgos del presupuesto o del terruño, viven ruti-



nariameiite uiia vida sin penas ni alegrías» pala* 
deaiido a sorbos el ocio en sedentario yacentisnio»
o comumiéndose en el tiempo en efímeras dispu­
tas o en inicuas murmuraciones l i Pobre espíritu 
el de estas gentes ansiosas del dia para tomar «1 
■o), y  de la nodie para aprovecharla en orgías!

Espectros suntuarios de una civili¿ación refinada, 
cadáveres morales del pueblo que los soporta, sin 
fe  en mísnios, sin fuerza redentora para ¿có- 
mo van a pensar eii redimir a este pueblo, metién­
dose con alma y  vida en sus entrañas, como ovulo 
sano en ovario virgen, para hacerle concebir un 
nuevo pueblo, un nuevo joven, q^e en el porveir 
será hombre? ¿Cómo su acción va a ser fecunda 
en esta tierra que hoy no es niadre, sino madras* 
tro, si sus ideales carecen de vida, de fe en su efi* 
cacia, y  SU5 brazos de fuerza, es decir, de espíritu 
de rebeldía? «Cómo reclamamos una acción sinér> 
gica en el ámbito regional, sí e! espíritu de la 
región es la conciencia colonial, que ea crejwscular 
fenomenismo acusa la infancia del aJma colectiva o 
la vejez de la casta?

En  otra parte lo he dicho r " E l  gallego lleva en 
sus hombros la enorme carga de tres pesadumbres : 
la superstición en el alma, el servilismo y  el mie­
do en el corazón ; el hambre en el estómago, ham* 
bre, no de pan, ni de ideas, sino de tierra, y  no 
de toda tierra; de ésta, solamente.”  nota fun- 
damental, el acorde vibrante en las melocüas de su 
canto, es la tristeza. Su poesía es pesimista y  que-



; umbrosa. Sus instrumentos musicales lloran. Cu­
rros Etiríquez ]o afirma con hermosa ingenuidad 
y  férvida intención re<lentora en "'O gaitero" y 
otras composiciones suyas, Y o  no observo jamás en 
mis paisanos esa alegría del vivir, la vida saborea­
da con fruidón, después de haberla ganado con 
esfuerzo y  con esmero. Esta naturaleza encantado­
ra es esfinge brutal i>ara el esfuerzo,

£ 1  campesino vive en clh  enjaulado, a  ella so­
metido como siervo. Llora en su contemplación, 
mas no guerrea con ella para roturar sus entrañas 
y  hacerlas concebir de simiente. Su alma es más 
mimoí^. más esmirriada, que el alma del paisaje, en­
cantador ni parecer, pero, en el fondo, sombrío, 
austero.

Esta reglón necesita espíritu: hambre de ideas 
en el alma: hambre de bienestar y  riqueza en el 
cuerpo; amor solidario, amor en el corazón. Sólo 
así desi^ertará.

"Cuando el ¡a y !  del deseo, del melancólico de­
seo, se convierta en heraldo poderoso de prosperidad, 
los vates quejumbrosos de la región (morriñada m  
cantarán tibulianas elegías al amor gastado, a la 
vida por él enmuelledda; serán también cantores 
de la cultura y  la riqueza, poetas de la fuerza re­
generadora, almas de inspiración masculina, no bar­
dos del dolor, de la nostal^a. E l  hombre laborioso 
desperezará su numen. E l trabajo dará vida a sus 
versos, alas a su canto el bienestar” .

i Un poeta í ¡U na juventud! Un alma que vibre



en el porvenir; un corazón que se esfuerce por 
hacer del porvenir presente. Una mente con ven­
tanas hacía el idea) ; mente pensadora de la ver­
dad férvidamente perseguida; una imaginación ju ­
venil fácilmente plasmable por las ideas progresi­
vas, <londe en cordial armonía vivan progreso y 
ti adición, sin los binares de exaltación política o 
fasiática, con negros o  rojos fanatismos; una fe 
profunda y  viva en la inteligencia y  en la volun­
tad; una idea, un ideal que amoro^mente ate 
nuestra joven generación en efecto vivo y  en tra­
bajo perseverante, trabajo de propia redención y 
de la ajena; trabajo hijo de fe, forjado en es­
peranza. alimentando su caridad para los humil­
d es...: he ahi la fórmula de nuestra restauración.

Si en la vida peninsular queremos conservar 
nuestro personalismo peculiar, hay que volver los 
ojos adentro, replegarse en la conciencoia para di­
verger después en perseverante irrupción hacia los 
ámbitos nadonales todos. Curros Enrique« es el más 
pensador de nuestros poetas y  el más ix>eta de 
nuestros pensador«, Poeta y  pensador a la mo­
derna, como Guerra JunqueÍro y Carducci, unida 
su alma en doble raigambre al alma de su repon 
y  a la cultura cspirituaJ de su época, sólo falta 
una cuerda en su lira: la de la fe ;  y  sólo una 
cuerda sobra : la de! radicalismo lírico a lo Quin­
tana, o Núñer de Arce. Ningún mérito pieide su 
GOmj^exión artística por esto. Nadie está obliga­
do a dar \o que no tiene. L a  sinceridad, además,



obCgu d] verdadero lirismo a- qu« se manifieste en 
espontánea desnudez, sin ahogar jamás los impul* 
sos del sentimiento. Curros Enrique z, aun con la 
duda, por Pose más que por sistema, es un afir- 
mador de creencia, un poeta joven» y , por lo tan­
to» pera la juventud. E l espíritu de la nueva poe­
sía social late en sas versos, l ^ s  reivindicaciones 
de la humanidad desheredada se escuchan en f>\x 
resonante queja» llena de indig:nación, de varonil 
ándignación. En  aquel hermoso "'Nocturno’ \  en 
aquel *'Nociumo** incomparable, se condensa toda 
la psicología moral del p^sano, Nadie como él sin­
tió sus miserias r nadie como él reclamó los auxi­
lios de la idea y  de la fuerza para que la juventud 
lo redimiese.

Tal vez lo más regional y  lo más popular de su 
númen sea esta tendencia restauradora. I.lora cuan­
do canta: pero las lágrimas que vierte corren si­
lenciosas hacia dentro, para purificar en el dolor su 
jTfimen y  darle vitiJes vibraciones.

Tal vez en los que de su g;eneración le admiran por 
ftiera, haya pocos que le aplatidan por dentro. Por­
que sólo puede ser ccínprendido por los jóvenes, 
por los verdaderos jóvenes que comienzan a vivir, 
no halagados por idilios campesinos, sino por dra­
máticas, por terribles luchas.

J a  juventiíd gallega del presente, que ha de ser 
humani<lad viril del porvenir, encuentra en Ctirros 
Ennqi^ez su mentor: su verismo cordial y  sincero, 
su odio a los convencionalismos todos, su plástico



fientimiento de independencia puede moldear y  for­
jar alnus jóvenes, sometiéndolas al fuego vivo de 
su poesía pensada, de su inspiración pensadora.

L a  juventud, esta juventud que tiene alas y  sabe 
volar, pero no por donde vuela, tiene en él un al­
ma iteradora. Seguir su inspáradón y convertirla 
en alimento espiritual, en g:encrador de vida y li­
bertad, es «n consejo. ¿H ay juventud gallega? Si 
la hay, ¿lo escuchará?.

Orense, octubre de *904.



L A  ACCION SO C IA L D E L  L IB E R A L ISM O  

EN  G A LIC IA

E n el clásico país de la servidumbre, ningún hombre 
libre debe cansarse de predicar la libertad. Porque 

sólo es verdaderamente libre, el que laboriosamen­
te la conquista, día a día, y no por patriotismo cons­
titucional, ni merced legal, no; por la soberana 
acción de su individualidad, por la  expan^ón de su 
intimismo. Tenemos obligación, los que en la cáte­
dra educsimos una juventud para vivir vida nueva, 
de sembrar en su alma la semilla de la liberíad que 
redime, en vez de subyugarla con la pesadumbre de 
3a autoridad, que esclaviza. Y  ya que el recinto es 
pequeño para que toda una generación, que es pro­
mesa de porvenir, se congregiie en é l  nuestra voz 
debe vibrar fuera de estos ám*bitos académicos, tan 
llenos de convenció« y  de mentira a veces. ¿Que 
r^adie escucha hoy? M ejor... mejor podrán oírse 
los sonidos virtuales, que en el silencio duermen, 
porque éste no es eterno, sino de una temporalidad 
muy efímera.

Hablemos, pues, en la tribuna de la prensa, ante

3



im público potcncialmente :iimen&o, con la mano « i 
ei corazón y  ia verdad en los labios, ocfino quien día* 
loga con un lector imaginario» que atentamente nos 
escucha. Hablemos, y  nuestra palabra sea mensa­
jera  de verdad y  ésta, generadora de acción.

Cuando en lo» gi’andes centros de cultura del pue> 
blo europeo, el liberalismo se considera como un 
partido histórico, y  todos los que militan a i  el, 
dada la tendciicia política que les orienta, se tachan 
de verdaderos reaccionarios, en Espoi^a» y  sobre 
todo en Galicia, ser liberal de veras» es ser avan­
zado. Alguien, llevado más por pujos de legitimis- 
mo que por puritamsmo religioso, pretendió demos­
trar, que ei liberalisnK) (éste, el actual, no el histú* 
rico) es pecado. Luego, si es pecado el liberalismo, 
hay que ser conservador, o, por lo ím iio s, inte­
grista o carlista. A  la la r ^ , los enemigos del libe­
ralismo son los enemigos de la libertad; los parti­
darios de un staiti QM estéril, los perezosos de 
cuerpo y  de espíritu, que quieren ejercer dominio 
despótico, no sobre ciudadanos libres, sino sobre 
borregos. Dentro del liberalismo caben concepcio­

nes individuales, no incompatibles con otras vie­
jas y  nuevas concepciones. E l  liberalismo en su 
concepción transcendental es ía conciencia de sí que 
el Estad adquiere por sí ; es la adquisición, el lo­
gro de su mayoría de edad, la libertación de toda 
tutela interna y  externa, la emancipación económi­
ca, mental y  moral de' su personalidad social. Y  es 
también la tendencia a reflejar y forjar esta cc*i-



ciencia de s i  en ias individualidades que lo inte­
gran, para que la nu$a social sea solidaria por iníC' 
gración, por libre e interna integración y  no por 
presión, por autoritaria presión externa. Por eso, 
el liberalismo actual es niás social que politico, 
porque ve en el hombre, no un animal, sino una en­
tidad social, que es germen de otra entidad social 
mayor.

£ 1  concepto del organismo, al transcender a  ios 
partidos, los convierte en sociedades gestoras de la 
cosa pública, cuyo papel cotiza la opinión en todas 
sus formas, determinando el alza, la aceptadóii im­
plicita de ios mismos, por el poder mod«*ador, para 
ponerlos en condiciwies de gobernar.

Esta acción social del liberalismo es desconocida 
en Galicia. Debía ser, ante todo y  sobre todo, es­
cuela de ciudadanía, escuela práctica de politici de­
mocrática. Sucede» que como el ciudadano no se 
siente libre, aún cuando la ley tal le considera, los 
que forjaron la ley y  los encargados de cumplirla, 
no la aplican. S i el individuo abandona su propie­
dad y  deja de administrada, ¿va  a poner el cacique 
guardia civil en ella, para que el vecino no se la 
aprcqxe? Sería un tonto. (En Galicia, altruista y 
tcmto son sinónimos.) No fué la conmiseración del 
ciudadano romano, la que determinó y  estableció 
la« leyes de manumisión y  emancipación de los es­
clavos. Fueron éstos, los que al sentir en su aden­
tro una libertad tan viva como la de su señor, al 
enseñorearse de su espíritu, quisieron también la



dei cuerpo y  lo que entraña; y  se lanzaron a la 
g;uerra social a  conquistarla.

L a  libertad real de adentro, forjó la libertad \t- 
gal de afuera, en Roma.

Aqui, por el contrario, la libertad legal de afuera, 
no engendra personalidades íntimamente libres, por. 
<jue esa es obra del educador» no de la ley ; y  el 
educador no puede dar de lo que no tiene.

Institución benemérita llaman a la Guardia civil,
i Tiene psicología la palabra 1 Ahora me explico, por 
qué cobra más que el maestro» porque su trabajo 
se aprecia social y  gubemamenialTtteme más, que el 
de éste: porque si es benemérito gaxantir pot* Ja 
fuerza física el orden, do es mucho menos basarlo 
en postulados morales que eternamente lo asegu­
ran; porque la previsión para un pueblo no previ­
sor, no es tan meritoria conx) la represión. Donde 
el in.stinto puede más que la inteligencia, la idea es 
un accidente de la fuerza.

E n  el clásico pais del caciquismo, predicar el li- 
beralismo social es un deber, una necesidad. E l  que 
guarde silencio pudiendo rc«npCTlo, es criminal o 
cómplice, E l que se cruza de brazos ciaaiido sabe 
que debe rnovcrlos. es responsable de su Inacción. E l 
neutralismo es la enfermedad mayor que padecemos. 
E l  que es neutral para la cosa pública es un perezo­
so o wn tonto y  ccm tontos y  perezosos no se ]niede 
formar una nación, y  una región, mucho menos.

i Jóvenes de nuestras villas y  ciudades! Mirad, 
mirad al campo. En  él viven dos millones y  medio



de gallegos «partidos en aldeas, lugares y  caseríos. 
Tienen un señor para la conciencia, habituada al te­
m or; otro para el bolsillo, ^1 cacique: otro para el 
arbitraje de sus contiendas legales. Son siervos en 
d  orden religioso, siervos en la esfera ¡jolítka» es­
clavos en el campo legal. Y  estas servidumbres, ¿no 
claman en vuestra conciencia p o rírtim í liberación? 
«Sabéis leer en la queja secular que exhalan estos 
campesinos? Su corazón está lleno de durmientes re­
beldías. de odios: su volimtad no se mueve porque 1a 
inteligrencia está a escuras; los músculos carecen de 
tensión para imponer respeto, el que la fiera impone 
cuando se le acomete, el que hace ostensible un da- 
ro instinto de vivir. Secas y  anémicas las entrañas 
maternales, la prole nace y  vive escuálida. E l ham­
bre es el dominador común de todos los estómacos. 
en todas Us edades. Las primicias que antes se da- 
brm á la iglesia por intermedio del cura, se o to i^ n  
ál cacique, al superhombre de la aldea, que acepta 
las ofrendas de pobres gentes que practican lo del 
do ut facias aut non facías, seeún mejor les conven­
ga. Hechos a la adulación y  al servilismo, capean el 
peligro pero no le hacen desaparecer. Y  el cacique, 
es para ellos un nuevo Dios. Suele estar en pacto 
tádto con los agentes de emigi«dón, porque todo 
inadaptado, todo hambriento, es im pelifTo para e! 
régfimen de par municipal, de paz y  de silenao al 
mismo tiempo. E l  que chilla, a la cárcel con él o al 
cfro mundo (que puede ser América o el otro «h«- 
do). Así, por eliminaciw  se obra con los rebeldes, que



«COI como moscardones, que impiden que la  vaca esté 
quieta, para mejor ordeñarla, aunque rara vet padez­
ca gastroenteritis, por haber englutido exceso de ra­
ción. Poco importa que la pobladón crezca, p an  
compensar estas pérdidas. ¿Qué es lo que más ama 
el fa ll ego? L a  tierra. Y  él dice: acaparemos la tie­
rra, para que aquí no pueda vivir. Dueño y  señor de 
la tierra hoy, mañana será dueño y  señor de quien se 
la cultive, y  poco importa que el liberalismo político 
haya conquistado teóricamente derechos individuale*? 
para estos desgrraciados. E l  feudalismo social a que 
tiende el régimen de cacicazgos municipales, por- 
<TUe se consolidan por herencia y  por solidaridad 
familiar, tos convierte en música de Beethoven, 
nam quien nj siquiera interpreta los ruidos de1 tam­
boril.

E s  sinifícativo el misoneismo de estos trescien- 
tos y  pico tfe señores feudales de nuestra rejíión. 
Conozco a muchos que mueven influenaas v  ago­
bian con' reoomendaciones, pir?i que e! maestro sei 
un asno. De este modo no podrá desasnar los hijos 
de los siervos. ; Cría cuervos y te ouitarán los ojos ? 
íQué lóíjica tan vulpina! Más de tres amigos míos, 
jwden al diputado carretera norlamentaria fcon tal 

sea eternamente prometida y  nunca hecha) y 
son incapaces de ccmstrtiir tres o cuatro kilómetros 
de camino carretero. L a  base, la razón de su sobe­
ranía consiste en el aislamiento. ¡Cómo odian el 
ferrocarril!

H an dado algunos en cultivar la  manía religiosa



d« estas gentes, tan propensas a  fa superstición y 
al ritualismo, pero sin espíritu, sin vida interior, y  
consiguieron echar un velo de pureza sobre su alma 
ennegredcla por la culpa y  no justificada por el 
arrepentimiento; consig:uieron que los bobos fijasen 
RUS ojos en el cielo para poder mejor escamotearles 
la tierra.

i Juventud gallerai Y a  ves como tienes un deber 
sobre tu cwidencia: el de predicar una redendón 
sin redentores, para que todos sepan y  puedan re­
dimirse a s í j  el de exigir apreciación sodai para tu 
prestigio, sin mendigar valimiento y  favor de na­
die, para aue nadie suponga de tí 1o que no eres. S í 
sientes la libertad, di cómo la sientes, para que otro 
aprenda también a sentirla. Sólo serás de veras li­
bre, 8Í en cada día, en una obra nueva, la ejerdtas. 
K a y  que conouistarla como el pan, porque es el 
pan del alma. Ten caridad j sé caritativa en tu acción 
Ifbre. No consientas que deje de alimentar a nadie. 
Haz que todos sientan hambre y  sed de libertad, que 
sólo así podrán sadar su espíritu de justida íin aai- 
dir a  leguleyos n? enredarse en pleitos. Trabaia. T ra­
baja con ambición, para ser cada vez más líbre. K1 
liberalismo social ha de redimimos a todos, de es­
clavitud económica y  de esclavitud política.

Orense. 15  de enero de 1905.— Hahaní%, 26  de 
febrero de 1905.— (Publicado en “ Galicia’ *).
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G A LLEG U ISM O  Y  QUIJOTISMO

Y a s* ve: la Reiá Academia Española, al honrar 
fúnebremente a Cervantes, se propone entevrar 

e) quijotismo, que es sublimación de realidades v con­
densación de sueños- A l hacer examen de concien­
cia para enconírar en nuestro adentro el espíritu de 
esta región, en vano aliondo por ver matices de men­
talidad pletòrica de ilusiones, embriagada, por su­
gestión, con grandezas. ¿Tamlaén en Galicia habre^ 
mos enterrado a Don Quijote? ¿Habremos expulsa­
do su alma de nuestra alma? ¡S i  no arraigó jamás 
en ella! Jamás, jamás. Con estas aseveraciones no 
qiriero criticar ni a  Galicia ni a  la Academia Espa­
ñola. Cfwsigno dos hechos, c intierpreto su sigiíifi- 
cacaón así : si los muertos viven por los vivos y los 
vivos nutren su espíritu con el esj^ritu de los muer­
tos, busquemos la entraña del quijotismo en la 
razo, ya que Don Quijote es tin \'ástago típico de 
ella, zahonando en nuestro propio ser, que en 
sus intimidades estará durmiente, si no muerto; 
arraiguemos el quijotismo en las almas naciona* 
les, hijas del alma nacional común, que, como



hermanas, las abrazó y  como njadre las cobija- 
; No to «nterremos jamás t ¡ N o lo desprecie­
mos nuncaí ¿Puede ínjertanie el alma de Don 
Quijote, llena de ilusión, de grandezas, seriamen­
te enloquecida, en nuestra alma gallega, que en 
basamento de volpejería  está afirmada? ¿H ay 
lazo de unión entre las gestas heroicas y  los fa - 
bliauxf Isengrin y  Renardo, es decir, la fuerza bru­
tal del poder y  la fuerza hábil de la astucia, son loí 
tipos eternos de nuestro espíritu regional. En  Gali­
cia anaig^ mejor el Román du Renard, que los 
Libros de Caballería, y, por consiguiente, que todo 
aquello que tiende a satirizarlos. Los nuevos Tscn- 
ffnnes, los nuevos lobos y  los nuevos Renardos, o 
nuevos zorros, viven hoy en Galicia, como en la 
Edad Media vivian en Picardía, Nonnandia, Bre­
taña e Isla de Franda. Emparentamos espiritual­
mente más con la Galia que con Castilla. Aquí, triun­
fa  la filasofía brutal y  bonachona de los Sanchos» 
cuya alma es un adjetivo del estóm ^o y  el cuerpo 
un adverbio del jumento que cabalga.

E n  Galicia prepondera el practidsmo astuto, el 
vulpinismo solapado, la insinuadón, la suspicacia, 

recelo. Este es un pueblo en acecho de felicidad, 
de feliddad pescada y  no adquirida a pulso, pueblo 
fie lobos y  de sarros, no de Sanchos y  de Quijotes. No 
lleva dentro de sí un ideal, un ideal de auto reden­
ción, un ideal de rebeldía. N o tiene espíritu aven- 
ttn*ero en su propio espíritu. Don Quijote, devoran­
do tu  sií rodnante algunas d o c ta s  de kilómetros



ffe ías llanuras manch^as, es más aventurero <iuc 
cC emigrante de nuestros campos o de nuestras cos­
ías. cuando cruza el Atlántico. A l pobre hidalgo, 
sediento de grandezas, cazador de gloria, oponemos 
nosotros, a! pobre siérvo, hastiado de expoliacio­
nes» que deja la Patria chica, estos ambientes, para 
comer mejor, y  volver a ellos y  ser señor en ellos. 
Don Quijote, cuando quiere encamar sus ideales 
en acdón, es expansivo, activo, tenaz... E l vulpinis- 
mo gallego se repliega sobre sí, se esconde tras ma­
torrales de hipocresía y  convendón, veáa sus inten­
ciones. se humilla ante las amenazas, escucha las 
reconvcndones. hadendo creer que no las oye. Su 
corazón es un hogar de odios, envuelto ea sudario 
de glacial indiferenda. No tiene sed de cosas gran­
des, ni hambre de ideales redentores. Espera su 
v ivir y  no desespera si no vive. Adopta habituales 
actitudes de humildad para helar con fúnebre iro­
nía las grandezas que no puede conquistar... ¿S e  
puede nacer injerto de volpejeria y  quijotismo? Se 
puede y  se debe hacer por selección y  evolución dar- 
vTnraña. M ás fácil es que un canis lupus o un canis 
vulpes llegue a ser homo .^pie>ts. qite un SaiicHo 
f*m^nitecido y  degradado. Infundamos el ideal de 
un nuevo quijotismo en nuestras almas. L a  de nues­
tra Región está ávida de él. L o  necesita para salir 
de su parálisis. H ay que enloquecer frenéticamente 
el alma y  enardecer sobrehumanamente el corazón, 
para prosegiiir nuestra marcha ascendente, con vo­
luntad d i  redención e idea de reheldia, único medio



de ocupar en la fauna sociaJ un puesto más elevado. 
Cuando nuestro lobo pueda pensar y nuestro sorro 
querer sin miedo y  sin engaño, seremos hotno 
piens et pervivení. ¿ L o  queremos de veras, con en­
trañable cordialidad? Domestiquemos al lobo, que 
puede ser perro fiel, y  desalemos el zorro, que no 
puede domesticarse. Nuestras aves de carral pondrán 
al sol sus huevos, y  podrán incubarlos libremente.

Orense, marzo de 1905.



UNA EXCU RSIO N  PED AGO GICA A  PO R T U G A L

f  > I ivspaña y Portugal son cJos naciones herniaras, 
^  el vínculo <le heimatidad «stá establecido y 
alimentado i>or la región gallega, Todo lo que con­
tribuya a  estrechar ese vínculo es, a  mi vtr, indis* 
pensabíc para los españolas y para los portugueses. 
L a  solidaridad de las ideas y  la simpatía de sentí- 
niieatoy, la comunicad de la cuultura y  la cordiaii- 
dad, eso que hace que dos almas y  dos corazones 
distintos piensen al mismo tono, y  sientan el mismo 
ritwo, es la semilla que nosotros los mentores de h  
juventud española, debemos depositar en su ahna, pn- 
ra que remoce la nuestra, roturándole antes la espe­
sa corteza de rutina, consentida, formada, fomentada 
por los maestros de viejo cuño, que rindiendo prin- 
ci palmen íe culto a la memoria convierten el prc^re- 
so en pedestal de la tradición y  Ja tradición en re­
ceptáculo bennétjcamente cerrado de pseudocultura 
y  semiciencía. Para viajar con el espíritu hay que 
procurar la locomocióji del cuerpo. Las perspectivas 
de la  mente son nijas de Jas perspectivas de los 
ojos. Quien c ’̂e siempre su lengua no sentirá ja ­



más SU armonía, ¡)orque el lenguaje nacional es mú­
sica que hermosea las ideas; pero i>ara saborear sus 
hemiOiurai, hay que contemplarlas con otras.

L a  mejor manera de reconocerse uno, es conocerse 
primero como extraño. Verse objetivado en la rea- 
íidad, verse extraño a  s í ;  y  ei mejor medio para 
penetrar en sfi por introspección. E l  espóritu colec­
tivo de nuestro pueblo solo puede estudiarse perci­
biendo 2as semejanzas y  diferencias, que con otros 
tiene.

Para vivir verdadera vida intelectual, una vida 
intelectual intensiva, adecuada a la capacidad de 
comprensión y  al poder de crecimiento de las ener­
gías juveniles, es preciso liacerles cambiar de medio. 
Unos mismos paisajes afuera engendran adentro un 
mismo modo de mirar. E l ¡>ensador, como el gímnas- 
ta» debe tener flexibilidad y  variedad en sus movi­
mientos, porque quien hipertrofia un órgano atro- 
fía los demás y  la educación no debe tender a con­
vertir ios jóvenes en desequilibrados. Y a  que no 
puede equilibrarlos por completo porque la$ leyes 
psicológicas de herencia y  de medio físico y  social 
se oponen a  esta aspiración, no debe fwnentar el 
<lesequilibrio, Un oi^ganisino es un estado federal, 
sin cacicatos ni o l^ rq u ías.

Todas estas razones me movieron a aconsejar a 
mis alumnos a la excursión pedagógica internacional 
que tuvo lugar los días 2, 3  y  4  del corriente mes 
de mayo.

Hace ya mucho tiempo, que V igo y Oporto, que
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son ciudades hermanas por su psicologm aunque dis- 
tintas por su nacionalidad, tienden a  estrechar $>\x$ 
pensarei y  sentires. E l  elemento obrero y  el ele­
mento comercial de una ciudad y  de otra, ^eilaron 
ya en pública efusión de afectos las mutilas ansias 
de liospitaiídad que aJ^rjgan» ios deseos mutuos de 
compenetración, ijue fonieulgui. Quien lea en el 
porvenir, verá que no en vano laboran en la paz» 
por el amor ambos pueblos, tan próximos hoy con 
el cuerpo, y  tan distantes por el alma. Y  es, que 
no basta abracar tierra portugriesa y  tierra espa­
ñola con uiio> mismos rieles hoy, como con un mis­
mo rio se enlazaban ay e r; no basta alinientamos con 
el mismo pan, calentarnos con el niismo sol, roturar 
la misma tierra» que ciñe un mismo m ar; pues de 
la misma manera que un puerto es crucero, para 
todos los caminos de la tierra y  para todos los iti­
nerarios dei mar, un cerebro es acumulador de ener­
gías espirituales vengan de donde vengan y  ávido 
de ellas las entroja y  puede ponerse en conjunción 
y formar sistema con otro igual a  él. E l  cor:uón, 
l>or otra parte, no pudiendo amar aquello que el 
cerebro no conoce, tampoco puede ponerle en con­
diciones para conocer bien lo que aquel ama. A  un 
catedrático portugués le decaa, hablándole de la in­
fluencia intelectual que Francia ejerce en Portugal 
que las ideas francesas (bajo cuya sugestión también 

vimos nosotros), antes de llegar a Portugal, pasar» 
por España y  él me replicaba: sí, cortésmente» pero 
no las envían en p^ucte postal certificado. ¿ A  qué



certificar la idea y  encerrarla, si desde que se vierte 
es« de todos y  para todos?

A  mí ver, nuestro aislamiento depende de una 
divesfsa orientación. Somos como los vecinos» que 
habitamos una míszna casa, viviendo en distinto piso 
y  p^íindo distinto alquiler al rentista inglés que ex- 
piota nuestro espíritu. Inglaterra encuentra en E s­
paña y  Portugal debouchée para sus productos indus­
triales y  Francia para sus libros. Tenemos hipote­
cados los músculos y  el estómago a Inglaterra; el 
cerebro y el bolsillo a  Francia, Ei imperio colonial 
que históricamente legamos a la Historia, nos lo 
expbtan ellos. Fomentan nuestro aislamiento inci- 
tando estúpidos recelos o infimdados resquemores 
para podernos vencer. Sólo la juventud, educada en 
unos mismos métodos, orientada por unas mismas 
vías puede lograr una fusión de dos almas, predi­
cada y  no vivi<la hasta hoy por apóstoles que ha­
blaron a unas turbas, destilando retórica de su fan­
tasía exaJtada, y  no tmdón de sano humanismo, de 
fraternidad reaJ, que del corazón enardecido brota 
y  en él siempre se alimenía.

L a  juventud intelectual portuguesa y  la juventud 
híspana; d  i)rofesorado ix>rtugués y el profesorado 
español, kt mentalidad de una parte y la mentalidad 
(fe otra, los pensadores y  poetas de ambos pueblos 
son los únicos que pueden fomentar este tejido con­
juntivo de solidaridad, cuya urdimbre nos es dada 
por la comum'dad de territorio y hermandad del len­
guaje. pero cuya trama viva sólo puede formarse



con la íntcliseiida y  el corazón, mirando con los 
mismos ojos sintiendo con igual calor el papel que 
ambos pueblos puedea y  por poder, deben desempe­
ñar en todos los dramas del porvenir.

L a  finalidad pedagógica de esta excursión se ha 
cumplido a  maravilla. Los doce alumnos que en 
ella tomaron parte preparan una memoria en la que 
van a verter sus pccitivas impresiones. £ i  profeso­
rado portugués cooperó a£ éxito de esta empresa y 
la prensa de la hermosa, grande y  trabajadora d u ­
dad de Oporto, hizo eco en sus columnas a  sus aspi* 
radones y  las nuestras.

H e de confesar, que al romper por algunas ho­
ras esa distaiKÍa que existe entre los escaños y la 
tribuid de mí cátedra, conviviendo íntegramente con 
mis alumnos, pensando y viviendo con ellos, pude 
vislumbrar las ventajas, que para la Juventud espa­
ñola tienen estas excursiones, que añrman el pres­
tigio del profesor digno de él y  estimulan el apetito 
de saber en nuestros* jóvenes. M ás que den leccio­
nes, me decían, valen estos tres días de vida c(^ ún . 
S i, tienen razón; el verdadero fin  del que enseña es 
el mismo del que aprende. Quien está obligado a 
vivir para enseñar, debe convivir con el que está 
obligado a aprender a vivir, En  una cátedra de se­
senta inscritos e! profesor da a  sas alumnos la Uc- 
ción de un progrQ»ki; pero el maestro no puede dar­
les la entraiía de su existenda, el jugo de su vida 
espiritual duldñcada con afectos del corazón. £ 1  
maestro es un cultivador de almas no sembradas por



él en el mundo, en tierra, que tampoco es de él. 
S i no es un convencido de su misión, las almas no 
cultivadas hoy, serán salvajes mañana, y  la tierra 
que ahora no desbrocemos se vestirá de espesos 
matorrales» a lb er^ e  de reptile^i venenosos, que 
nos obliguen a  emigrar.

i F e ! (F e  en el corazón y  abnegación «n el almal
I F e  y  voluntad, que y a  no es nuestra, sino de nues­
tros jóvenes!

Orense, mayo de 1905.



CO N SEJO S A  L A  JU V EN T U D  G A L L E G A

D el método para una FsícologU  R e g io s  al.

D"  dos modos podeutos estudiar la raza y  la Re* 

| ió n : mirando hacia dentro, leyendo en el alma 
individual los caracteres subsconscientes del alma re. 
gíonal por instrospección; y  llevando k>s o jos a 
fuera, hacia todo lo que d o s  rodea y  une, en un 
mismo medio social. Estas dos tendencias de la men. 
te, pueden ser seguras, si van bien dirigidas. E l 
campo de la investigación personal es múltiple, di­
sonante al parecer, heterogéneo: es un vivero de 
he^Oft sin ccnexión inmedia¡tamente perceptible: 
una realidad en bruto j pero en esta realidad vive 
latente, en inmanencia viva y  es lo más substancial 
del aima de nuestro pueblo: fuerza secularmente 
acumulada por la acción infinitésima de individual!* 
dades innumerables. Por ley de herencia, hoy vive 
dentro de nosotros lo que la generación pasada testó 
y  lo que el tiempo ha consentido. Para vemos, de­
bemos miramos con fe, pero sin preocupación, con 
fe serena y  viva de encontrar en nuestras entrañas 
un tesoro; no con especulación impertinente y  vaga, 
para engañarnos y  engañar a los demás. Porque el



espíritu abre sus reconditcces, al que de veras quie­
re penetrar en ellas. Conccernou es h  priucipol con- 
(Íicíón, para saber a dónde podemos Uegar, para 
huir de la megalomanía exagerada y  del pesimismo 
indiferente y  descreído. Pensar en nosotros, es de­
te mùjìar por sucesivas aproximaciones, nuestro va­
ler personal, cOmo unidad de grupo. Debemos mirar 
adentro, con la luz que de la realidad se irradia, de. 
jando c u c ^  libre a $u acción, para que penetrando, 
nos ileve al seno íntimo de 4a  conciencia ignorada. 
Para explorar su campo inmenso, la luz externa es 
el velwculo. £ n  su difusión hemos de m ovem ^, si 
estamos sinceiamcnte decididos a  salir de infanti­
lismo mental, que es infecundo; de un estado de 
hipnosis, que estrechando el campo visual de la con­
ciencia, nos hace dudar de la conciencia misma. E l 
kalmuso de tanto mirar se vuelve ciego, L a  luz 
debe ser medio para ver y no cosa visible. L a  rea­
lidad irradiando luz, es el mundo que nos rodea, el 
mundo actual en que vivimos; mundo amplio, uni­
versal, heterogéneo; mundo de infinitas armonías 
y  de compleja trama, no este estrecho recinto de 
ccmvencicmalismos gastados y  de niiseñores case­
ros. Por no querer, o no saber explorar ambiente, 
nos asfixiamos todos, en un intelectualismo viciado, 
Hambrientos de oxigeno prevemos la muerte in­
telectual, sin atrevemos a romper un recipiente, don­
de se ha hecho el vacío.

¿Queremos vivir de veras? Pues acerquétnosnos 
a la luz.



Para niirar adentro, es predso tener robustos 
hábitos mentales de concentradón y  fuerte volun­
tad de ínhibidón. Más claro: para vemos a nos­
otros, como distintos, precisamos, antes, mirar la 
realTdad confusa, fíe la cual formamos parte. La 
conciencia de la diferenciación personal solo se ad- 
r,wiere, cttando sabemos abstraer y  diferenciar, cuan­
do tenemos poder suficiente para dominamos y  en 
atendón flexible, volvernos hada nosotros. E l pro­
pio ver, es hijo del mirar externo. Por eso, nues­
tra psicología solo será fecunda, asociando esta do­
ble investigación a im método de observación, ra­
zonado y  ]al)oríoso.

Tenemos la realidad 'de afuera y la de adentro 
como el mineral de nuestro subsuelo. H ay que pu­
rificarlas ambas. Ambas necesitan trabajo, pero tra* 
bajo serio y  sosteníHo. Podemos aprisionarlas den­
tro de la mente, si no nos cansamos de mirarlas 
con or3en. E l cual exige dos cosas: inspección e 
Í9Úróspección. Hasta tanto que la inspección no sea 
segura, la introspecdón es peligrosa.

I^a visión serena y  dara de! mimdo externo ne­
cesita paz Intelectual y  atención profunda v  fuer­
te. S í nuestro interior nos es generalmente ignora­
do, lo de afuera lo es también, porque no sabemos 
verlo. E l curso monótono de las cosas, nos arrastra. 
E l pensamiento se abruma. L a  conciencia se ador­
mece. L a  paz del espíritu, es la primera condición 
para la vida del espíritu— pax vobis— era el sa­
ludo del Maestro. S in  ella, no hay punto de arran-



<ju€ para la evolución mental. Nuestra inteligencia 
será como célula un núcleo j nuestra voluntad como 
fuerza ciega e impulsiva. Aún co»i tendencias, no 
sabremos deliberar ni obrar rccionálmente jamás. 
Taz, voluntad, carácter, fuerza de atención, tenaci­
dad en eJ mirar, precisamos, para no v i^ r  como 
d e ^  en el mundo. S i a  la pfesión del movimietUo 
infinito de las cosas, no oponemos im esfuerzo in­
dividual infinitésimo, n: como individuos, ni como 
elementos de agregadón sodai, podremos adquirir 
fisonomín. La, cosa, el hecho, hay que detenerlos 
en un instante, para poder verlos. Concentrar la 
vida mental en un momento y  en un punto: he ahí 
la cc«didón precisa para abstraer. Como en nuestra 
conciencia« no hay una fuerza hab'tual de adapta* 
ción voluntaria, se convierte, a  pesar suyo, en ci­
nematógrafo inconsciente de realidades borrosas. No 
podrá susdtar ímágenef? nuevas ni adaptarse a las 
que prefiera. Han de quedar en su seno, luiellas 
efímeras de todo lo qi;e &nte ella pasa.

Debemos ser como la piedra, que si no detiene 
eJ agiía caudalosa en su curso, penetrando en él, 
lle^a hasta el fondo, donde resiste su acdón, in­
conmovible. E l alma de las cosas, no penetra en la' 
nuestra si no procuratnos butórla. Atendón, que 
se desliza como fuerza tangenciaf ante los hechos 
nunca podrá aprisionarlos. N o habiendo choque en­
tre la fuerza mental y  la de la realidad, nuestros ac­
tos de atendón serán ziunhidos de zángano aprisio- 
n ^ o  en vitrina. Mientras no cortemos los élitros al



grillo teiK]r«mos que oír con resigiucìón esta fasti­
diosa sinfonia de verbalismo insípido. E s  la  grillera 
Ja  retórica.

Libre la mente de todo el bagaje inútil de con­
ceptos convencionales con Que acostumbramos a ta- 
diairla, podrá presentarse completajnente desnuda 
ante la realidad no escondida; y  del consorcio de la 
mente viva con las cosas vivas, nacerán obras re­
bu fas, que perennicen en lo Intelectual nuestra 
raza. Así serán inmortales, sin necesidad de etiqueta 
académica, para lÍegar a  los espíritus.

Miremos con fe, con unción y  con amor esta 
reaHdad de afuera. E lla  nos llama.

Para N ^tciero de (Inédito).

Orense, octubre de 1905.
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PSICO LO G IA 

D E  N U E ST R A S V IL L A S  G A L L E ü A S

RBDOKOBLA

Me tienta el ansia <le escribir algo de las villas d t  
nuestra Región- Aquí, en una de las más her­

mosas, convertida desde hace mucho tiempo \iór mí 
€11 refugio para eí sesteo veraniego, en punto de «>- 
siego, donde poder desean s:^r, fatigado p w  la ruda la­
bor de invierno. Ix>s pinares de estos montes y el yodw 
de estas playas confortaron mi cuerpo y  cobecharon 
alegrías para el alma. Aquí, en este rincc^idto de mi 
Reglón, se templó mi voluntad muchas veces, para 
recomenzar la lucha por el pan y  por la gloria, para 
hacerme acreedor al salario de vida y sobrevivencia 
entre amigos y  allegados, por el esfuerzo personal» 
único, de mi voluntad !TT>érnna. Aquí he tejido sue­
ños de jtrventud con aspiradones viriles... I^a vida, 
que de estos paisajes recit», en letra de molde os 
la devuelvo. S í fuese poeta, haria versos para cantar 
ía dulcedumbre, la tibia dulcedumbre de esta paz 
virgiliana y  escondida, de esta paz, que vengo a ro-



baro« yo, para tener mi paz. Soy un acumulador <Ie 
ideas, hombre cerebro y  hombre voluntad tan sólo. 
S i la \'OIimtad arranca del corazón y mi corazón se 
funde en este hogar, redbidias, no por mía5, sino 
j or vuestras, 4̂ ue vuestras también son, pues que 
en vuestra condencia las escruté.

Ho}', que el director de L a  Idea  me brindó un 
pedadto blanco de su periódico, voy a llenarlo 
abriendo surcos con la pluma y  sembrando afectos 
con el corazón ; y  estoy seguro, que con esta fe  cor­
dial, íntima creadora, las flores del jardín de mi 
alma, que aquí planté, darán frutos mañana, que 
soló para cl fruto es la flor y  no para e! arcroa. Po®* 
eso mi labor es tosca, n:da, modesta. Prefiero ser un 
buen obrero de la mentalidad, a  un gran disertadf>r 
r^TSrícO. Quiero hablaros aJ corazón, con el len­
guaje de la sinceridad; pretendo pensar en alta voz 
para que sin escucharme me o i^ is . Esta es mi cate' 
dra, mi otra cátedra, !a de un público que no vemos ni 
escuchamos y  que, sin embargo, nos oye y  nos 
presiente, ayudáJtdaios a  subir, o  derrocándonos 
del pedestal de cartón en que el favoritismo nos 
colocó muchas veces, i Público inexorable, que tu 
justida me aliente! Y o  tengo fe  en ti, pocque ten­
go fe  en mn. Oyeme, que quiero hablarte de veras.

H ay en Galída tres calegoríás de villas: unas 
que viven, otras que mueren y  otras que duermen, 
c«no hay fres categorías de dudades y  otras tres 
de aldeas. L a  vitia de nuestra Región no tiene ca­
rácter genuinamente regional. E s  un producto del



nuevo régimen. Constituye un punto de conjunción 
eníre las fuerzas de la vida rural esparrcmada en 
el esporadistno de la aldea: y  las que del Centro vie­
nen por intermedio de la capitaJida<l de la provin­
cia. C^mo hermosas inocetonas de romerías, con 
traje scmíseñorial, semiapaisanadn, acusan en el ex­
terior de su cuerpo, propiedad, limpieza, aseo, com­
paradas con las de nuestras nie5íetas. H ay una dife­
rencia muy marcada entre las villas de las costas 
gallegas y  las del centro de la Región. Se siente 
inás la influencia del urbanismo en las primerTisr eí 
mar es cosmopolita y  agranda los horizontes del 
olma con sus amplios horizontes. E l mar, e;j más 
fértil que la tierra para estas villas pescadoras. En 
él la g^nte marinera gana su sustento y purifica 
el corazón, sintiéndose ospontáneamente religiosa, 
cuando en la inmensa llanura liquida, presiente a 
Dios en el délo y  espera en Dios creador, que foctin- 
dó el vientre de estas rías, haciéndolas paridoras de 
riqueza y  bienestar pora el hombre que las cruza 
con amor y  con fe. Llevando a Dios en sus entra­
ñas, viéndoíó en el délo, y  encontrándolo en el 
mar, ¿pueden dudar de él?

Redondeh «es de las villas que nacen de las que 
nn;eren o  de las que duermen? No lo sé. Sus hijos, 
al interrogarles, me cwitestarán. Ellos no ignoran, 
que la base del vivir colectivo es doble. E l cuerpo 
y  el alma juntos le dan solidez. Pueblo sin ideales, 
puede vivir; pero está condenado a muerte. Pueblo 
sin bienestar y  sin riqueza puede vivir; pero men-



dígando su vfda. Conócete a ti mismo pueblo que 
me lees, conócete para hacerte a tí mismo, que sólo 
conociéndote bien, pue3es sacar partido de tu si­
tuación y  originalizando el esfuerzo te sentirás 
triunTador entre todos. Conócete no durmiendo eo 
!a contemplación, sino TÍvícndo en acdón. E l  pensar 
contemplativo es de los místicos y  de los moribun­
dos. T u  patria es terrestre y  no celestial. Tienes 

ansias de vivir y  por tenerlas ya vives, pues las 
ansias vida son. Llénalas con tu voluntad. Trabaja 
tenazmente. N o cejes. E l  Dios de los trabajadores 
té dará el pan que ganes cada día con el esfuerzo 
de tu mente o de tus brazos. ¿T e  atreverías a ro* 
bario, o vivir como parásito del que por sí lo ad­
quiere a  pulso? Si duermes, despierta para escu­
char mis palabras. S i vives, que intensifiquen tu 
vivir, S i mueres, que te arranquen de las mortales 
garras. Qyeme, <^eme, que te hablo al cctfazón. 

Eres como una paloma, acurrucada en el faldón 
(le terciopelo verde de esos montes ceñudos, que en 
su cumbre acusan desnudeces, que hay que vestìr. 
No duermas en uno de sus repliegues embobada por 
el sol. Las montañas te cierran los horizontes de la 
tierra. I-a dérnaga de Ui ensemda te impide ver fá- 
dlmente ios horizontes del mar. \'uela, vuela a é!. 
Tiende tus alas hacia la hermosa playa de Cesantes, 
más hermosa que la de Sables D ’Olonne. A llí, re- 
d  hiendo en tu rostro auras salobres, despertarás de



tu eterna siesta, y  conquistarás tu ideaJ, el que en 
tus entrañas llevas en deseo, encauzando hacia él 
el raudo vuelo: tu vuelo:

A  quince kilómetros de Cesantes se encuentra 
Mondaríz, el balneario niás afanudo de la Región. 
; Treinta minutos de tranvía eléctrico! A  quince o 
diecisiete, Vigo. Otros treinta o treinta y  cinco mi­
nutos de tranvía ©léctrioo.

Cuando Vigo cuente con la red de ferrocarriles 
secundarios o de tranvías eléctricos suburbanos, el 
que enlace a Moiidariz con Cesantes y  a V igo con 
Redondela, será un gran negocio para el capital de 
Ja Región y  la principal fuente de prosperidad de 
Redc^idela, que debe ser ante todo y  sobre todo 
villa veraniega, uniéndose con la playa de Cesantes 
por una amplia avenida o carretera de segundo 
onlen, por lo menos, y  construyendo un muelle 
para el conjercio de pequeña escala y  vaporcitos de 
recreo, que estén en comunicación directa con la 
estación del ferrocarril. S i la compañía que explo­
ta el de aquí a Pontevedra, construyese un apea­
dero en Cesantes, mejor seria aún.

L a  repoblación de los montes, hasta vestirlos com- 
plctamen^ de verdura, haria más eJ^cantador el 
paisaje y daria lugar a que se estableciesen fábricas 
de aserrar maderas en ellos, ya que tan solicitados 
están ios maíeriaJes de construcción en toda la 
Península )y tan fád l resista «l transporte por 
el mar.



Los polders, terrenos robados al mar y  tan pro> 
ductivos en Holanda, deberían formarse, constru­
yendo sindicatos a g r ió o s  con toóos los labradores, 
para obtener por el crédito colectivo las credda3 
sumas que no lograría el individual a un tipo poco 
crecido. S i a  este se añadiese h  coc^radón del 
Estado, que los representantes celosos y prestigio­
sos de esta vía deben reclamar y  recabar para ello, 
como los otros pueblos reclaman y  recaban para 1a 
construcción de pantanos, el éxito logrado coa el 
establecimiento de los polders gallegos, en estas rías 
bajas, seria muy grande, pues las indentaciones de 
2a tierra en el mar son numerosas, las ensenadas 
y  repliegues que niar y  tierra forman al abrazarse 
están bien dispuestas para multiplicar el área culti­
vable de estas cortas, sin grandes trabajos hidráu­
licos.

Redondela y  k>s redondelanos tíeJien, pues, la fuen­
te de su prosperidad y  su riqueza, ante todo y  so­
bre todo, en la explotad ón dentífíca de una de las 
naturalezas más hermosas de la Península, donde 
Suiza, Holanda y  los vergeles de Italia se dan la 
nuno, para intensiñcar la bdleza del paisaje.

E J alma de este cuerpo hermoso y  virti^aJmentf 
fuerte, y  Icks ideales de esta alma deben buscarse 
en las nuevas generaciones, encargadas y  obligadas 
a  transferir los ideales a  la acdón. juventud de 
Redondela será la que rejuvenecerá a Redondela. 
£ 1  cerebro de la juventud, ávido de ideas nuevas, 
del espíritu nuevo, también definido por Egard



ticl y  Havellock EUis y  t\ brazo y  la voluntad d« 
les jóvenes, harán esta revolución creadora (deben 
hacerlo, quiero decir) logrando la resurrección del 
pueblo si muere, su despertar sí duerme y  su super­
vivir y  scJjrevivir entre otroc, si verdaderamente 
ya  vive.

Redondela, 5 de junio de 1905.
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G A L IC IA  Y  E L  TURISM O

H a y  tres cosas eji Calida, que están sin explotar: 
el subsuejo, el paisaje y  el p^sanaje (este 

último en Jo que tiene de humano, porque su ani­
malidad servil, ya casi agotada). Y  conste, que son 
las tres principales fuentes de riqueza de la Región: 
la raza, la tierra en su costra interna y  la naturaleza 
en su panorámico vestido.

Todo esto hay que sentirlo para poseerlo, pues 
no se es duefío de lo que con nosotros está, sino 
de lo que por nuestros esfuerzos se Ic^r*.

N o Hay ser más cosmopolita que el gallego; 
pero no tampoco ninguno, que eche en su cuna 
raíces tan hondas. Para él, cuna y  sepulcro están 
unido«; y  su existencia no es más que una onda hu­
mana, una onda pasajera, que se proyecta en ra­
dios de gradación creciente a  impulsos de la nece­
sidad de vivir, hada las lejanías ignoradas, donde 
cosecha riqueza y  prosperidad para entrojarlis en 
su radio o foco sentimental.

No es el concepto de la naturaleza para el galle­
ólo, total, paítsiquico, cósmico, no. T a l vez, cuando



desenterremos al filósofo tudense Franciscc* Sán­
chez, legraremos ver en él un pensador representa­
tivo de su tierra, una vena de mentalidad» que aflore 
a  pensamiento concreto, un precursor de las ideas 
vivas, un gran educador y  enderezador de nuestro 
espíritu. Porque bace falta ver en la naturaleza lo 
qué es, su gama total. Este concepto fragmentario, 
invertebrado, de la naturaleza, es proyección de 
la individualidad social del gallego: o es hombre de 
montaña, o es hombre de valle o costero, ¡ Y  qué 
profundos abismos, entre estas tres categorías! Pas­
tores, agricultores y  pescadores, viven en rudimen­
taria economía como parásitos no más de una ma­
dre de amplios ovarios y  de ubcrrino seno, que los 
engendra en su sueño y  los nutre en inacción» para 
expulsarlos desdeñosa, por no saberla engrandecer. 
Les da vida con am or; y  en su regazo duermen des­
pués el sueño eterno.

; Tierra de paz, de dulce alivio, para los enfermos 
de cansera?

A rriba un cielo mortecino, ni a7td ni gris, triste 
y  sereno como pupila de una mujer pensativa; un 
sol derramando su luz en haces apagados y  besando 
en espasmos de desmayo» la tierra qtie boña v  que 
fecunda: y  en ésta la vida prodigándose en re­
pliegues por costas, valles» vegas y  cañadas. A l des­
cubierto quedan las elevadas calveras de granito, 
Kmpias y  redondeadas con el lavado de seculares 
lluvias, i Silencio, soledad y  misterio en los caseríos 
alejados y  escondidos entre los bosques! E l  brazo



Il umano al descargar sobre la tierra h s  herraimentai^ 
de trabajo, parece que se queja. Y  los cantos del 
labrador jque íntimas melodíBS, qué debilidad mo­
ral nos traducen! L a  nota saliente de esta gama 
vital es la w lg u in e s , la suavidad, la mansedumbre, 
el Ttposo.

N o hay tierra cotno Calida, para el sport de loí 
‘siirmetiés. A l cotitacto de esta tierra todos los An- 
teos renacen con vigor. Porque ahí está la antino­
m ia: Galicia transfunde la vitalidad de los vivos, 
a la agonía de los moribundos. Devora unas vidas 
y  prolonga otras.

L a  tívilizadón presente, planté que medra en 
ctiatro o sds grandes dudades mundiales, necesita a 
ciertas Intermítendas, reversión a la naturaleza. E3 
turismo artístico es metios provechoso para su cau­
sa, y  para la poe^a de la acdón, que es natural.

que no sientan cwno Rousseau, nostalgìa de 
salvajismo en su alma, no podrán humanizar nunca 
la de su comunidad, porque solo acudiendo al ma- 
nantíal podremos eliminar el temor de beber â n̂ a 
adulterada.

Como las cosas se conocen bien por comparación
sólo asi se conocen, fnieno es nue los gallegos pro- 

rítren estudiar a su tierra, más aue con los ojos ba­
ñados en su mcrrifía. con el alma inundada de emu­
lación y de codicia, pues que codidosos son y  bien 
demostrado lo tienen. De hacer d  estudio con la 
cabeza más que con el corazón, se logra la ventaja 
doble, de acabar con un contubernio escandaloso,



de la región con el Estado, y  de infundirle niayor 
piedad maternal, más amor para sus hijos« amor 
providencial y  no cgoista, amor de convivencia y 
no de remembranza, amor de posesión, nunca nos­
tálgico. Porque si es prolífica en dar a la vida hijos 
escuálidos, debe ser providente en otorgarles me­
dios de vida. Y  si preciso es la w u e ríi tnoral de 
los arcfiwics, hay que preferirla, a  la  colectiva de 
hambrientos e infelices aldeanos. Sólo siendo seño­
res de y de solar, podremos otorgar verda- 
dero asilo a los que hospitalidad nos demandan. De* 
bemos aprender a ser generosos por espíritu c«)mer- 
d a l: hacer con los hombres de la tierra la misrms 
transacciones que con los ab<^ados del cielo.

E l  que vierte en la ocasión toda su codicia, se 
expone a destruir para siempre su riqueza. Codi­
cia si, pero a  largo plazo, porque si el cítente se 
entera de nuestra tacañería, muy pronto nos d es-' 
defia.

Para que nuestra tierra sirva de a lb er^ e a los 
Suristas qiíe buscan naturaiesa, hay que cultivarla 
con humanidad, v  con humanidad cordial y  solida­
ria- S i queremos que a nosotros vengan los que no 
nos conocen, ni nos estiman, procuremos de ,*Jgún 
modo infundirles ansias de conocimiento. E l ver­
dadero amor de msdre al proclamarse por sus hijos, 
debe llevar en sus acentos fanático proselilismo.

No dvidemos que en la ene de la humanidad :n- 
dustriaJ, h?y que industrializar con criterio mun­
dial toda tendencia. Que toda nueva fábrica al inau­



gurarse» ofrezca G\ ei niercado cosas inás nuevas 
y  mejores. Sólo así triuníará. Y , s»obi*e todo, en la 
obra debe ir  el ^ l o  ¿le lo típico» de lo personal, <le 
lo nuestro. ¿L o  tenemos? Y  si ignoramos si existe, 
busquemos con afán, que el aíái> lo creará. Galicia 
es una Suiza con puertos de mar» que dista menos 
de Inglaterra y  los Estados Unidos (patria de Jos 
laboriosos cansados) que la propia Suiza. Explote­
mos esta posición.

Y  como la base de toda industria del turismo 
son las buenas vías de comunicación y  los buenos 
hoteles, fijemos eo estas dos premisas la mirada, si 
queremos luia conclt¿sión gananciosa.

Y , pues que la naturaleza nos hizo agradables y 
compíacientes, más con los extraños» que con los 
propios paisanos, no dejemos de explotar esta bue­
na cuaJídad para oñciar de industriales. Que en el 
negoqk> están interesados todos nuestros agricul­
tores y  comerciantes; y» por consiguiente, la R e­
gión» por espontáneo acuerdo, debe oficiar de So­
ciedad Anóriima» cuyo consejo de dirección esté en 
el buen sentido y  en la gran sed de dinero de los 
gallegos, con los cuales gitardarán relación Jos divi­
dendos. Y  aJ que esto escribe, utio no más de agra­
decimiento por el galleguísvio que ahora, como 
siempre, ha demostrado.

Redondela, julio de 1907.— Habana, 25 de ^o sto  
de 1907.





L A  E T IC A  U R B A N A  Y  E L  E X O D O  R U R A L  

D E  L A  EM IGRACIO N

Q lu rro  ofìckr hoy, no corno publicista, sino corno 
catedrático de Moral. En  nuestra región, (an 

elevaJa disciptiiia, más que madre y maestra de leyes 
y derechos es humilde sierva. E l progreso ético que 
cl sabio moralista iiiglés M r. Alexander podiia es­
tudiar aqui, como corroboración de sus teorías ge­
nerales, es aún sustancia proteica por no decir cadu­
ca (debiendo decir la¿ dos cosas): H ay mucho cami­
no que recorrer aunque la voluntad, esta vieja volim- 
tad, esté cansada de su larga procesión histórica 
por las vías de la servidumbre y de la codicia. E s­
píritu de mercaderes, parece revelarse en el alma ciu­
dadana de nuestra, r io n a l i  dad, que ve desfilar los 
cuadros de la miseria y  ahoga, en las honduras de 
una nial soportada resignación, la protesta varonil, 
que surge espcmtánea y  poderosa de todo coi-azón 
sencillamente hrjnano. Nuestras ciudades gallegas 
se cruzan de hombros ante esa poderosa emigración 
de er.ergías campesinas, L a  frase maurista del deS' 
cuajo, se ha cumplido a rehours. No son los caci-



ques los descuajos, sino los descuajadores. Quie­
ren también servidumbre traiisoceánici. Aspiran a 
llevaY su imperio a  la virgen del mundo, a la ino­
cente América, según írase del gran Quintana. \ Si, 
inocente y  además Ubérrima y  democrática! Por eso 
oi^anizan ellos el descuaje de nuestra población ru- 
rai, convencidos de que el g a lle a  Ueva en su alma 
recuerdos imborrables y  deja en la tierra sc^ariega 
las raíces más jugosas de su vida, j Exim io poder el 
de estos señores, que saben hipotecar el corazón aún 
sin ser dueños de los bracos 1 Pero no hay que \\o' 
rar un tnal que y a  no tiene remedio. Los caí ti pos 
americanos atraen hombres, como un inmenso imán 
ai rae barbiUas de acero.

H oy son instrumentos de ujia civilización que nace. 
Mañana serán órganos de una denvxracia ideal, que 
viva y  que progrese, y  a  ella llevarán la cooperación 
de nuestra mentalidad regional: el esiMntu desple­
gado a toda vela, el espíritu, que en el raudo y  se- 
reno vuelo, ha de tomar a esta^ playas, a  estos va­
lles y  a  estas montañas, para dar vida a lo que sin 
éi agoniza.

L a  The gratest CaJicia, es la formada por nues­
tra comunidad obrera, por esa masa de emigrantes, 
que van pregonando por el mundo nuestra laborio­
sidad, nuestra astucia, nuestra perseverancia, nues­
tra aptitud para vencer, nuestra fadlklad de adap­
tación, Ellos, en ccrounidades democráticas y  jóve­
nes, en democracias sin tiadidón, fundieron la suya, 
enterrando en la ausenda intrigas y  marrullerías.



que sólo cnzizauan la flora <le virtudes de k  tierra 
lídcal y  qiie al trasplantarse mueren abrasadas por 
un sol tropical de verdad y  de justicia. K 1 piojo se 
nietani<jrí<^üa en león» cuando pierde la esperanza 
de vegetar en parasitismo sobre una piel sucLi. pero 
jugosa. K) tral)ajo es la virtud social por excelencia, 
hasta el punto de que ílen ry  Loyd liace de él una 
nueva religión» es el gran puríficador de las almas 
redimibles. Quien se esfuerza como obrero» es com­
pasivo y  generoso con los miserables sin trabajo.

L a  cuestión esta esta: y a  que nosotros los gallegos 
de la ciudad somo$ incapaces por falta de iiúciati- 
vas o de valor, de engrandecerla, atrayendo a  su 
seno como a nuestro propio hogar esos millares de 
infelices, ¿hemos de contentamos con trót^v con 
indiferencia esa dcsbadacla de golondrinas agoreras 
de la miseria, cuyo último adiós a la tierra solo es 
contestado por empresarios y  agentes de navegación 
y cuyo primer abrazo del regreso tropieza con los 
brazo6 del estafador de indianos en las cosca y con 
con los del usurero o del cacique tierra adentro? 
¿R s  que no hay humanidad en Galicia? Y a  que tan 
sc^idarios nos sentimos, ¿dónde está el destello de 
esa solidaridad fraternal de hom bre urbanos y  de 
hcmibres campesinos? ¿E s que pervive aún ‘el es­
píritu señorial en unos y  la condición servil en otros ?
Y  y a  que taa señores en espífitu parecemos, ¿cuá­
les son las virtudes hidalgas, la generosidad y  la tu­
tela para los menores en condición? Esos neutrales 
de café, o de camüla casera, esos jóvenes sportmens



de uuestra nobUsa M^rcaiUÜ, ¿por qué en vez Ue 
ecliar luego pasional al trivioJisnio reniedóu
y  bufo, que los convierte en maniquíes semovientes 
u d  últnno l í^ r ín , no organizan la obra ética trans* 
cenciental, hondamente humana de enseñar al pobre 
dónde lu  de ¿axiar el pan ya que son incap;iCcs

a gallar? L a  ir.diíerenua t s  la hibndc¿ mg- 
raJ, es el ccdor gri¿ en h  escala cromática de \ iciOd 
y  virtudes. Los indiferentes de aima y corazón, »cui 
como euiiucos, guardianes de serrallo. Su ejecuto- 
n a de iK)blcza está en la cerviz, o mejor dicho, en 
la diaqu<¿ta que la cubre, cuyo letrero de sastrería 
junto a la cerviz escá.

Afostwiadaniente, tai gallego de corazón y con la 
visual muy elevada h:;cia los destinos ideales de Ga­
licia (me refiero a Don Juan F . Latorre), puso el 
dedo en la Ua|^ desde la subsecretaría de Gober> 
nación, patrocinando unas bases de ley de emigra­
ción, que están emparentadas con las que actual­
mente ütí discuten en el Senado.

A llí se proveía ya a la necesidad de instituciones 

de protección y  defensa del emigrante en Kspaña 
y  en ios países ultramarinos a donde se dirige. Con­
siderándose la emigración como una fluctuación ne­
cesaria del m erado del trabajo, hecho jurídico in­
exorable, se trata de mitigar hoy por todos los eco­
nomistas y  sociólogos los males ocasionados por 
aquella. En  el país de origen, entre el que se va y 
ol que se queda debe haber una benéfica y  fecunda 
solidaridad, una verdadera mutualidad moral. Los



VÌÌ1CUÌ03 de la íiatcrn:d¿cl liu im ia se agradan, cuan­
do tienen ei patrioüsnig como coeficiente. K ii el 
pdis de de&tijio entre el que está y  d  que llega, &ieu> 
do ambos de la midUia procedei^cia, Ue^e liabciia 
también. Cuando la iiiteli^'eiicia patriótica y  la buc> 
i^a vCHuniad de heritunos colaboran en eí proceso 
de emigración, este de instintivo, de espasmódico 
movimiento de las masas liambrientas (pero pacifi­
cas) evoludona hada su forma mental y  deutiíita 
que es é^'ta: solamente debe dejar su país el que no 
puede vivir en él o ¿abe con seguridad que vtvirá 
mejor en otro. V para esto son predsaa las bolsas 
de trabajo de caráctar nacional e incemaciona). Lis 
ofídnas de cc4ocación, las instituciones mercantiles 
como la que el señor García Prieto creó en el Mi- 
nisterio de Fometito más perfecta que los viejos 
museos cojnerdales de Europa y  que empieza a dar 
en la Cámara de Comercio de Madrid, a la que está 
adscrita, benéñcos resultaidos.

Institudones éticas más que jurídicas de la iniciâ * 
ti va individual y  no de la acción del Estado son, la 
Società d i patronato per gli emigranti Palermo, 
la Natio^ialvereín fu r  deutsche Ausservatiderung i/i 
Prank-furtan Afein, la Raphaclvertin, de carác­
ter religioso (católico); el Endgranis Injormaiien  
O ffic e ; la British IVoftien’s Etnigration Association, 
por no d tar otras muchas, que, en Italia, Alemania 
e Inglaterra orientan al emigrante, ilustran su men­
talidad y  le ayudan con auxilios pecuniarios.

Análogamente sucede en América, sobre todo.

-Ir'-.



coniíderaiido este p d s como p«ds de inmigración. 
Cuenta con instituciones proteaoras dcl europeo. 
£ u  e»Ce respecto, España es(á a  gran altura. La 
Asociación patriótica d e Buenos Aires, el Centro 
Gallego de L a  Habana, el Centro español de San­
tos, en el Brasil, el de Mérida del Yucatán, en Mé­
jico y  otras muchas, suplen con la cisociadón propia 
la falta de iniciativa del Estado y  de los españoles 
de España.

N o hay que abrir caminos nuevos. No hay más 
que imitar. Romper una lanza por humanidad y  por 
gaJleguisono» es deber de todo regional que tenga 
ved untad y  corazón.

¿ Será esta labor mía parecida a la de aquel soli­
tario monje egipcio que s« entretenía ascéticamen­
te en regar un bastón clavado en la arena?

Pues cultivemos e! ascetismo con plantas nuevas 
aún, con suelo estéril. L a  fe  vivificará y  fecundará la 
tierra.

Redondela, 10  de noviembre de 1907.



¿C O M O  E D U C A R A  U S T E D  A  S U S  H I JA S ?  
(Encuesta de N oticiero d e  Vigo),

%L DESTINO DE LA UUJP.R. COMO KS  DB EDUCAJt 

k  ÌRS  HIjAS

E s u  es la  contesUción que 
E lo y  LuiS 'A ndré escnbió para 
Id susodicha Encuesta del perió* 
dico galleg;© N o iic i^ o  de Vigo, 
que dirigió D. Ja im e S o li ,  con 
adm irable acierto y  entusiasm o, 
siendo de lam entar su desapa« 
rición.

A n t e  todo, mi enhorabtiena a d o n  Jaime «'̂ olá, mi 
b u e n  amÍÉfo, que, con mirada ceilera, inicia una 

discusión de honda transcendencia moral y  social. 
Bueno es que e n  Galicia s e  sepa que el centro más 
laborioíio de la región tiene prensa que se preocu* 
pa del interés más hondo y  vivo q^e puede alimen* 
tar una comunidad joven. ¿Será  taj vez que el ge­
nio de ia ciudad, de los g ra d e s  destinos de la re­
glón, constituyese en verbo mental de uno de sus



más brillantes «scrítores y  por sus labios interrc^, 
cuáles serán las madres del porvenir, para una aglo­
meración urbana, que por la maternidad físjca y  
espiritual ha de encandecerse? I-a Idea de la ma­
ternidad, como dice un escritor, es el origen, el ma­
nantial de bondad que existe en el reino humano; 
y  esta idea está encamada en cl culto de la V ir^ n  
Madre. Solo la matemidad es fuete verdadera de 
grandeza, ya qite su fruto es la riqueza más estima- 
N f de toda cconom^a. Para un p^ieblo trabajador 

Iiombre es el primer valor cjue hnv que crear, Y  
s? según Schopenhauer el amor es la medítadón 
d^í genio de la especie, la mtijer es el alma de donde 
broía y  e’  cuerpo donde encarna.

No T>uedc menoí? de ^  importante pen̂ -̂ír en b  
educarJón de la mujer, que es a 'fo  más qu la mitad 
d<*1 cunero humano, secrún las ejrtadísticas rezan, sí 
a! número se atiende, y  a lro  mejor oite la bnttalidfld 
y  la liarbarie qu<* constittiyer h  trama He la vida 
vj\ronit. con K  oue por tantos siglos se ha teiido la 
historia, sí al m ftm ifw o cordial, dedr, a la sn- 
beranfh deí c w z ó n ,  damos e! verdadero valor. 
Adolescente, en la crisis de la  puberttid, procede e! 
fcrótí, por cu va espiritualidad, prindnaJmente. se 
caracteriza el hombre, firme asiento del dudadano, 
verdadero creador de la ciudad. En  el periodo de 
k  adolescencia, se revela la hembra, que, por la cul- 
tura, se hace mujer, por el matrimcmk) compañera 
del hogar, y  para la familia y  para la sodedad «w-



dre. Niña, hembra, mujer, compañera y  m adre: he 
ahí el proceso de su evolución, en cada una de cu- 

etapas necesita una educación especial.
Pero ante todo, «cuál es el valor moral de la 

m ujer? He de hablar con toda la sinceridad que 
un joven de treinta años y  soltero puede emplear» 
no sin reconocer que mi situadón en U  presente 
controversia es difícil, pues si critico duramente 
a  la mujer, muchas de ellas me reprocharán ser 
despechado; y  si desmesuradamente la alaho, adu­
lador; falso creyente que quema indenso para 
captarse la voluntad de su fetiche. L a  wnceri- 
da<l es la mejor gfarantía de la cordialidad de un 
temperjunento; y  cuando a ella se apela, en la apre- 
dación que otros hagan de la misma, ni ha de dár­
sele más valor, que el de procedencia, ni medirla 
con otro criterio que d  de la buena fe. A  mi ver, 
1a  mujer no debe ser esclava ni señora del hombre, 
sino compañera. E l  matrimonio debe ser, como de- 
d a  Aristóteles> de índole republicana, donde por 
consig;uicnte, hombre y  mujer, tengan realmente los 
mismos deberes y derechos. Cuando £ué esclava del 
hombre no .«atisfizo otras ansias que las del instinto 
sensual, ni respondió a otras necesidades que a las de! 
campo y  el hogar mientras los hombres vivían en el 
ocio. Este es el régimen de la'edad antigua. E n  la 
edad medía se le dignificó con exceso. Pasó por lo 
tanto, de sierva a señora. E l salto no pudo ser ma­
yor. Y  el ideal caballeresco, al sublimar de este 
modo las virtudes femeninas, exagerándolas ímpi-



dio la verdadera emancipación de la mujer, que solo 
se logra por el cultivo libre de su espíritu. En  aque­
llas palabras de la Iglesia compañera te doy y  no 
sierva’' está la fórmula. E l  amor no es una ado- 
radón, pi un culto, ni un deseo, ni mucho menos 
un apetito animal solamente: es la ley de gravita- 
dón a  la vida física, intelectual y  moral de dos se­
res aplicada, con la condenda de su cumplimien­
to y con la libertaíl de su ejerdcio- Los que dei­
fican la mujer primero, son los que más la degra­
dan después: diosa cuando novia, esclava cuando 
esposa. «Revancha brutal de cobardes, de los po­
bres de corazón que ponen cerco a la pla«a^ con la 
codida del soldado hambriento, y  entran a saco, 
cuando la hospitalidad más que la derrota entrega 
las llaves a] conquistador! A  mi ver, en el matrimo­
nio y  fuera de él, ha de tener la mujer una con- 
didón igual a  la del hombre, puesto que las mismas 
facultades tiene y  al mismo cultivo se prestan, Y  
así como por sucesivas revoluciones espirituales se 
consolidó la indi\ádualidad Übre del hombre moder­
no. con todos los derechos que implica, juzgo que 
la humanidad no será verdaderamente libre, mien­
tras la parte mayor e intrínsecamente más ética del 
genero humano, sea en realidad esdava, nominalmen­
te señora. Comprendiendo esta verdad, los pueblos 
que ayer se adelantaron a  la emancipación del hom­
bre, son los que hoy sostienen con más fe  la cam­
paña feminista. Inglaterra y  los Estados Unidos, 
están a la vanguardia de la reivindicadón de los de­



fechos femeninos, individuales y  políticos. Sólo 
aquella que ocupa el mismo nivel económico, inte- 
k-dual, moral y  social que nosotros, puede <lulcifi- 
carnos la existenda y  hacerlos interesantes, llevade­
ra, próspera y  monJniente fecunda la vida. TJna 
hermosura física, sin mentalidad, sin perspectivas 
morales, es un fetiche de carne, cuyo ailto a  lo 
sumo llegu a  los cuarenta años, ILI reinado de Ve­
nus Urania, es Qiás efímero que e! de Minerva, que 
es eterno. Hemos comenzado por europeizar la 
mujer de fuera a dentro : por el vestido. ¡ Cuánto más 
nos hubiera valido amueblarle la cabeza y  domes­
ticarle cl corazón, para que en el semblante y  en cl 
cuerpo, se tradujese un alma viva y  serena, hogar 
de una cultura primero, para servir después de prin- 
cipaJ elemento de cultura en el hogar! Y  somos 
nosotros k>s homln^s “ esta confederación de dan­
d y s "  “ que no se viste para vivir, sino que vive 
para vestirse” , seg;ún fraso de Carlyle, los que prin­
cipalmente contribuimos coíi nuestra falsa admira­
ción, o con exagerados y  convendonales afectos, 
a  consolidar la incultura de la mujer bonita y  fo­
mentar en ella su vcJcacíón para mercancía de es- 
ca^iarafe. ¡ Desdichadas ! Dcscoot^en que los obje­
tos de bisutería, se hacen de¡nodés a  los treinta 
años, y  que el hwnbre que los adquiere con el mis­
mo capricho que un niño cwnpra un juguete, tiene 
versarilidades de niño, que encamin<a afanoso sus 
pasos otra vez hada los quince- Culto que no esíá 
bagado en respeto ni en amor, es c jlto  falso. Amor

6



que aspira a la posesión sensual de la mujer, como 
y  no a la comp^etracíón física y  moral con 

elh. como i^rsona, es amor vano: tiene la duración 
de una sonrisa.

Acaso la inferioridad de los pueblos latinos, 
obedezca en parte a  considerar l<a mujer como des­
centrada del Itigar que, como individuo, i t  coirefi- 
pondc. Y  ésta, por no compartir ni cooperar con nos­
otros a la vida del esfw tii, és triplemente esclava 
de Jo?? capricbos del marido, de la  autoridad espi ri- 
ttial de! confesor y  de las extravs^ncias de la 
im da. Con lo cual el europeo del Sur, q«e se va­
nagloria de baber acafiíwlo con todas las supers­
ticiones. no advierte, qiíe la ffinecolalrúi. es dedr, 
el culto excesivo e tmcional a  h  miijer» la cxalta- 
ciÓTí caballerecca <Íel afecto és lina secta también 
de supersticiones alimentada. Así como el hombre 
es el centro del Universo, h  mujer debe serlo del 
imiverso hiimano, dol universo sodai. E l  hog^r es 
prect«amente el medio social de la mujer, donde «e 
íempla su espíritu v  donde crece su vida, qtie si es 
rica en carácter v  fecunda en f»bra.s de orden moral, 
trasdendc también a la sociedad, e imprime en ella 
el relieve de su persc^ia. E l ma! mayor oue aca­
rreo a la constitución de Ta fam ilii el rerfmen 
de? maquínismo contemporáneo, y . en general, eí 
del rapitalism/i fue el desoi^nízar en todas las 
clases el espíritu de aquélla, convirtíeti'do la mujer 
robre en cí>jeto de comercio sensual, h  de la clase 
media en Diana caza^lora v la de la aristocracia en



indomaWe Zebra. E l h c ^ r  hoy no es más que ví- 
vieada con fachada. Y  a5 j cwno el hombre bate 
el record triunfando del hombre y  acaparando di­
nero, la mujer se impone por su estética camal, 
por su arquitectura fisiológica, y . por el mayor o 
menor espíritu de destrucción de riqueza, que el 
hombre crea.

E l matrimonio para el b u t^ é s  acomodado y  cua­
rentón 08 la compra de un c;;adro bonito en una 
sala de v^rmsage para el joven áandy, una jupida 
de lotería, sin perder dinero, y  para el intelectual 
el probíema más d ifíd l de resolver, gcPo h^oico  
por excelencia, al que sólo puede ir  con cabeza y 
corazón, como amante convencido, con la inseguri­
dad de que v a  a consagrar la felicidad propia, co­
laborando con constancia y  entusiasmo a la de su 
compañera.

Pero la mujer, i  no líene otra misión moral que 
la de !a maternidad? E sa es la principal-de todas 
ellfjs, si a  la vida de la especie se mira. Pero la 
mujer. cc«io individuo en la especie, tiene también 
sil valor propio, su ^ustantividad. Sólo concreta­
mente la vocación habrá de decidir de su futuro 
estado, L o  que hav que w t a r  es nue la educación 
no se h a ^  responsable de ese tercer sexo, tan pe- 
Jigrroso pera b s  dos exigentes, parque e«; una ase* 
chanca con.etante a la pureza de su ideal y  a la 
integridad de su felicidad.

S i h  educación emancipadora llega a forjar en la 
mujer el sentimiento de la individualidad, el egois-



mo moral ahogará la simpatia y entone« el amor 
verda<!oro no podrá germinar en su corazón. Por­
que sólo quien de veras se entrega en alma y 
cuerpo a  otro, puede recobrar de él, en santa re­
ciprocidad. lo propio, magnificado con la ofrenda 
que é! le tributa. Ha de ser el amor proceso <le 
multipíicación genética, en el cual los factores han 
de consideraxse como cantidade.’'  iguales y  conoci­
das. S i buscáis compañera que valga más que vos­
otros, os vendéis de algún modo a ella; pero como 
no entregáis la libertad, sb o  solamente una pren­
da de ía persona, podrá suceder que en otra encon­
traréis otro diente, ¡>ara otra ¡jrenda vuestra, aún 
no traasferida. Y  de este modo, prostituiréis el 
matrimonio, mintiendo a la mujer una fidelidad que 
no tendréis derecho a exigirle.

Por esta razón, nadie debe ir  al matrimonio, si 
no es capaz de con s^rar en él un fin alto de la 
espede, su libertad, su vida, su posición y  su per­
sona. Por eso. también creo que debemos procurar 
inculcair en nuestras bijas esta idea, procurando for­
mar en su espíritu una atmósfera moral, m  ré­
gimen de sejUgauvememcnt individual, que no haga 
necesario el matrimonio más que para aquellos se­
res privilegiados, que sientan vocadón abnegada 
para él, porque para la mujer es también un acto 
de heroico sacrificio, éntrega generosa de vida y  
libertad. Eduquemos, pues, a nuestras hijas con la 
mirada fija  en su Individualidad, culrivémosJas con 
el mismo amor providente con que las hemos en-



gtindraclü y  confiemos ai porvenir nuestra obra, que 
ella <Jará sus íruto$. L a  mat&niidad debe ser un¿ 
cuiveniencía de la individualidad, no un fin  út 
«ella.

V aliora contestaré cancretaniente a  la pregunta 
4'Cómo educará usted a sus h ija sf  N i más ni me­
nos como a mis hijos, con virtiendo el hogar en 
escuela, hacieado de la escuela una extensión de mi 
hogar y  de la vida un reflejo dcl hogar de la 
escuela, que a su vez ha de encontrar en la vida 
iaspi ración y  verdad. L a  educación que dé a mis 
lijo s  ha de ser una educación integral, es decir, 
que responda a la fonnación de su individualidad 
primeio y  que espontáneamente la encauce hacia 
los ideales de la vida, llevátidola. primero por leu 
senderos ({ue la tradición ha fabricado al través de 
ella. /\nte todo y  sobre todo, debemos fonnar una 
buena, hembra (en el sentido animal, ao sicalíptico 
de la palabra), es dedr, que la vida moral ha de 
tener una buena base física, en cuanto la constitu­
ción peculiar de la mujer lo permita, porque el 
cultivo sistemático de la animalidad de la mujer, 
o, para decirlo con vulgar eleganda, de su ser fí­
sico. puede acarrear dos males: primero, una ma­
yor concurrencia aí hombre en la lucha por la vida, 
de ta! modo, que al masculinizar a la mujer, afe­
minaremos ai hombre; segundo, el desarrollo físico 
exagerado de b  mujer es también perjudidal para 
la descendenda, propensa ya de suyo, en lo que 
toca a su vida mental, a  ciertos atavismos a la eta-



pa salvaje de la ilumanidaU. Pero si el exagerado 
cultivo de la parte fi&ica de nuestra:» hijas daña a 
la prole y  a la humana selección» un desequilibrio 
mental» logrado a  expensas del organismo, es peor, 
iia^ rá que apelar a una maternidad fÍ£Íca inerce* 
naria y los futuros maridos de nuestras hijas ten* 
drán que soportar k>s arrechuchos de toda la neu' 
ropQtia de una jnujer. a cuyo sistema nervioso î o 
hemos dado ia fuerza y  consistencia siecesarias para 
vivir en inestable equilibrio para saber vmcerse. 
L a  educación fisica de h  mujer en su primera eta> 
pa no ha de ser, por lo tanto, exclusiva.

\a  sana alimentación, la higiene rigurosa y  el 
b ^ o  diario, son condiciones que, añadidas al aire 
puro, la alegría y  ios juegos en el campo» contri­
buyen a que el turbión de procesos mentales de 
\z niña-mujer cuaje en alma serena y reposada para 
el porvenir de la mujer.

Sobre su animalidad edificaremos su vida espi­
ritual, su persona» acostumbrándola desde el pri­
mer momento a interrogar a  los secretos del mim­
do. más que a  contentarse con su contemplación ad­
mirativa. £ 1  que hoy pr^^unta a su padre, mañana 
se preguntará a sí mismo, y  el que a si mi%io se 
pregunta» reflexiona. N o hay que olvidar que pu­
diendo la muerte, eo cualquier momento de la e x is- , 
tencia, privar a nuestros hijos de la ccx^ración 
educativa de sus padres, deben quedar en concfí- 
cioctes de continuarla por sí» no ignorando» que la 
pianta humana es la menos tempranera en frutos



espirituales, &aivo las precocidades, y  que ias pri> 
nueras ideas y  tendencias, que inspiremos ai niño son 
conio puntas de hierro clavadas en uoa es íera de 
cera en estado pastoso, que el frío de loe años 
y  de la vida ha de consolidar después. £ 1  niño, en 
los primeros años, enriquece cuantitativa y  cualita* 
t [vanante su espíritu más, que después cii toda 
la edad del hombre. Aprovecliarlos bien por sus 
padres, es imprinár provechosa significación a 
una vida. Aliora bien; creo que es un crimen 
muy grande querer asesinar la persona del ni­
ño, imponiéndole los hábitos de nuestra propia 
personalidad, es hacer superíetar sobre su alma 
tierna la aridez. la  rigidez, el frío, el cálculo 
y  la ambición del padre, o  de la nudre. El 
padre debe ser sólo podre en la generación; y 
pastor, maestro en la educación. Hemos de crear 
una vida a imagen y  semejaiiza nuestra, pero 
hemos de educarla, según su propia imagen, se­
gún sus peoiliares exigencias. L o  que hay de 
bueno en nosotros, e» nuestros hijos se perpe­
túa; pero es egoísmo incomprensible que sean núes* 
tros continuadores. ¿A caso lo sotnos nosotros de 
nuestros padres? Y  si no lo somos, ¿con qué de­
recho henx)s de exigirles que io sean? Si la educa­
ción ha de ^m brar en el ahna de nuestros hijos 
la simiente de originalidad, que es el encanto y el 
aroma de !a vida, ha de ser subjetiva y  tolerante: 
dogmática y  tiránica jamás, porque si educáis a 
vuestros hijos como esclavos, vuestros nietos lo se­



rán dos vec€s mañana: y  si por una i>arl€ aspiráis 
a  la liberación <le la mujer en la vida y  por otra 
k  servüizáis en el hogar, no os comportáis como 
hombres razonables.

¿ Y  qué ideales y  tendencias hemos de iticulcar 
a  nuestros hijos en la educación? ¿ A  qué esfera lia 
de referirse ésta? A  la esfera intelectual, a  la mo­
ral, a  la reK^o¿>a y  a  la estética: salud, discreción, 
bondad, virtud, pudor, laboriosidad y  belleza, son 
las galas que deben adornar a  una muj&r, las do- 

naturales, las joyas de su cuerpo y  de su alma; 
y  si queréis un b u ^  ¡t e s t a l ,  para la estatua, a 
iín de que resalte, hacedlo de oro. Para lograi*, por 
medio de ia educación, estas cualidades, liay que 
cultivar cíclica e integralmente el alma y  el cuer­
po de la mujer, desde la infaiida hasta la puber­
tad. ¿ Y  cyál ha de ser el contenido de la educa­
ción? L as ideas, los ejemplos y los ejercicios. So- 
moe como padres modelo vivo y  perenne de nues- 
troA hijos. Con la acción, con el ejemplo les ense* 
ñaremos más, que con la paJa^ra. Religiosidad y 
recato se impone en esto para no ofender a oídos 
puros; y  con más razón en un país en que el arro­
yo, como podlga de la incultura nacional, más de 
una vez ha de neutralizar nuestros esfuerzos. ¿Cuál 
ha de ser el fin de la educación de la mujeir? DeS' 
envolver y  forjar en su individualidad un carácter. 
S í la parte rnayor de la humanidad aotuai es her­
mosa, siendo inculta, ¡cuál no será su hermosura, 
cuando su alma sea un sol de intelectualidad es-



plencloroso y  su corazón un hogar de pensamientos 
elevados 1

Y  como la base del carácter es la voluntad, en 
nuestras hijas ha de servir de núcleo a todo pro­
ceso educativo, por el cual serán libres pero dó- 
cÜes; y  en el hombre er#cuntrarán mañana un com­
pañero, que aumente la libertad y  no un esclavo de 
sus capriciHjs y  un déspota de sus (lebilidade.s. 
Por lo cual, el trabajo ha de ser la mejor prác­
tica estética para la personalidad de la njña, que 
iia de hacer su aprendizaje pai'a él, en un tránsito 
insensible de \os juegos a las labores útiles.

E& la instrucción una parte no más de la educa­
ción, por lo cual procuraré, que mis hijas valgan 
más que sepan, o que se^xin sólo para valer; y  va­
ler hqy es tener indcpender^'ia económica e inde­
pendencia moral. L a  instrucción de mi^ hijas no 
ha de ser decorativa; no ha <le tender a adornarles 
la cabeza con flores de trai» , a  matizar su gargan­
ta para que canten bien, a  dar destreza a sus de­
dos para que hagan puntilla de randas o toquen 
el piano, o  ligereza a  la lengua, para que corten 
buenos trajes. L a  vida intelectual hermosea una na­
turaleza femenina, aiando hace ver más a3 o jo y 
sentir más al corazón; no es traje de luces, sino 
luz viva y  natural.

Nck he de hacer de mis hijas niñas ilustradas, ni­
ñas cursis, niñas sabias, maestras de escuela sin 
escuela; sino niñas cultas, laboriosas y prudentes. 
L a  cultura Intelectual de la mujer ha de ser un re-



gxilador do su sistema nervioso y  no un explosivo de 
su pedanteria y  vanidad, que es el lunar que más 
afea la iiemio&ura ícmeniua. Y  esta cultura inte- 
lectual, h  instrucción de la inteligencia, y  la reve- 
lación de su vocación, y  aptitud comprenderá tres 
ciclob ; primario, secundario y  superior, qu<;, su- 
^ún ia capacidad de mis hijas, podrán o nu des- 
env<^verse jJenainente. A si coino para ser un hom­
bre culto, bascan (debe bastar quiero decir) los co­
nocimientos de la escuela primaria superior y  del 
Instituto, cuando dichas enseúaiuas se desenvuel­
ven de los seis a los vdnte años, y  sólo ven en la 
Universidad, como en Norteamérica e Inglaterra, 
un orjfanismo para educar el carácter; asi también 
la mujer española, la niña y  la joveudta deben es­
tudiar en el hogar y  en el Instituto y  en U  Uni­
versidad, todas aquellas materias de dencias físicas 
naturales, matemáticas, históricas, ético-sodales, etc., 
que contribuyan a comprender mejor la humanidad 
presente y  el universo actual y  forjar su persona­
lidad. Que sólo conociendo bien la vida y  sus 
secretos se puede amar con amor de benevolencia 
y  no ccm egoísta amor de posesión. Quien bien la 
conoce, ia sabe vivir. Lae lenguas viva¿, la literatu* 
ra, la historia, la geografía, las matemáticas (la arít. 

'mética, sobre todo en su aspecto práctico), las cien­
cias naturales, la fisica, la química industrial, en 
sus relaciones con el arte culinario; la economía 
(más la doméstica que Za politica), la ética, la cien- 
eia de la rdigión, etc., etc.; tal debe ser el cau-



(Jal iiiteiectuai <le uiut mujer, para lo cual pido 
que se esubleecau en España Institutos para seño* 
rita», como los hay en Francia y  en Italia, y  escue­
las oficiales, parecidas a las Höhere Tochter Schu- 
len, de Alemania. A  c lb s enviaré a mis h ijas; mien> 
tras que la enseñanza primaria se ia daré con mi 
mujer en casa.

Toda esta cultura intelectual de la mujer no es 
¡iJCCMnpaíiblc con Jas labores, ni con h. educación 
e.^técica; de carácter útil, las primeras; de carácter 
artistico, la segunda. Y o  no limitaré a  mis hijas a 
que queden confinadas en las cuatro kás dei £m - 
Guillermo, que, traducidas al españcd. quieren de­
c ir : la cocina, los vestidos, los niños y la iglesia. 
Como estos cuatro oficios, el de cociiiera. de modis* 
ta, de madre y  de beata, suelen generalmente estar 
en oposición, yo haré que adquieran !as facultades 
que debe tener un nionarca constitucional qu'^ sien> 
do poder armónico, ha de saber armonizar, lo que 
a  su cargo está. A  las cuatro kás del Empe- 
rador yo  aiíadiré también una disciplina muy 
importante: el arte fifuinciero. Toda mujer, jóve­
nes escritores, debe ser vuestro ministro de H a­
cienda. Encomendarles con Jos tesoros de vuestro 
corazón, vuestro bolsillo. ¿Que sisan? Pues el úni­
co modo de extirpar los ladrones es haceiies in­
gresar en la Benemérita.

Quiero que mis hijas sepan bien un arte beJlo, 
conociendo los demás: cantar, bailar, dibujar, tocar 
el piano y, so^re todo, la arquitectura de la confec-



cióii, el arte iiulumentario; que sepan vestirse con 
gusto, con originalidad, que el traje no sea un uni­
formo de revista de modas, sino una expresión, una 
decoración^ un relieve del carácter de su persona, 
una adaptación annómca a su belleza fis ic i; que 
el g^lSto no sea tuia ocurrencia extravagante, sino 
una virtud adqiurida en los museos, que son la igle­
sia de la estética y , sobre todo, en el estudio de 
]as formas vivas <lc la Naturaleza, el gran museo 
que contiene todas las bellezas, de donde el color
V la forma de las cosas, son el vestido de su sustan- 
dal i dad, de su estructura. Sencillez y  originalidad: 
he aquí d  secreto de la elegancia.

y  aspiro a que mis hijas sean más bien artis­
tas de un arle, que no dilcíanies en iodos, porque 
asi su espíritu poético, adensándose en la es]>eda- 
lización. resaltará más, será más provechoso, que 
despar rami u dose por todo el campo de las Siete 
Musas.

E l A rle  que es por esencia femenino, al ador- 
nar el alma de la mujer con sus creaciones, f>l pre­
sentar a su contemplación, bajo forma concreta y 
representable. las grandes obras del hombre y  los 
vivos ideales de la Historia, educará también su 
religiosidaíl, pues todo arte es santo, todo ser lidio 
es un dogma serio, que nadie pone a discusión; y '  
de este modo su oración, será un rosario de emo­
ciones vivai, no monótona canturria de palabras 
muertas. L a  mujor cre^ á así de veras en Dios.

Mucho tenemos que esforzamos para lograr este



ideal. Pero si el siglo x i x  en Europa y  América 
ha sido el de la emancipsción del esclavo, ¿por 
qué el siglo x x  no ha de serlo también del de b  
csclava? Esclavas son, aunque con los ojos de la 
cara no veamos sus cadenas, eslabonadas co>i ígno* 
randa y  supcrstidón. ¿N o  es cómico este régimen 
de libertad a medias, que hace de los hombres fer­
vientes demócratas en la plaza pública y  modestos 
r ^ e s  absolutos de un piso tercero?

DcJor es confesarlo; pero este despotismo del 
hombre ha engendrado la anárquica rebeldía en la 
mujer, su pasión dominadora, que quiere un hom­
bre juguete, más que un hombre corazón, un pe­
rro de lanas, más que im cc«npañero; y  que en el 
esjJendor de sus encantos emplea su coqueta sobe­
ranía, es escrutar almas sinceras mientras disipa 
la propia. Que no otra cosa es esa estúpida carrera 
de novia profesiouil. Gargantúa de corazones, am­
plio buzón de convendonalismos y de secretos, que 
encuentra por fin una sanción en el celibato perpe­
tuo o en el matrimdo tardío. A  este* régimen de 
mentira colaboramos todos. Y  si negamos el amor, 
que es la única verdad, que de las viejas verdades 
neis queda, con qué fe, con qué celo nos vamos a 
perpetuar por él y  para él?

Publicado en el ‘‘ Notídero de Vigo"',— Lunes, 6 
de abril de 1908.
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CU RRO S E N R IQ U EZ, PO ETA D E  L A  

R E B E L D IA

E l  primer astro de nuestra poesía regional b a  

dejado de brillar. Tal ver la primera figura 
esíxntual actual de nuestro pueblo» la que encarna todo 
el silencioso rumor de reivindicaciones, que rugen 
en el corazón, pero que no afloran a los labios, con 
la herida de la ingratitud y  del desprecio en las 
entrañas, al entregarse a la muerte, comience a mo­
dular su canción de ruiseñor inmortal y  desde et 
árbol, que a todas las vidas ensombrece, entone 
endechas de perdón y  de ¡ñedad para sus propios 
enemigos, j Que graznen Jos cuervos, sedientos siem­
pre de sangre caliente de cadáver y  que croen las 
rana^ en su pantano convencional! E l poeta co­
mienza ahora a vivir. Cuando, sintiendo en las en- 
f rafias la desazón de Prometeo, arrebató al cieJo el 
fuegr> sagrado de la inspiración, los plurales, los 
anónimos, aquéllos cuyo mayor elogio al morir se­
rá el olvido, le ultrajaron primero y  le encade- 
n.iron al destierro después. L a  primera mitad 
de su vida fué un himno a la rebeldía: qui­
so despertar al pueblo de la servidumbre, qui-



SO limar con cantos sus cadcnas. Sus liltimos 
acentos vibran con el timbre del desengaño, del 
amargo desengaño de un ideal irrealizado. S i tty 
vez de ruiseñor hubiera nacido ner^ro, su es­
tentóreo cacareo habr'ja congregado en tomo suyo 
ávidas gallinas, que se hubiesen disputado con fre* 
nesí sus predilecciones. ;F iic  un poeta! Sintió <lc 
veras la vida y no !a supo vivir. Quiso am^ar gue­
rra con la palabra y  no advirtió que se le escucha­
ba con oídos de zorra y  se le pcrseguÍR a zarpazo 
de lobo. Al fin el redentor fue como tenía que 
ser: crucificado. : Y  qué crucifixión más tremenda! 
Como la de Ibsen. címtio la del pobre dramaturgo 
noruego, que, lejos de su patria, a  la que tanto 
amaba» veía' en sus entrañas clavada la espina del 
silencio; y  del puro manantial de la Moranza bro­
tar lágrimas y  exhalar suspiros por la patria ausen­
te, para la amada tierra, tanto más querida cuanto 
por ella menos correspon<lido. ¡ Que no hav desa­
zón mayor, para el hombre del ideaJ, para el super­
hombre, que alimenta una pasión fraguada entre de- 
sazcmes y congojas, que hacer culminar su her<Ms- 
mo» hasta’ exponerlo al desprecio! Lección ts  ésta, 
jóvenes, que comenzáis a vivir, que debéis aprender 
muy de corrido. E l amor fácil, el amor egoísta, e$ 
un comercio carnal o espiritual, o ambas cosas a 
la vez: está sometido a la lev de la oferta y a la 
demanda; pero el verdadero amor de benevolencia, 
es magnánimo, generoso y  abnegado.

Ahí tenéis en Curros Enríquez la fuente viva



del patriotismo, grande y  chico, regional y  nacional. 
É\ os amaestrará en la escuda del desinterés, de la 
sinceridad y  de la verdad: ;de la verdad!, para ia 
que tan inapetentes st muestran estos estómagos. 
Aprended de él a  decirla y  a sentirla. Y  no me re­
prochéis, que no la supo vivir al tener que mojar 
la plunia en tinta de rotativo; porque si conculcar­
la es crimen y  confesarla con la vida, heroísmo, de 
lo primero nadie podrá acusarle; pero tampoco obli­
garle a  lo seg:undo. A l fin, d  ideal tienen sus raí­
ces en lo hunwijo y  esto en lo animal. S i :  debéis 
aprender a  amar la ingratitud. Quien enojado la i>er- 
sigue, puede exacerlarla. Día vendrá en que los 
hombres coronarán vuestra obra. «Qué importa que 
os denigren hoy, si los hijos de los que os ultrajan 
os glorificarán mañana?

Pero sobre todo, en esta tierra de lobos cubier­
tos con piel de oveja, de rebeldía interna y  de adu­
ladora mansedumbre externa, la rebeldía integral, 
la que se hace obsten slblc en actos y  en palabras, 
la de los hombres, como Curros, intrínsicamente 
libres, es la más estimable, la má^ fecunda, la más 
redentora de todas las armas. ¡Q ue sólo arra i^ n  
la tiranía y el despotismo en tierra amantillada con 
servidumbre!

Rebeldía espiritual, no es precisamfinte la anár­
quica y  desesperada insurrección, del que habi­
tualmente es esclavo contra un señor que, en un 
momento dado» más cruelmente le fustiga. E sa  es 
mordedura de víbora a la que dais un pisotón. Re-



beldia espiritual es la de la mente, del corazón y  de 
la voluruad, la de un Guerra Junqueiro, poeta portu­
gués, muy parecido a  Curros Enríquez; U  de uu 
Carducci> poeta italiano, que acaba también de mo* 
rir. L a  tnente ha de revelarse contra la ignorancia, 
de la es sierva» penetrando en su seno, asesi­
nándola— i A  hiiííldas wagnánimas de lu s !— . £ 1  
corazón ha de penetrar con su generosa efusión re­
dentora en este raquitismo moral en que a  ia tM ' 
rruilería llaman viveza y a las jugadas de mala ley 
astuda; la voluntad ha de hacerse coesiva y prag­
mática, tenaz como el acero y  elástica como hoja 
de sierra, no dócil como la cera a esos moldes ex­
ternos, en que el calor convencional le da form^. 
Así es fácil que en esta tierra, que presta más oído 
a] canto del cuco« que a los acentos de] ruiseñor, 
logréis a las primeras de cambio el desprecio, el 
aislamiento, el vacío, mientras se hace la apoteosis 
de un inmortal ratón de biblioteca, que vomita en 
letras de molde el fruto de sus roeduras en peUejo 
de momia y  de vez en cuando en carne viva. Te­
ned la a!>negación de Curros; volad del árbol que 
os cobija; buscad el de la sombra eterna, que en 
él vuestra canción ha de serlo también.

Y  ahora, ante él, como orensanos, puesto que 
piensano él era, lloremos al hijo predilecto, al ave 
iteradora de nuestro rumbo, en estas ocddentadas 
llanuras del hastío, de la miseria y de la holganza. 
Su vida, que fue hija de trabajo, ha de amaes­



tramos en laboriosidad. Y  mientras no llega el día 
d«l homenaje, del cual le somos deudores, rinda- 
Riosle tributo ferviente de acongojada admiración, 
i Que no se díga, que Orense, como Chro*tos, devora 
en el olvido sus propios hijos!

'*E1 Miño.—Orense, to  de marzo de 1908.





L A S  O R IE N T A C IO N E S  D E  L A  S O L ID A R I­
D A D  E N  G A L IC IA

L a política social csi>afiola, debe indudabiemen- 
te a Cataluña, la orientación más experimen­

tal, más positi\'a y  más i>rácíica, que se rccoiiocc 
en todos los movijnientos de opinión posteriores a 
nuestro desastre nacional. S i la robustez de una 
idea se mide por su poder prdífico, por su fecun­
didad, hay que reconocer en ia solidaridad cafaiana, 
verdadera fuerza expansiva, pues, nacida aún no 
liace tres años, lleva engendradas ya dos: ia so­
lidaridad castellana y  la solidaridad gallega; dos so­
lidaridades, que foi*man contraste por su carácter 
agrario, ccm la solidaridad industrial de Cataluña, 
pero con una gran diferencia a mi ver. Mientras 
la solidaridad castellana es una reunión de grandes 
productores, nacida más bien, para contrapeso de los 
industriales catalanes y  para la defensa del arancel 
triguero, que es el patrimonio legado por Gama^o, 
la solidaridad gallega tiene un carácter más bien 
social, es la asociación de los pequeños productores, 
el alma de nuestros campos, que pide libertades



para la tierra y  garantía y  defensa de los derechos 
dvicos, detentados sin páedad por la gran manada 
de IcJjos y  de rorros de un caciquismo sin ejemplo, 
que, como aves de corral o como ganado lanar in­
ofensivo, tratan al proletariado gallego, resignado 
Nazareno que lleva su cniz lentamente hacia el Cal­
vario de una existencia precaria, donde la usu‘*a, 
el consumo, la venta con pacto de retro, el derecho 
de pernada, la expatriación forzosa, etc., etc., son 
otros tantos clavos para su lenta cnicificación. (Y  
aún hay quien, de vez en cuando, actuando de Lon- 
ginos, se atreve a darle a mansalva la lanzada, en­
sañándose en su agonía, con la brutal acometividad 
de un tigre hambriento y  enjaulado!

Nació la solidaridad gallega como forma de pro- 
testa contra el caciquismo de los campos. E s  hoy 
más bien un conjunto de negaciones salvadoras, de 
emocionantes reivindicaciones, que de postulados 
pragmáticos para orientar la acción político-social. 
Tiene de diferente de la catalana dos cosas : su 
rácter económico y  su falta de matiz politico. No 
es una mera coalición para la conquista del Po­
der. es la unión instintiva del rebaño que, ante ti 
peligro común, se apiña y  forma bloque, aun care­
ciendo de pastor.

Ninguna ocasión más oportiuia que ésta para se­
ñalar los nuevos derroteros de la solidaridad ga­
llega, s ^ i n  una concepción realista de nuestra vida lo­
cal. E s cierto, que la solidaridad en Galicia tiene que 
ser ante todo y  sobre todo solidaridad turai, porque



cerca del 85 por 100 de la población t$  campesina y 
sólo un 15  por 100, «scaso, reside cti el casco de 
fa5 capitales y  de los Ayuntamientos. Pero no hay 
fjue i^vidar, que el foco infeccioso, las grandes rai- 
ces de] caciquismo, se encuentran en las villas y 
ciudades, en las capitales de provincia y  en Madrid.

solidandad i;a3Iega en las vlHas y  ciudades tie 
la región, apenas encuentra ambiente, L a  mayoría 
de la Prensa suele serle hostil. E l  arma que maneja 
contra elta es la  insidia del silencio. Tan sólo re- 
sueníin los ecos de los triunfos librados por la aso­
ciación campesina en los rotativc»5 de Madrid, en la 
Prensa de Catafufía y  en todos los corazones de 
los ga!Iegx>s de América, que consideran como pro­
pia la reivindicación de nuestras libertades agrarias, 
porque se consideran brutalmente expulsados del 
propio pejugar por las garras aceradas de! cacique, 
qtie, como ave de rapiña, de mirada penetrante y  
fija , sólo olfatea carne <ie moribundo para pisotear 
ftiis entrañas, enriquecerse con sus despojos y 
enviar sus restos allende el mar, en convivencia 
con la nuevas empresas de negreros, que trafican 
en nuestras costas con blancos.

Para que la solidaridad gallega pueda lograr re­
sultados positivos, preciso es, que responda a! con 
cepto cientí'fico de solidaridad social, de mutuali­
dad de clases, con el fin  de reivindicar sus derechos 
contra el enemigo común, en el campo y  en la du- 
ded en la vida rural y  en la vida urbana, por 
los obreros que trabajan con la azada y  por los



pobres hidalgos del terruño o de la Universidad, 
falsamente engañados por oropelescas apariencias 
de una aristocracia sin capitai y  sin la virtud del 
trabajo. Preciso &s que nuestra clase inedia y  nues­
tros hacendados se asocien al movimiento, sin pro­
testar ridiculamente contra la propaganda íoraL 
pues no deben olvidar, que si logramos industriali* 
zar nuestra región, en las riquezas e intereses a 
crear, estará la base de nuestra fuerza futura, 'Je 
nuestra autonomía como región. A  la solidaridad 
rural debe asociarse, por consiguiente, la solidari­
dad urbana de nuestras once ciudades y  de nuestras 
numerosas villas- E so  que se llama masa neutra, 
es el caldo de cultho  del caciquismo, cuyo micro­
bio desaparecerá cuando todos y cada uno defien­
dan con igual tesón sus derechos. L a  fuerza del 
cacique no es projMa, sino captación de fuerzas 
extrañas. L o  único que de propio tiene es la astu­
cia de zorro, que en la noche de la ignorancia y  en cl 
miedo de los campesinos, y  en las tretas del divide 
y  triunfarás, se apoya, para dominar como siervos 
a quienes por dentro le odian como tirano y por 
afuera le alaban como señor,

A  la solidaridad rural y  a la solidaridad urbana, 
hay que sumar la solidaridad de los gallegos emi­
grados. Estas tres solidaridades serán las tres per­
sonas distintas de una sola naturaleza, que se hace 
verbo y  toma forma viviente en la '‘ Sociedad apen­
cóla*', en el Sindicato de capitalistas, o en el Sin­
dicato mixto y  en la Federación de Sociedades ga­



llegas de la Península y  de America. Así, recibien­
do en un solo corazón y  en una sola alma, alma y 
corazón de nuestra querida Galicia, los latidos y 
ansias de uu espíritu úüico de fraternidad y  liber­
tad. habremos asentado las bases de una democrada 
éocial para el por\'enir, fundamento de nuestra 
grandeza futura.

Vivimos como región entre una narionalidad hcr- 
mana, que, por odio a Castilla, ha conquistado la 
soberanía, sq>arándosc dd núdeo constelar de las 
nacionalidades peninsulares, donde todas debieran 
vivir alimentadas por un mismo ideal federativo, y 
entre la región castellana-leonesa, que nos conside­
ra inferiores a los portugueses, por no Imberlos 
sabido imitar, confundiendo la lealtad y  d  patrio­
tismo con d  miedo. (Odio de parte de nuestros 
hermanos y  desconsideradón por parte de los que 
en tutela aios mantuvieron siempre! Afirmemos, 
pues, nuestra personalidad histórica, dentro del cri­
terio de h  convivencia de la gran patria española, 
a la que, como madre común, debemos amor y  res­
peto,

Pero no olvidemos que los 50 millones de pese­
tas que representan la tajada anual, que damos al 
Estado para que alimente sus parásitos y  nos dé 
algunos kilómetros de carretera parlamentaria, y  que 
los 25 millones que consumen las cuatro diputacio­
nes de Galicia y  sus Munidpios, deben distribuirse 
de forma que, para el campesino, no tengan el ca­
rácter de escamoteo tributario o de exacción injus­



ta y  onerosa. S i los 75 millón^ de pesetas que 
paga anualmente el contribuyente gaIl^:o se gasta­
sen en Galicia, por Gal ida y  para Galicia, ¿no lo­
graríamos hacer de este pais hermoso el panúso 
terrena] de España, impidiendo al propio tiempo 
2a  despoblación sistemática de los campos? St vi­
vimos como ahora, caminamos, deshechos hada la 
muerte en una agonía crónica que castra lentamen­
te todos los elementos de la virilidad del carácter. 
Cataluña, con una pobladón y  un territorio seme­
jante a Galicia, contribuye hoy al Estado con 150  
millones de pesetas, tres veces más que nosotros; ab­
sorbe la cuarta parte del comercio íntemadonal de 
España, y  en un suelo pobre y  en un subsuelo sin 
minerales ha levantado el edifído de su prosperi­
dad : su fuerza, es su riqueza. Nosotros somos due­
ños de los mejores puertos de la Península, puer* 
tos de verdadero carácter mundial, asentados en 
el Mediterráneo del porvenir; nuestro subsuelo es 
ê  más rico de la Península, nuestro ganado el que 
posee carne, pieles y  leche más sabrosa; nuestros 
vinos, los más delicados. Estamos, ptáes. en las me­
jores condidones para crear una nueva r ^ ó n ,  un 
galleguismo esfxritual, económico, sano y  patriótico.

Gallegos de M onforte: Esta dudad vetusta, cuna 
de la antigxia hidalguía señorial, acurrucada como 
águila real en su torre, del homenaje en ruinas, 
hoy ‘ s contemplan congregados en la llanura para 
hacer ostensibles vuestros entusiasmos, nuestros 
amores y  vuestras ansias.



Toda Galicia f ija  hoy en vosotros sus miradas. 
E n  vosotros divisa el baluarte de la libertad futura, 
la encarnación de santas y  seculares reivindicaciones, 
la emancipación del espíritu y de la tierra, d  albo­
rear del sol de !a cultura en esta inacabable noche 
de ignorancia, dcmde lo más peligroso es la inape­
tencia de saber^ y  el miedo a unir individualidades 
libres por la costumbre de vivir atadas, como bueyes 
uncidos para el trabajo, a  la servidumbre de la gleba. 
Jurad ía unión y  la defensa de vuestras libertades. 
Juradlas.

“ E l  Miño” .— Orense, 14  de mayo de 1909.
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P E N S A M IE N T O S

L a  Escuela es el gran crucero espiritual, donde la 
Familia, el Estado, la Nación, la Patria, Ía Re- 

la Familia, el Estado, la Nadón, la Patria, la R e­
ligión y  la Humanidad, se dan dta en el presenti 
para forjar en el alma y  eo el corazón del niño el 
fcfrvinir.

L as tres virtudes fundamentales que debe procurar 
dcsarrolkr la Escuela son : el sentimiento de la cul­
tura, el espíritu público o civismo y  el patriotismo, 
o sea el amor al hogar y  al s(^ar. L a  escuela ha 
de convertir al v ir  en homo; el hombre de la tribu, 
el h<Mnbre de la aldea en dudadano ; el di:dadano y 
el hombre en patriota, porque el patriotismo es el 
arraigo del esfáritu de la tierra, sustentadora del 
cuerpo, que aquél anima.

L a gran desgracia escolar consiste ’ en que pa­
dres, alumnos y maestros, procuran mutuamente 
engañarse, y  resultan engañados.



E l fin que persigue d  padre, al ecli^r a  sus hijos 
a la escuela, es muy distinto del que persigue el 
maestro y  del que anhela d  niüo: ¿puede liaber 
colaboración de esfuerzos sin unidad de fines?

Hagamos gravitar toda nuestra vida espiritual 

liatia la Escuda, conviniéndola en verdadero hO’  
ga r y  de d ía  brotará una nueva España, culta y 
fuerte, como del calor atesorado por la ^ n t a ,  bro­
ta la flor, que encierra la esencia de su vida.

U na sodedad. que echa al arroyo las inniundicias 
de su espíritu, como los desperdicios caseros, tiene 
que manchar su espíritu y  su cuerpo al drcular 
por él la t>las£emia, el insulto, el escándolo y  el 
mal ejemplo; es el tributo de gratitud que p ^ a  
el bag:abundaje profesional a  la sociidad cariinUva 
\ cristiana, que le abandona en el arroyo.

Pueblo que vive adormeddo con los laureles de 
su historia, no puede dar originalidad ni valor poé­
tico a su vida. Se  ha dicho que aquélb amaestra a 
ésta; pero hay que advertir que, una vez amaes­
trada, ia vida crea la historia. Eduquemos nuestros 
hijos, no para que imiten a sus m ^^res, sino para 
que guarden su memoria en el corazón y  emulen 
con la voluntad sus virtudes.



P ara  luchar por la cultura se predsan apóstoles 
y  creyentes y , sobre todo, fe, caridad y  esperau?a 
en ambos giupos. Sólo asi se podrá edificar; pero 
si aquéllos trabajan a jornal y  se encabritan por 
aumento de salario y  éstos poseen una íe  pura­
mente explícita, como la de los distípulos de Je ­
sús en el Huerto de los Olivos, es muy fácil que 
l'á santidad de la causa no sea gran obstáculo para 
que, en sesiones memorables, se crucifique la nue­
va Deidad, en d  Calvario del Militarismo, por lo$ 
Doctores de la L ey.

Si ves que una hijo insulta a su madre, echa la 
culpa a la madre y  no al hijo. Cada tierra pro* 
duce los frutos que allí se siembran y, después de 
sembrados, se culivan. Cuando oigas decir a  un 
pobre diablo “ ¡M uera España!’ ' perdónale la ofen- 
sa, porque no sabe lo que se dice; pero tápale la 
boca, para que no vuelva a dedrlo.

Hay pedagogos artistas que quieren liacer el dis- 
c^uio, como Dios hizo al hombre: a  su imagen y 
semejanza; pero como el niño no es de barro, sino 
ser vivo y  semoviente, por no darle la forma que 
pide su materia, destrozan la forma y  la materia. 
L a  verdadera educadón consiste en llevar a uno 
de la mano, por donde su herenda y  su medio per­
sonal le oriente personalmente, para que, personal­



mente, se adapte al ipunjo en que ha de vivir y  lu­
char, Levantar a  los cíudos y  encauzar a los extra­
viados 6$ obra de educación. L o  demás es propio 
de las bestias de c a i^ ,  asnos y  camcllos, sobre 
toda

L o s  viejos guardianes de la conciencia española 
c u e s ta  al Estado 42 millones de pesetas; lo i nue­
vos heraldos de ía cultura 26, los mantenedores de 
la seguridad y  orden dvil, 30, Ahora bien, si en 
la Etica y  en el Derecho español existe un carác­
ter genuinamente coactivo y  represivo, ¿quién po­
drá transformarlo en cooperativo y  preventivo? ¿E l 
cura, la guardia civil o el maestro de escuela?

E l  PrifH^o de M ayo y  ei Primero de Agosto, 
son las dos fiestas ckñcas, por excelencia, para el 
ponenir. Los obrercis y  Jos niños son los robustos 
brazos con los cuales apresa el progreso al ideal. 
E l trabajo y  la cultura son las formas, que en cada 
instante del cuerpo lo piastiflean,  ̂Será irreveren­
cia convertir en juerga Uustrada la fiesta de la cul­
tura y  a los niños en feticlies, por quienes jamás 
rindieron a aquélla fervoroso culto? ¿Aman verda­
deramente a los niños y  a  los obreros los que man­
tienen a  éstos en esclavitud económica y  a aquéllos 
en esclavitud espiritual?

Boletín del Magisterio.— Orense, 14  de junio 
de 1909.



L A  E X P O S IC IO N  R E G IO N A L  G A L L E G A  
D E  1909

T IE R R A  Y  E S P ÍR IT U

E n  el año actual se van a  celebrar en España 
dos exposiciones regionales; la de Valencia y  

la de Santiago. E s  deber de todo gallego de corazón 
colaborar al mayor esplendor de esta última, pro­
curando que sea expresión genuina de nuestra vida 
local, cuyo valor social va a  adquirir inmediatamen­
te ponderación pcditica, con el nuevo régimen local. 
Preciso es, por lo tanto, que este primer rancurso 
de la acti\^dacl, del trabajo y  del espíritu regional, 
no sea un mero espectáculo conmemorativo de una 
fecha histórica, un centenario más de los muchos 
que en nuestra vieja región, digo, nación, impro­
visan. No basta sólo honrar con funerales esplén­
didos la memoria de los muertos, hay que ayudar 
a  bien vivir a  los vivos, hay que dar ambiente de 
vitalidad y  de energía a los nuevos organismos, que 
encaman con más ansia el espíritu gallego. Porque

S



hay que decido cou valor: de todos los espirtitus 
regionales, éste es el tiiás falseado pov la litera- 
tura híbrida^ con hibridismos de carácter exótico, 
y  por la munimradón y la intriga de quienes, sin 
ser gaJiegos ni sentirse verdaderamente tales de 
corazón, se arrogan la representación genuina del 
pueblo gallego»

Toda vida local robusta, sana y  joven, procura 
expresar su intima organización, y , sin negar a la 
hospitalidad los radonaJes y  prudenciales derechos, 
no debe abdicarse en ella su soberanía directora, 
postergando los prestigios verdaderamente locales y 
negionales.

Galicia no será una región ha^ta que sep.i carac* 
terizar su espíritu peculiar y  encamarlo coino Ca­
taluña en su estructura denx^ráfica, parcial, btar- 
guesa o de clase, sino verdaderamente iiUegrai, don­
de las masas obreras de nuestra vida rural, que 
son las niás, las de más vigor espiritual, las dé 
más castiza mentalidad, tengan una representadón 
propia y  personal y  no sufran m u detentad» 
parlame^itaria, basada en la igmrancia y  el mie­
do del dudadano, eii la irresponsabilidad de los 
cargos de elección poinilar y  en la solid^idad es­
trecha, en el pacto sinalagmático, conmutativo, bi­
lateral, entre los caciques de abajo, provindales y 
mujndi>ales, y  los oligarcas de arriba,

E n  Galida hay un espíritu joven y  una ci^ani- 
ztxáón depauperada. Mientras > nuestra complexión 
espiritual tiene carácter sanguíneo bilioso, r«uestra



constitiidóii orgánica está lletia de furúnculos y  
obcfsos, larga hereida de una casta rural, some­
tida a  ia servidumbre del señorío y  a la implacable 
esdavitud de la tierra.

En  b  aldea y  en la ciudad gallegas, como grupos 
demográficos de nuestra est^-uctura social, se puede 
notar perfectamente el estado de abyección, de re­
signación, de* miseria o ignoraiKÍa de la m asa; y 
también los ocios infecundos de utia élite de gente 
apadrinada que ha subido a  los planos \ su¡>eriore5, 
unas veces en ascensor y  otras con incensarios 
eii embas manos, b  espina dorsal en ateo de 
círculo y  la lengua o la pluma convertidas en ins­
trumento musical o pictórico habgador.

S i :  mientras la masa llena b  barriga de patatas 
sin sal y  sin aceite, o de cc4es con a^^ia turbia, 
smtiendo inacción por b  cultura esjárituaí, man^ 
ja r  que nunca ha probado, nuestra flor y  nnta so* 
da}, aficionada a la carne de ccrdo, ¿ e  tcrjiera o  a 
las úvis dg corral, sacrifica desde su posición socioi, 
estos inofensivos anitnalitos, no piensa más que en 
b  cánida, en el vestido y  en la diversión, rele­
gando ia comida a b  diversión y  al vestido. Cuando 
liay un destello de mentalidad en su alma, la lleva 
hacia atrás, como el cangrejo según cree cl vulgo, 
y  se convierte en rumiante de erudición^ en des- 
enterrador de cadáveres, para destinaxVjs a la cre­
mación y  abonar químicamente el campo de sus



ingresos pecuniarios o en ofrecerlos como ntendigo 
a algún Municipio o provincia compasivos, que, a 
cueflita de otros. le ot<M*gan espléndidas limosnas 
a cambio de credos y  padrenuestros.

Hay una verdadera lá lta  de solidari^d entre la 
aldea, la villa  y  la ciudad gallegas. Son las tres 
desgracias de nuestra Región, tres fantasmas dur* 
mientes en la tibieza de un ambiente modorro y, al 
mismo tiempo, muelle. Su¿ vidas no parecen estar 
sometidas al efecto intensivo de la mentalidad y  de 
la acción, hijas del espúrítu moderno. Entre sí se 
esqiuvan^ se velan o se odian. L a  ciudad es, como 
d ir^  Verhahen, un organismo Centacular, y  se 
asienta sobre el mar o sobre la tierra para nutrirse 
con su juego. L a  característica de h  mentalidad es 
la sutileza, la añagaza, la zorrería, el rodeo: es el 
espíritu de un cazador con habilidad y  destreza más 
bien que con energía; la característica de la vo­
luntad es, o bien la terquedad exagerada o bien la 
indolencia y  el abandono, la lentitud y  la tardanza 
para la necesidad satisfecha tarde y, muchas veces, 
a  destiempo; la característica de la sensibilidad es 
la de una sensualidad o hedonismo exagerados, con 
relación a los medios de subsistencia, cierta tibieza 
en los afectos con marcado sello de egtísmo en 
ellos. N i Kant, ni Zenón pudieron haber nacido en 
Galicia. En  cambio, Benthan y  Diógenes tienen en 
esta tierra muchos descendientes, familia espiritual.

E s  deber de la cultura encauzar estos elemen*



tos afines de nuestra Región, hacia e! ideal típico, 
por ella elaborado, esbozando en las grandes mani- 
festacioíxes del espíritu regional, como la Exposi­
ción de Santiago, las características fundameaitales 
de su esenda y  de su actividad.

E l  mejor método psicológico para estudiar un 
tipo de vida lo a l, no es precisamente buscar 
en lo <?ue ha sido su caracterisación^ sino en lo 
que es y  en Jo qtie será su naturaleza, ¡jorque, 
aparte de que el espíritu histórico siempre está mol­
deado por el del histcrádor, en lo que es y  en lo 
que tiende a ser está lo más j^enutno del Svir, está 
la voluntad, clave de toda organización psíquica, la 
voluntad, que lleva sus brazos hacía el ideal, firme­
mente asentada en el pedestal que para ella la tra­
dición viva y  trascendente elaboró en su espontánea 
inmanencia, sin apelar a artificiales íransplantes o  re- 
<1ivivas e híbridas manifestadones del e m d it is ^  o 
del arqueólogisnto.

No son. tanto los productos de la tierra, Jigríco- 
las, industriales o artísticos, como el espíritu que 
en ella encarna, o sobre ella flota para encamar 
los que caracteriza como suyos una re^ón. Porque la 
r ^ ó n  es la razón del hombre a  la tierra, es k  
humanisación concreta de la tierra o !a na^uralísa^ 
Ción concreta de una parte de la Humanidad en un 
pedaso de la nación. Y  esta relación, como todas 
las relaciones astropog^eográficas. tienen por centro 
de gravitación el hombre v  no la tierra, o los pro­
ductos humanos. Y  como lo humano es lo que v e r



claderajn«ite nos interesa en todo estudio, de ahi 
que el método más seguro para lograr nuestra ca­
racterización espiritual presente, será congregar jun­
to al Certamen histórico, junto a la Exposición, con 
carácter de Centenario, con perspectivas hacia atrás, 
jtmto al cadáver de la r^ 'ó n , sepulto entre los 
siglos, el cuerpo robusto y  sano en que hoy caicar- 
r a  nuestro espíritu popular y  moral; el alma ocul­
ta y  silenciosa de nuestras villas y  ciudades, muer­
ta o dormida en ociosa siesta o sueño cataléptico, 
vegetando despiadadamente sobre las aldea.% y  lo 
que es más trascendental: es« gran espirtu de Ga­
licia, diseminado hoy por toda la Pentrfsula y  por 
todo el continente americano, fkmde sin calor o fi­
cia] alguno, sin otros vínculos que los del airjor f i­
lial, crea nuevos irrupos de población gallega en 
espontánea solidaridad, y  a la madre, que, como 
madrastra Ic trató, expulsándole de su seno, para 
vivir en contubernio con el Poder central para pro­
digar adopciones a los que en sus venas no llevan 
sangre de la tierra, le devuelven besos con el alma, 
abrazo^ estrechos con el corazón y  dones espléndi­
dos con las manos, como ofrenda religiosa de las 
primicáas del trabajo emancipador,

Hs(y que confesarlo r lo má« genuino de Galicia 
no c5tá precisamente en Galicia, sino en Hispano­
américa, en centro como los de La Habana, que 
es la Ifeca  del futuro galleírtn'smo, ^féjlo, Chile, 
Brasil, Argentina, etc. ; y  aquí, en la Perúnsula, en 
Liíiboa. Concentrar este espíritu en Santiago para



que Iiable con el com ón  y  díga a nuestros campos 
y ciudades, que es io que quiere, es la primera 
nota del Certamen «spiritual, de esta Exposición 
d4 espíritu, que yo aquí propongo. Este espíritu 
gallego extrarregional, trasplantado a la vicia cuna 
del galleguismo histórico, con una robusta comple­
xión de naturaleza democrática, moldeada en un 
régimen de trabajo V de libertad, al dar su pri­
mer saludo a las tiacienfes organizaciones rúale» 
de la reglón, reóferos ambos de lo viejo y  de lo 
nu€vo de nuestra querida tierra, producirán la ex­
plosión mayor del entusiasmo patrio, de la fraíer- 
rfdad g a l l ^ .  íQ ué sólo aquéllos que son iguales 
en condición, en procedencia y  en destino, se pite- 
den llamar con propiedad hennancsì \ Sólo hay ver­
dadera fraternidad entre los que trabajan fa ra  sa­
tisfacer análogas necesidades y  forjar un ideal co­
mún! Y  este ideal no puede ser otro que lograr 
la plena ematKipadón del ciudadano y  la plena li­
beración de la tierra, en un régimen cultural in­
tensivo. E l campo, padre potente de nuestra sacro­
santa humanidad, al ediar por el mimdo los sere.s 
que rK> puede nutrir, les acapara lo más intimo <Íel 
espiritu, se lo retiene en su entraña, como para 
mantener vivo y  eterno un diálogo entre el cora^ 
zón del expatriado y  el corazón del terruño. L a  
i*eversión a la tierra de im esnfritu gallego, com­
pletamente Joven, completamente restaurado, cons­
tituyendo raigambre con el espíritu rural, será c! 
catimulante mayor, para que nuestras villas y  dü*



dades durmientes se desperecen: que tienen tam*» 
bién una misión educadora para cl canipo y ètica­
mente protectora y  defensora, para las sociedades 
fomiadas por los gallegos de América.

Rurxdismo, urbanismo y  a frica n ism o , son los 
tí es factores del nuevo movimiento regional que, 
con carácter económico y  social, más bien que li­
terario, se inicia en Galicia. Estas son las tres po­
tencias de la nueva alma gallega. Sindicalismo ru­
ral, cooperativismo y  municipalismo tirbano y fe­
deralismo galaico americano, son las .tres sistemati­
zaciones de 2a nueva actividad político-social que 
pretendemos forjar. Para redimir plenamente la 
región deí caciquismo, hay que concentrar la ac­
ción común de nuestra.^ clases neutras, en la aldea, 
en la villa y  en la dudad gallega, hasta en el cen­
tro o capital de la nación: hay que procurar trans­
fundir la nueva savia de tas ciudades gallegas a la 
vieja metrópoli. Un congreso social-re^onal donde 
se discuta y  estudie nuestra agrictiltura (la vida de 
nuestros campos), nuestra avicultura (la vida de 
nuestras ciudades) y  ntiestra expansión de gallegos 
en América (tendenda federalista de las colonias 
gaUico-americanas, su tnfluenda en nuestras aldeas, 
princ^paknente con la tendenda a capacitar cívica, 
científica y  técnicamente al emigrante para obte­
ner en América los mayores salarios y  las mejores 
colocaciones, etc.), todo ello constituye un vasto 
programa que pudiera engranarse en la iniciativa 
del señor Carracido, para la celebradón en Santia­



go de un Ccaigreso de Eniígracíón. S i nos interesa 
el espíritu regional, busquemos !a solidaridad es- 
potitánea del espíritu del catnpo, dcl espíritu de la 
ciudad y  del espíritu colonial de Galicia en Ame­
rica. Aquellas sociedades son hoy la rosa de los 
vientos para orientarnos hacia eJ porvenir. No so­
lamente nos deNTielven parte de su esfuerzo en for- 
it)a de millones de pesos, sino también los primeros 
aromas de la flor de vida, que, al contacto de so­
ciedades jóvenes y  libres, cuajó vigorosamente en 
su alma. Galicia será lo que las colonias galaico- 
americanas se propongan que sea, a  pesar de la 
remora sistemática que tina pandilla de profesio­
nales oponen a su Resurgimiento. Estos parási­
tos, que hoy medran en nuestra tierra, desapare­
cerán con lociones de petróleo con píldoras de 
cultura.

“ L a  Voz de Galicia"'.— Números 8.8ói y  8,862.





L O S  KO RO S E N  G A L I O A : IN FO R M A C IO N  

A N T E  E L  C O N G R ESO

**U KA C A S T A  IN T E R E S A N T E ”

Excmo, Sr. D. Eduardo Vicenti.

M i querido amigo; Siento muy de veras no po­
der cooperar con mí palabra al esfuerzo de ustedes. 
Las cxigcncias de la disciplina académica, ea estos 
días en que las vacaciones de Navidad se acercan, 
no me dejan el tiempo preciso iw a  resolverme 
a ir  a  náíines. Tengo que posponer, pues, mis anhe­
los a mis deberes.

Pero no quiero cargar coi; las cómodas iespon- 
sahvlidafies dd silencio. E n  esta ocasión, ])odrja 
significar cobardía x> interés personal. Por eso lo 
rompo, autorízándol para que haga tisted de esta 
carta e! uso que crea más conveniente.

Paro ya que no con la pabbra, con los entu­
siasmos dej corazón estaré con ustedes mañana.

; Ojalá que el fuego se ra d o  que les impulsa a



esa manifestadón de lucha por la cultura prenda 
en el alma de esa noble dudad, que tan intensos y 
fecundos ideales encarna en su trabajo! L a  verda­
dera libertad que es hija de él, sólo arraiga en al- 
nias y  en ciudades jóvenes. En  días la tradición 
alienta, pero no domina; es una interrogación cons^ 
tantg al progreso, no un sustantivo verbal.

Estas ciudades jóvenes son el mejor semillero 
para la democracia social del porvenir. Han roto 
al nacer los dos cordones umbilicales que atan al 
pueblo españd— jese eterno infante!— , a Roma y 
a París.

Sus ideales de cultura y  de riqueza, condensados 
en un ambiente Ubre, sirven de móvil a  una acción 
personal intensa que da soberania" moral y  política 
a  su conducta. Todo su porvenir lo en sus
entrañas, porque la fe  que lo crea es flor del alma 
propia, no inspiradón de voz lejana e invisible.

L a  cultura y  la riqueza son las dos manifesta- 
dones más intensas del ideal moderno. Son las dos 
mansiones del Cielo terrenal, donde la feüddad hu­
mana se crea primero y  se saborea después. Por 
eso la dudad moderna ha de edificar el nuevo Par- 
tenón, para oobijar la nueva deidad del trabajo y 
de la cultura y  para ver en él retratado el poema 
de su vida ideal. Tal ofrenda y  homenaje tendrá 
carácter de compromiso.

Cuando en el alma de cuatro a seis ciudades del 
litoral, arraigue esta orientadón, el apostolado es­
pañol, consagrado a la lucha por la cultura, verá



nacer la nueva Hansa liberad, a  semejanza del Han* 
sa  teutónica. ¡Q ue es preciso imponerla a los g^~ 
noveses o  pisanos del Levante y  del Cantábrico, 
que, conio perros ílácidos, después de haber engor­
dado con el Arancel, recompensan con mordeduras 
a k>s sacrificios de su amo y  señor í

L a  divisa de esta nueva Hansa será, como diría 
Aqiiiles Loria : E l  honibrg libre, en la iUrra libre. 
I'orquc cuando la tierra es esclava, las libertades 
teóricas que se den al hombre son alas para que 
aliandone el nido. íQué triste es ver convertida la 
tierra que llamamos nuestra en cuna y  sepulcro so­
lamente ! i Cuánto más la amaríamos si, además de 
cuna y  sepulcro, fuese también hahitación!

Por eso loe nobles amantes de la tierra deben 
ser sus más entusiastas libertadores. Para hacerla 
fecunda preciso es rasparle la matriz. \ Qué im­
porta la libertad de los pobres si la libertad, digí ,̂ 
la propiedad, es de los ricos? Cuando la propiedad 
de la tierra implica im hc«ienaje y  una servidum- 
bie, su régimen es politicamente funesto para Ja 
educación cívica del que la trabaja y  no la logra. 
A  la larga determina un desamor al hogar y  al 
solar propios, la despoblación sistemáfica y  íolec- 
Hva, como ya empieza a iniciarse en Galicia.

En  la psicología del foro  se advierte la falta 
de virtud de una aristocracia territorial, que aban­
dona la tierra para vivir en el odo. L a  propiedad 
esencial, el verdadero poder del hombre sobre la tie­
rra ha de arrancar del esfuerzo personal qu's haga



para hacerla fecunda. L a  fragmentación del do­
minio tuvo su justificación en un réginieu polii- 
tico, creado para ki conquista o defensa del terri­
torio, no io imede tener hoy, en que la idea social 
del dcHtiinjo tiene carácter perswial o  cc4eciivo, 
frartsnàsible, pero no divisible. A  la larga, todo 
dominio, divisible en un régimen agrario, crea una 
aristocracia de holgazanes y  viciosos y  un pueblo 
de siervos eini)njiecidos por el liambre y  por la 
idea de un exagerado seítorío, que, dignificando a 
uno6 con exceso, reduce a cero la dignidad de los 
demás.

Todo hcHiibre que se siente Uljeral de vetas y 
amante de la cultura, no ptiede ver con ojos de in­
diferencia en Galicia un régimen de propiedad que 
iiícapacita al hombre para ejercer los derechos de 
ciudadanía. Nuestra economía local tiene carácter 
genuinamente agrario. Pero como, además, lo que 
es local en un sentido es mundial en otro, de ahí 
que sea inminente la necesidad de coíocar la tierra 
en condici (Mies para luchar en el n«rca<lo mundial, 
so pena de caer en ía inconsecuencia catalana, que 
pide protección arancelaria para los tejidos y li­
bertad i>ara los cereales.

L a  esclavitud de la tierra y  la servidumbre del 
Itonibre, consolidan la ignorancia de dos miUones y 
medio de campesinos. í Ignorancia tan secular y tan 
honda, que se traduce en inapetencia de saber, es 
decir, en inanición espiritual I

Según mis datos, hay en Galicia 3.475 parro*



quìas y  2.720 escuelas. E l  oenso escolar de 1903 
sólo da para nuestro distrito universitario 1.Ó43 
maestros y  1.077 maestras. Asturias, que te uita 
sola provincia, tiene 2.930 escuelas.

Esta inferioridad de Galicia respecto de Astu­
rias y  Vizcaya en el número y  caJidad de escuelas, 
acaso explique, no incapacidades de disposiciónj pero 
hi de posición, en k> que respecta a  la lucha por 
Jíi cultura. En  la vida espiritual del gallego, el cura 
es un ser más necesario que el maestro. Por eso 

755 parroquias más, que escuelas en la re­
gión.

I - i  lucha por la cultura In de atacar este régi- 
iticn forai de la conciencia, donde el poder eclesiás­
tico, convertitio en colaborador del caciquismo, con­
solida el estado de servidumbre espiritual y  decla­
ra in compati Wc la soberanía de la libertad con las 
creencias cristianas, que, según el espíritu de Cris­
to, a fomentar la libertad han contribuido.

Si0*o afectísimo amigo, q. 1. b. 1. m.

E l o y  L u i s - A n d  R é

“ E l  Mundo*^— 1909.
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L A  A SO C IA C IO N  O R E N S A N A  D E  C U L T U ­

R A  Y  A C C IO N  S O C IA L

•

a) ¿QVf. ES LA CIUDAD MODERNÂ

S I el ideai «ducatívo <íe Grecia ha sido tormar 
"personas”  dentro de la  "dudad*’ , y  el de 

Roma organizar hombres de una manera jurídica 
para el fin de la “ cm<Iadanía’  ̂ si en la Edad Me­
día se ha preparado en las ciudades libres de Italia 
y  de Alemania el germen de laS modernas áemo- 
cradas, no es posible desconocer ía impoitancia 
enorme que han adquirido en la vida moderna las 
ciudades, que cl gran geógrafo Ratzel considera 
como los verdaderos centros nerviosos de la vida 
espirítual y  económica de un pueblo. L a  ciencia de 
U dudad, la '^Política” , en el sentido etimológico 
de la palabra, en la edad contemporánea ha ad­
quirido más extensión y  tnás comprensión. Todo 
ha sido resultado, fruto del p rc^eso  cultural.

L a  ciudad tiene un cuerpo y  im esfñritu. E s  un 
centro acumulador de energías físicas y  morales y 
es también un foco radiador <3e ellas. E l  progreso

9



real para la ciudad consiste en que adquiera con- 
cienda histórica de 3o que ha sido, conciencia real 
de lo que es, dentro de una comunidad dada o gru­
po nacional, y  concieucía ideal de k> que debe ser.

Esta conciencia de sí mismo, que debe adquirir 
la dudad contempomea, es base de su ‘^persona- 
lizadón cívica” , del ‘ 'civismo”  o "espíritu de ciu­
dadanía”  dcl individuo dentro de la ciudad.

A  medida que se intensifica el caudal de vida 
material y  espiritual de la dudad, crecen tnmbién 
proporcionalmente sus valores culturales y  la ciu­
dad de mero agregado urbano, de ciferpo sin alma, 
donde conviven millares de individualidades sin 
forjar luu  vida espiritual común, transfórmase en 
algo vivo y  orgánico, en algo que progresa, en un 
proceso de " s in te ^  creadora’', en algo que, sien­
do producto de la fusión de muchas vidas, sirve 
de base para esa “ vida intensa predicada por e! 
estadista americano Roosewelt. H oy Ifts dudades 
son el mejor termómetro que nos acusa el coefi­
ciente cultural de un pueblo. Las ciu<lades contem­
poráneas de Alemania, do Inglaterra v  de Norte­
américa son el espejo fiel de la cultura de cáela ciu­
dadano, están dotadas de una vida personal intensa 
y de una Jnás intensa vida de relación. A . Weber, 
Ratzel, von Mair, Simmel Schafflcr, Classen Stub­
ben, Nitbi, Weber, Sidney Web, Fairle, Cerrera» 
Justiz y otroe nuevos, son los principales repre­
sentantes de estie movimiento de sistematizadón 
de la “ cienda de la dudad” .



Entre noscptros, en España, está todo por hacer, 
y  es tanto más punible este abandono, cuanto que 
nuestras ciu<Iades contemporáneas o son el baluar­
te de todos los viejos ideales, de los ideales muer­
tos de pasadas épocas, o  el conejillo de indias in­
ofensivo, para cultivar en él los más peligrosos mi­
crobios del radicalisti-ko económico y  social. Orga­
nizar la vida de la ciudad, para que sirva de base, 
para que en el espíritu de nuestro pueblo arrai­
guen las nobles ansias de la cultura, infundir vida 
espiritual y  sistematizar la vida económica de estaS 
aglomeraciones de casas y  de ostos rebaños de se­
res humanos, que viven sin pensar en ningiana leja­
nía, sin sentir ninguna necesidad ideal, sin qüeref 
moverse por cuenta propia hacia la dicha presente, 
es un deber de todo hombre culto, que sabe que la 
ciu<lad moderna es taller y  ho^jar de lucha por la 
cultura, y  es, además, un ‘ *¡)aríúso** cuando res­
ponde a  su ideal. E lla  sirve de estimulante o pro­
pulsora a las nuevas generaciones para qiíe, a  su 
o ‘>ntacto, se formen per.scHias libres y  caracteres 
austeros, con honda vida, con intensidad espiritual, 
ctTva riqueza de contenido, al brotar hada la co- 
k*ctividad, detrtro de cuya órbita se mueven, no sólo 
impiden que arraigue en la sociedad la semilla del 
fgtñsmo, sino que también son la garantía más se­
gura, para que se centuplique la felicidad entre los 
hombres, haciéndose todos colaborados en ella y  
no tneros parásitos de la dicha ajena, del vivir del



prójimo a quien, seg:ún la vieja frase cristiana, 
"amamos como a nosotros mismos” .

6 )  LO S AGE.VTE.S D E L  ID E A L  DF. C U L T U R A  D EN TRO  

D E  LA  C IU D A D

¿ Y  cuáles s<Hj V>5 obreros de este ided que se 
nos imponen irremisibíemente en ¡a lucha por la 
cultura? Pongamos la mano en el corazón y  mire­
mos hacia adentro.

Hagamos examen de conciencia para ver si nos 
sentimos apóstoles o no. O jo avizor y  oído muy 
atento, para escuchar en nuestro espíritu las notas 
dispersas de este ideal a  que aspiramos. S i en­
mudece nuestro espíritu, si no hay un verbo interior 
que nos hable con afán, no sorttos nosotros los 
llamados a definir este nuevo símbolo de la fe  de 
li  ciudad mo<Ienia, que ha de respon<Ier a los fi­
nes de la culttira. N o hay que olvidar que para ser 
apóstoles hay que ser primeramente creyentes, y  
que para ejercer ol apostolado no dehenios hacerlo 
por salario de pan, sino de gloria. Quien tr&tŝ  de 
descontar la gloria para convertirla en pan de após­
tol, deí^enerará en jornalero. Con gentes a  jornal 
r«o se hacen revoluciones csfwritu^ítes, sino motines 
callejeros. E í que se crea apóstol de la ailtura para 
luchar por ella, ha de hacerlo en cruzada crr?ítuítd-

Quien busque la concejalía, o  el acta de diputado, 
o los momios de la Comisión provincial, que no



venga aquí, porque estos cargos o st  heredan
o se arriendan, o se regalan o se compran, 
siempre a  condición de dejar la libertad perso­
nal, sobre todo la de pensar y  de- obrar en 
hipoteca. Tampoco &on los llamados a  Ja cruzada 
de este ideal, que lucha por la cultura» los tí nudos, 
que son generalmente todos los que han subido a 
caballo la cuesta de ia vida, sin ver que cabalgaban 
sobre espaldas de un hermano. Con gentes no cur­
tidas ei} la adversidad, nada queremos. Todo li- 
i^ je  de vida original y  poderosa comienza nos­
otros núsmos. Nuestros títulos nobiliarios son nues­
tras propias obras. E l  que aprovecha la trayectoria 
política recorrida en la vida, que se sume a la 
corporación del nepotismo, pero no a  la nuestra. 
Queremos soldados vivos« de carne y  hueso para 
luchar, con mucho corazón y  sangre ir ía ; y  no peo- 
¿les ni figuras de marfil para jugar al ejedrez.

¡Jóvenes que sentís en vuestra^ almas los ecos 
Jejanos del ideal, de esc himno de esperan u  que 
entotian vuestros sueños; almas viriles templadas en 
2a adversidad o el desengaño, almas a  quienes sobra 
vida espiritual para ofrendarla a la Humanidad en 
aras dei progreso; hombres curtidos en el trabajo 
diario, con la ejecutoria de vuestro triunfo en vues­
tra propia obra, que es el poema vivo de vuestros 
esfuerzos y  es el heraldo de vuestros éxitos: con­
gregaos todos, para dar cuerpo y  vida a estas orien­
taciones de tanta trascendencia para la prosperidad 
de la ciudad; contribuid con vuestro grano de are-



J 3 4  L U I S - A K D R K

1U a formar la pirámide Uc 8u cultura y  de su ri- 
quezz, que ea su cúspide ha de irradiar mañana 
sobre vuestros nonibre¿> el sol de la vida, que 
)u  de hacerios irunortalt», dcsvatiecicndo las 
6ras que sobre ellos liabráu de proyectar los que 
os caiumniau, os ciwídiün o de^presti^aii!

Y  no os oontcniéis con definir mi símbolo que 
sea como uii cantillo de naipes que, al primer obs­
táculo, se v e n ^  al suelo; dadle contextura férrea, 
]iara que, al templarse e u  la lucha, se endurezca 
m á s  a ú n ,  porque ü o  hay que olvidar que e i i  el co- 
niienzo de la creadón, el princijxo propulsor de 
todo ''verbo”  es la  ''acción*'. K u la fragua de la 
acdóu, a su calor ¡xxleroso, se templa la volun­
tad y  se mide la £rande¿a de la idea. Seréis ma- 
ñaJia lo que soñéis querer ser hoy. “ Pero liay que 
sw a r  despiertos.'’

c) LO S F IN E S  D E  L A  C U LTU R A  D EN TRO  D E  L A  C IU D A D

Toda asociación de cultura cívica y  de acdón tí- 
vico-social debe jM ^urar:

1.® Adquirir un conodmiento exacto de los pro­
blemas candentes, que plantea la realidad de la vida 
cívica moderna, en el ámbito completo de ía ciudad.

2,® Verificar por todos los medios que a  su 
alcance estén la p ro p a^ id a debida entre las dases 
I^pulares y  los elementos politices y sodales directo­
res de la vida de ia ciudad a fin de que los susodí-



chos problemas logren una solución pronta, eficaz 
y  que responda al bien general.

3.® Establecer las debidas relaciones de solidari­
dad iocal entre ía ciudad y  las villas y aldeas de la 
provincia, a  fin de constituir en Orense un foco de 
radiación y  un punto de concentración de todas 
ias energías culturales de este fragmento de la R e­
gión.

4.® Sentar las bases de una scJidaridad interur­
bana local y  de una solidaridad regional, más am­
plia y  comiírensiva entre las fuerzas vivas gallegas 
que viven fuera de Galicia, principalmente las ame­
ricanas y portuguesas y  las fuerzas vivas enclavadas 
dentro de la región y aisladas por temor o por 
negligencia, de toda acción social y  cultural de 
nuestra vida pública local.

d) LO S M ED IO S Y  LA  05U 3AN IZACIÓ N
I

Los  medio«: pai*a la realización de estos fines 
seráji:

Las investígacícmes y  estudios monc^áfíeos 
y  comparativos de cada uno de los problemas 
de carácter económico, geográfico, social, pedagó­
gico. artístico, higiénico, demográfico, político y  re­
ligioso, que se refieren directa o indirectamente a 
ín vida de la dudad.

2.® O^nstitución de asociaciones especiales den­
tro de la asodadón general de cultura para ia reali- 
zadón de estos fines.



3.® L a  OTganizadójj de cursos breves y  conferc- 
rencias con los elementos intelectuales de la ciudad, 
para interesar por medio de ellos a todas nuestras 
clases sociales y  lograr por este medio la fom¡ación 
de wx espíritu cívico, que dé caracteres de solida­
ridad y  cooperación a !as aspiraciones e intereses 
de ios orensanos, sirviendo de remora y  obstáculo 
para que prevalezca el egoísmo o prpvecho perscmaj 
a  expen^s del bien >colcctivo.

4.* Siendo 2a base de toda reforma material y  
espiritual de la vida urbana, que mire al porvenir, 
la organización del trabajo, ¡a actividad industrial 
del capital y  no meramente parasitaria o yacente de 
un modo pasivo sobre los provechos del cupón y  el 
especial interés que se otorgue a la formación inte­
lectual y  moral de los niños y de los adolescentes 
para que ¡leguen a ser buenos ciudadanos, b  aso­
ciación oresana de cultura fijará  sus ojos principal­
mente en los problemas sodales económicos y peda­
gógicos, relacionados con el desarrollo físico de la 
juventud, ccm el arraigo en nuestra ciudad de la 
vida industrial, hoy tan lánguida, con la educacim 
y  perfeccionamiento profesional de las clases tra­
bajadoras, con todo lo que se relaciona con la 
elevación y  mejora de su condición higiénica, eco- 
nónüca y  de su cultura y , al mismo tiempo, poniendo 
especial empeño, en que arraiguen en nuestra ciudad 
como en semillero fecundo, todos los graves pro­

blemas que surgen y  se van preparando para la



ciudad modemá, a  fin de que responda al tipo de 
ijueva vida coya nostalgia siente por todas partes 
la humanidad.

H ay que mirar para esto hacia adelante v hacer 
que arraigue en la voluntad y  el corazón eso que 
llamamos hoy “ espíritu nuevo’ ", basado en la inde- 
peudencia, en la libertad o autonomía del individuo 
como perscma que piensa y  en su coordeiiadón 
libre y  solidaría, dentro de la familia y  dentro de 
la ciudad. S i hen»s de practicar una democracia 
experimental con criterio realista y  no utópico, si 
hemos de transformar radicalmente la vida pública 
de nuestra región, verificando «n ella una revolu­
ción espiritual, algo más honda, que lo que impone 
ima parcial emancipación de la tierra, preciso es 
que libertemos antes el alma del campesino, de la 
superstición, del miedo, de la ignorancia y  de la 
doblez, vicios todos que le hacen inepto para el ejer­
cicio de los derechos y  deberes de ciudadanía, con- 
virtiéndole en siervo de la gleba y  desper sonándole 
de hecho.

Una democracia realista, positiva y  perseverante, 
que no es incompatible con una aristocracia de igual 
ítjdole, tiene que limpiar el corazón del campesino 
y  del “ dudadano”  de todas las herrumbes del pa- 
S'ido, sin arrancar de cuajo los tesoros de la tra- 
didón; y, tiene que desembarazar los ojos de las 
telarañas, que ante ellos han urdido autoridades de­
tentadoras y  supersticiones alucinantes. Limpios los 
ojos y el corazón, podrán contemplar serena y fría-



i r

niente, cara a cara, el ideal. Puestos los ojos en 
el ideal, debe ponerse la voluntad, el alma, el hom* 
bre entero en su realización.

Porque si las nubes del ideal son £ru(o de una 
íma£;inacíón que sueña, las instituciones, los pro­
ductos y  las formas más libres y más humanas de 
la cultura, son fruto de las negras nubes preñadas 
de lluvia fecundante de realidad, que sólo descieiv 
de benéfica sobre una tierra y soJjre uti espíritu, 
previamente roturados sin piedarl por la voluntad 
en trabajo perseverante y en lucha pertinaz.

" E l  Miño” .— Orense, 13  de noviembre de 19 12.



R E G IO N A L IS M O  C U L T U R A L : L O S  ID E A ­

L E S  D E L  P U E B L O  G A L L E G O

C IU D A D E S  D E L  PASAD O , D E L  P R E S E N T E  Y  D F ! .  P O R ' 

V E N IR

De n t r o  de la comunidad espiritual y  de la so- 
iídaridad territorial de nuestra Península, se 

observa actiaalinente, que el proceso de la cultura 
tiende no sólo a  ft>t»*ecliar los vínculos que unen 
a  los diferentes grupos, sino también a afinnar la 
responsabilidad respectiva, el tono diferencial de 
cada tmo.

Empezamos yz  a  pensar en un verdadero rggio- 
uaiismo cultural, en un regionalismo, que tiene por 
base la economía y  el caudal resi>ectivo de vida es­
piritual de cada región.

E) regionalismo del pasado era de índole genui­
namente romántica e histórico-poética: tratnba de 
resucitar un pasado muerto, como protesta cordial 
contra un presente moribundo. Aquel pasado y 
este presente son, para la vida actual de España, 
dos verdaderos anacronismos; aquel pasado y  este



presente delatan al vivo lo rezagada que se ha 
quedado Espaíia en el proceso de evolució i  pdi* 
tico-social de los pueblo^ contemporáneos.

Vizcaya y  Cataluña, es dccir, los dos centros más 
industriales de España, son los que hoy acusan con 
más vigor la n c ^  regional. £ 1  regionalismo catalán 
y  el regionalismo vasco son productos de un pro­
ceso de transformación económica, súbitamente ope­
rada por las condiciones del progreso local, hijo 
más bien de las iniciativas personales, que del favo­
ritismo oficial. A  Vizcaya y  Cataluña sigue Casti­
lla, que primeramente se presentó como una ré- 
niora para la realización del ideal regionalista, y  
hoy se encuentra plenamente convencida de la ne­
cesidad de persc^lízarse de una manera orgánica, 
dentro del Estado abstracto, creado teóricamente 
por la Prim era Revolución; y  esta necesidad es 
tan viva, que se le presenta como un dilema de 
vida o muerte para sus intereses agrarios.

Sók> Galicia sigue quejándose, con voz enfer- 
nüza y con tono lastimero, sintiendo tal vez con 
más sensibilidad que ninguna región peninsular la 
terrible opresión, que este régimen actual ejerce so­
bre ella- Los poetas de ayer, es decir, los heraldos 
del ideal, han muerto ya. nueva generación se 
siente má¿ atraída por los refinamientos de la poe­
sía decadente o exótica, que por la virginidad sal­
vaje y  por ía ternura ferviente que exhalan los 
versos sierr^re fragantes de Curros Enríquez, de 
Rosalia de Castro y  de Lamas Carvajal.



Hoy, a lo sumo, «1 joven, <Ie veinticuatro o veinti­
cinco años, si tiene apellido anónimo, no aspira más 
<]uc a mipoltarse la ley Hipotecaria o el Derecho pro­
cesal, par?i coíarsc en un Registro o en un Juzgado 
de primera instancia; sí es hijo de cacique, para vi­
vir como parásito dentro del bagabundaje de la bu­
rocracia, y  si es hijo de diputado, para suceder a su 
I»drc en el puesto, mientras aquél pasa a bostezar 
cu un escaño del Senado.

Hemos llegado a consolidar el régimen repre­
sentativo por medio de la herencia, y a considerar 
como de uso corriente el otorgar las plazas 
a ejercer en la región. EÍIa^ nos hacen niirar con 
oposición mediante la hipoteca servil de la per­
sonalidad.

N o hay aquí ambiente para desesperados. Sólo 
los hambrientos í»drán I I a  la desesperación; 
pero ésta, al brotar del corazón, da alas a] cuerpo 
)' al espíritu para convertir al desesperado en go» 
londrina emigradora, mientras el desesperante le 
destroza el nido y  aniquila los pajaritos, que en éí 
duermen el sueno de la inocencia.

Y ,  sin embargo, comienza a notarse un salv.^dor 
proceso de restauración, tal vez más decisivo y  
más serio que el de otras r^ o n e s. H ay tres sín­
tomas:

I . ®  E l papel verdaderamente cultural que las 
nuevas ciudades, o, mejor dicho, aglomeraciones ur- 
Bañas, como L a  Coniña, V igo y Arosa, comienzan



a  ejercer en la región, Ellas nos hacen mirar con 
ojos de esperanza hacia esc plantel de la democra­
cia moderna, hada esc hogar de luz, de vida y cíe 
riqueza, de que es símbolo perenne y  encamación 
plena la dudad contemporánea

2,® E l  inovimicnCo agrario, de índole integral, 
es dedr, de reconstrucdón plena de la vida rural 
de nuestra región, o sea del ochenta por cicnto de 
nuestra pobladón total. Los que no ven en este 
movimiento agrario más que un motivo para derri­
bar los foros, o tratan de despistarlo, o tienen que 
dejarse arrastrar por él.

3.*EI poderoso efecto que el espíritu venido de 
América está ejerciendo en nuestras villas, en nues­
tras dudades y  en nuestras aldeas, ese efecto de 
concentración espiritual y  económica de las ener­
gías <lel pueblo ^ le g o , <lesparramadas y  ixjrdidas 
por la inmensidad de la tierra.

Este asHCricanismo, que aqui constituye ya 
una realidad, mientras los doctores de la cultura 
esptiñoh nos !iabían de europeización, es el sin­
fonía feliz de la vuelta de ¡as g(Aonárinas v  de la 
desaparición de las aves de corral,

Tal vez. fundidas estas tres notas del regionalis­
mo actual del pueblo gallego, sirvan de base para 
csl>ozar los ideales de nuestra ccínunidad espiritual, 
ideales de cultura, de riqueza, de anhelo de domi* 
iiadón y  j)oderio en cl suelo peninsular en que 
vivimos. Estos ideales, que son nuestros sueños de 
hoy, serán nuestras realidades de mañana.



Ixis ciudades gallegas puc<Icn clasificarse tn tres 
grupos: ciudades del pasado, ciudades del presente 
y  ciudades del porvenir.

Soíi ciudades del pasado: Santiago, Ferrol, Tuy, 
Mondoñedo y  Monforte; son ciudades del presente 
Lugo, Pontevedra y  Orense, que se han desarro­
llado principalmente al amparo del régimen provin­
cia] : son ciudades del porvenir Vigo, L a  Coruña 
y  Arosa.

Cuando estas tres perlas del Océano se den cuen­
ta de la misión cultural que les incumbe, formarán 
tjna verdadera Hansa galaica, que, semejante a la 
teutónica, prodigará a  majios llenas sobre elías los 
frutos de una solidaridad fecunda en dones. E s ­
tas tres ciudades marítimas servirán de foco cultu* 
ral que recoja los rayos de libertad que irradian 
de la democracia, creada por un sólido y  fírme 
movimiento agrario en nuestros campos, y  por la 
que prohijaron los campos americanos en las almas 
de nuestros emigrantes, amamantados aquí en la 
servidumbre.

De suerte que ftgrariswo, attiCricanistHO y  w ítf- 
ífismo son las características fundamentales del alma 
gallega para el porvenir; son el señuelo de sus 
ideales. Por el agrarismo viviremos robustamente 
unidos a  3a tierra natal, como el castaño vetusto, 
símbolo de nuestra paciencia y  de nuestra fortaleza.

É l imprimirá a los movimientos de reivindicación 
de nuestras masas vigorosas orientaciones, libres de 
la convulsión más o menos epiléptica del socialis­



mo utópico en un régimen de <Iemocracia in­
dustrial. eníernietJaíJ que puede curarse por 
la restitución de! hwnbre a  la tierra, “ Volvainos a 
la Naturaleea” , decía Rousseau aiando anir^gaba 
la revoludóii pcJHica del siglo x v i i j .  “ ¡Volvamos 
a  ía t i e r r a d i r á n  los pensadores que vislumbran 
l i  restauración económica del siglo x x .

E l americanismo libiTirá de la abyección y de 
la modorra a este pueblo, que siente nostalgia de 
vida histórica, como siente nostalgia de inmortali­
dad el genio de la rasa, a  quien hasta hoy le ha 
sido adverso un ambiente para hacerse inmortal. 
Serán una verdadera ducha para nuestros miem­
bros, atacados de parálisis. E s  de admirar cómo 
nuestros emigrantes, en contacto con sociedades más 
jóvenes, se adaptan de repente al espíritu nuevo. 
Las poderosas oi^fanizac iones de g a lle a s  en Amé­
rica han sido hasta hoy el plantel de nuestras so­
ciedades de labradores, y  las que con más afán pre­
dican desde allá el valor moral y  social de la escue- 
h  primaria, único medio de redimir al hombre de 
ruestros campos, de la ignorancia, del miedo y de 
otros pecados capitales de nuestra alma colectiva.

De suerte que las organizaciones de los (pliegos 
en América tienen la gran ventaja de gravitar sobre 
la tierra gallega e iniciar ese proceso de concentra­
ción espiritual y  económica que es, a mi ver, la 
clave de la verdadera floración de nuestra mentali­
dad. T al vez el espíritu americano tenga que po­
dar nuevas ramas de este tronco al parecer carco­



m ido: 2a superstición, el particularismo, la doblez, 
lu tendencia a  la disociación más bien c|uc a  la 
asociación» la desconfianza mutua, la pachorra, cc* 
cétera, etc. Pero es seguro que los resultados se­
rán Inmejorables.

E l  tiempo ha de decirlo. Pasarán algunos lus­
tros, y  el efecto se dejará sentir inmediatamente' 
en nuestros campos. Galicia se hará consciente de 
su situación geográfica en la Península. A  imita* 
dón  de Portugal, su hermano mayor conquistará 
lina autonomía, sin desprenderse del tronco común 
de h s  nadonatídades ibéricas; servirá de media­
dora pam la reconciliadón de aquél con éstas, y  
empuñará el timón de la nave, a  través del Océano, 
es decir, del Mediterráneo del porvenir. Pero es 
preciso que todos los g a llao s  nos h¿^m os consden- 
tes de estos idiaU s  mutuos y  nos convenzamos tam­
bién de que cl ideal y  cl sueño son los primeros 
brotes del árbol de la realidad, ya enraizado para 
siempre. Fe, fuerza y  esperanza para luchar y 
vencer.

Orense, 19 13 .
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M I H O M E N A JE  A  D O Ñ A E M IL IA

L a  oración del pensador debe ser el perfume 
del pensamiento y  el aroma que éste exhale 

debe ser a 2a vez hijo de b  cabeza y  del corazón.
Por eso, yo quiero aprovechar esta fiesta de 

corl&agracióii de un prestigio literario, como valor 
indiscutible, para hablar de cosas indisaitibles, 
decir, etema.% absolutas, categóricas. E l  imperativo 
categórico de nuestro ideario tiacional gallego, es 
un imperativo cordial, un imperativo hijo de las 
raíces más hondas d«l espíritu y  de los entresijos 
n'^s velados del corazón, E l amor a la cierra natal 
es el postulado de nuestra autonomía plena, como 
grupo personal sustantivo, porque no se puede amar 
de veras a la madre sí se la quiere ver esclava 
) no señora, De este amor a la tierra, doiide el 
espíritu de la raza y  el es]>íritu territorial se fun­
den en un solo afecto, en un solo empeño, en uii 
solo propósito, en wn solo ideal, de este amor, que 
es padre de todos los amores, han de nacer los de­
lir e s  de humanidad primero y  de fraternidad des­
pués, que, como hombres y  gallegos, nos debemos.



Él ha de ser ia fuente viva de nuestra inquebran­
table solidaridad. S i el móvil de} interés nos man- 
tuviese unidos, como fuerza puranunte mccánicdf 
la aldea, Ja villa y  la unidad gallegas, no serian ja> 
más cuna y plantel de verdadera ciudadanía, fueai- 
te perenne de patriotismo y  de trabajo, sino más 
bien eterizaciones económicas de convivencia, don* 
de al faltar los dividendos de la riqueza y del 
bienestar, o a) estar sustituidos por mayores es­
tímulos de lucro, las organizaciones susodichas pe- 
recerían por cc«TupcÍón o por destrucción. Sólo el 
amor puede hacerlA s eternas. Sólo los vínculos de 
cultura espiritual pueden dar valor y  ^iguifica- 
ción plenos. Sólo un coeficiente de ideal en cada 
generación es el postulado de perpetuidad en otra 
venidera.

E n  la gota de sangre, que lleva:rtos eii nuestras 
venas, está toda la historia vital de nuestra m a  
y  la trayectoria vital de sti por\'enir: el trabajo, 
cl juego, el arte, la  guerra, los aires puros y em­
briagadores de la tierra natal, el aroma de sus flo­
res y  el jugo de sus frutos, la caricia suave de un 
sol que hiere y  no mata, la fuerza plástica de un 
ambiente ileno de misterios y  de sombras. U ten> 
dencia irresistible hacia la fecimdidad, el acrecentar 
miento incesante, que nos diímnle por el ni\mdo. 
como puehlo progresivo, pero que, por k  «iorriña. 
como iiTompible cordón umbilical, nos ata a la pla­
ña. Y  así vivimos del pasado, vivimos en el presen­



te y  vivimos para el porvenir, siendo a la vez con- 
servadcH*cs y  progresivos.

FA hodio de tener todos una misSma sangre en 
nuestras venas nos in^pone el deber de $er unos 
por la sangre y  para la sangre. Quien la mancha 
con ei deshonor o la debilidail, maldito sed.

Pero la satígre tiene un ah na que le da vida, 
que es fuerza y forma plástica. Nuestra comuni­
dad, como sociedad concreta de hombres, tiene una 
cottcienciá, qtie ha de ser única e idéntica a si 
misma en el pasado, en el presente y  en el por- 
\'entr, que ha de llamnr suya, con plena propiedad, 
la Herra que posee y que trabaja; que ha de ha­
cer suyo, por el esfuerzo de todos y de cada uno 
los valores de la cultura, y que ha de intensificar 
las energías que ¡x>sec para ser órgano y  factor, 
manantiai y  plantel de la cultura misn«-

Dividir el trabajo, dar solidaridad fraternal al 
esfuerzo, no m:\lgastar energías para destruir, te­
ner ahíla i>ara emular, que se hermane con un co­
razón, que admire y  aliente, un espíritu de justicia 
y  equidad, para todo lo humano, por pequeño que 
lea ; una pureza de corazón, sin la cual no e ; posi­
ble que la rutina esté inmaculada; una tarca para 
cada uno, muchas para cada día, y  un mismo ideal 
colectivo, que sea el denominador común de todas 
y de todos, he ahí la clave de nuestro ideario pro- 
yectivo, de lo que debemos ser y  tendremos de­
recho a aspirar, porque ya somos.

En  nuestros grandes hcnnbres, en la constelación



de nuestros pensaciores, poetas y  hombres de dcción, 
está Jo que hemos sido y  está la clave de lo que 
pod«nos ser. Pnsdliano, el gran reformador ga­
llego, adelantándose doce siglos a Lutero, ve en la 
comunidad cristiaju ia imagen de nuestra vida la- 
miliar pui^ y  sencilla, donde la autoridad brota del 
amor y  donde la soberanía eclesiástica e¡̂  producto, 
no hipóstasis, de la voluntad de todos los creyen­
tes. Francisco Sánchez, adelantándose a Descartes 
y  a X/>cke, a  David Hune y  a Kanc, plantea poi* 
primera vez eí problema crítico de! conocimiento, 
sentando las base:  ̂ de un cmpinLsmo realista, que 
hoy alienta y  deMrrolla. E l gran pensador Espi­
nosa, s:allego de procedencia o nacimiento, discí­
pulo de Descartes, postula en el *urden objetivo, to­
das las ba&es de la ciencia mo<lcma. E l  principio 
de su Etica e& la identidad de Dios y de la Natura­
leza y el término a que conduce es igual al He Pris- 
ciliano, el amor intelectual de Dios, el amor a la 
Naturaleza. Naturalismo, misticismo, criticismo y 
humanismo, pero humanismo cordial, he ahí a 
grandes rasgos los inconmovibles sillares que para 
el ideario gallego trazaron los dii inajores de nues­
tra mentalidad. En el benedictino Feijóo, que sigue 
a  Prisdliano en su conducta, por la renunciación, 
se establece el nexo con los pensadores modernos, 
por ser él a  la vez pensador y  literato. A l hacer 
compatire la modestia en el vivir, con la ambición 
de saber, nos dió un admirable ejemplo de conduc­
ta práctica, influyendo en el mundo, sin sumergir



SU alnia y  su cuerpo ea él. Después de él, Pastor 
Díaz y  Méiidez Núnez, Eduardo Chao, hombre de 
acdóii en lo politico y  k> militar, aunque el primero 
no haya ^ido ajeno d las lides literarias. Y  después... 
tres alondras o, mejor dicho, ruiseñores, que se Ila- 
jnaroíi Rosalia de Castro, Curros Ejiríquez y  Lamas 
Cavajal, y  dos águilas: Concepción Arenal y  Emilia 
Pardo Bazán.

H e allí nuestra estirpe espiritual. L a  grandeza 
en el pensar, en cl dedr o en el vivir de estas al- 
mas» no nos obliga tan sólo a la imitación para emú* 
larlas, ni a  la consagración, para rendirles culto 
público; nos obliga también a ver en ellos lo más 
simbólico y  sustancial de nuestro ideario nacional, 
aquello que más intima y  cordialmente puede tras­
cender a nuestra futura evcrfución como 

Hagamos todos, cada uno en su tarea, profesión 
u oficio, examen de condencia personal primero y 
nacáonal después. A sí veremos que nuestros peca­
dos capitales son el servilismo, la  indolencia, la 
envidia, la disolución, la timidez y la ignorancia, a 
^os cuales debemos añadir también la  codicia. Con 
este bagaje no caminaremos más que a la abyec* 
cíón o la estagnación. E s  el lastre del feudalismo 
caciquil primero y  abogacil después. Al cacique de 
k> conciencia se añadió el de la tierra; y  con un 
amo para el alma y  otro para el cuerpo, nuestra 
esclavitud como pueblo no puede ser más horrenda, 
más indigna, 

í Juventudí jEscritores! Tenéis la obligación m<r
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ral de hacer una revoludón espiritual, honda y  si­
lenciosa (n^da de cohetes al aire)» con fuego, con va* 
Jor en lai entraüos, para haceros libres, para libertad 

pueblo. ¡Só lo  es verdaderamente Ubre quien ol 
afmnccer de cada dia iuue el propósito de libertarsf 
en é lj  Son ideas de G<^he. tarea, es ardua, la 
íuerza actual es insignificante; pero la raza os 
da ejemplos, como el de PrísdliaJio, para sacrificar 
bi vida en aras de! ideal, y  como el de Emilia Par­
do Bazáii, para consagrarla at trabajo a impulsos 
del ideo3. Estos monumento;, estas estatuas os di­
cen lo que podéis ser, lo que tenéis derecho a exi­
gir, cuando liay una voluntad finne como la roca 
acantilada, que desafia todas las adversidades. Cuan, 
do escuchéis un nombre que se hace rodar, no os 
ftó s  de él. Como dice el ?ran Feijóo, suena miicho 
porque suena a hueco. Cuando veáis al mediocre o 
al beodo rastreándose por las alturas, tened valor 
j>ara aplastarle la cabeza. Ellos son e! reptil, vos­
otros, el ángel. Tenedlo también para romper la 
conjuradón del silencio, que los mediocres levan­
tan como muralla, para que las masas que quieran 
admirar, no vean esas plantas, que, como el dprés 
augusto, se elevan con altivez hacia el sol. Que este 
día de consagradón, de un valor eterno a l i  raza 
que se Ibma Emilia Pardo Bazán, sea propicio a un 
Credo para jurar nuestro ideal, y  a un Pececavi fer­
voroso, para arrepentimos de nuestras rrrandes mi­
serias colectivas.

Toledo, 9 de octubre de 1916.



ID E A R IO  R E G IO N A L  G A L L E G O

HAGAMOS l A  CIUN* C IUDAD A  KLXSTftA  IMAOKM Y  SCUEjAf^ZA

UN ideano que no eacarue en formas plásticas y 
vivas, tn  instituciones permanentes de cultura, o 

es música del porvenir o es nioserga de rutinas tras­
nochadas. Todo el movimiento esjMritua! gallego acu- 
í>a hasta d  presente una ' ‘desorientación” , o mejor 
dicho, una “ itiorientación’ '. respecto a los ifroblemas 
presentes de nuestra vida i*egÍonal y  respecto a  su 
conciencia histórica, en la cual cristalizaron necesi­
dades y  aspiraciones pasadas. Podría decirse, sin 
miedo a la contradicción, que el “ encéfalo”  del pue­
blo gallego está en periodo de formación, siendo has­
ta el presente nuestras ciudades como elementos de 
nuestra vida de relación, mero reflejo en su función 
tie ios ganglios medulares, y , a  lo sumo, vagas excita, 
ciones del cerebro medio, guardianes y  mentores tan 
solo de las neecesidades de las visceras de la nutri­
ción y  de la reproducción.

Biológicamente se traduce este estado en una ina* 
dap^adón al medio natural y al medio social y  cós­



mico. Psicolc^ícamente sigiiifìca la falta de adapta- 
ción una carencia completa de conciencia colectiva. 
Galicia tiene, a¡íroxima<lamente. la misma extensión 
que Bélgica, Holanda, Dinamarca y  Suiza. Está co­
locada, como las tres primeras, a orillas del Atlán- 
tico. Pero todas ellas poseen más población, siendo 
Galicia la región más poblada de España. Bélgica 
el cuádruple de la población ; Holanda, tres veces 
más; Suiza, dos veces más, y  Dinamarca vez y me­
dia más. Pero lo más característico es la existencia 
de grandes aglomerados urbanos en las naciones ya 
citadas. Dinamarca posee Copenhague, <on medio 
millón de habitantes; Holanda tiene dos grandes 
dudades : Amsterdam y  Rotterdam, que pasa de me­
dio millón de habitantes. En  Bélgica. Bruselas, con 
los núcleos suburbanos, ¡'■asa de 8 0 0 .0 0 0  habitan- 
tes. Suiza posee tres dudades (Zurich, Basilea y Gi­
nebra), que pBsan de cien mil habitantes, y  algunas 
de ellas se acerca al cuarto de millón.

Las doce ciudades gallegas, todas juntas, apenas 
pasan de 3 0 0 .0 0 0  habitantes. Y  como la ciudad es 
el encéfalo de la vida regional, el problema funda­
mental que se plantea para Galicia, el primordial de 
su ideario, es el de la formación de dos grandes ciu­
dades, por lo menos: Vigo y  L a  Coruña, ya que las 
viejas dudades, como Santiago, Lugo, Mondoííedo, 
Monfortc y  Túy, sólo nos dan ia nota de un pasado, 
no precisamente muerto, pero sí bastante dormido.

Esta misma nota de somnolencia, de quietismo, de 
yacen ti^ o  se traduce en la vida de aquellas ciudades,



que, como Vigo y L a  Coruña, a  pesar suyo están 
condenadas, hoy ]>or hoy, a ejercer, como grandes 
jíuertos, el oficio de vertederos de carne de cañón, 
de población campesina, entregándola a los grandes 
trasatlánticos para la colonización del cainpo y de 
U ciudad americanos. ¿ Y  \)or qué no colonizar núes- 
tro c a m | X ) ,  nuestra vida rural y  forjar para ello la 
gran ciudad gallega a imagen y semejanza nuestra? 
Portugal, qu?, ser de nutstra estiri>c neta, es más 
que primo hermano, tiene Lisboa, con medio millón 
de habitantes, y 0 [)orto, que se acerca a 3 0 0 .0 0 0 . 
Irlantla, también de origen céltico, posee Belfast, con 
4 0 0 -0 0 0  habitantes, y  Dublín, con 3 0 0 ,0 0 0 . No 
es, pues, la raza céltica opuesta a ia formación de la 
gran ciudad; pues Tara, en la antigua civilización 
céltica irlandesa, y  Santiago, en la gallega, lo con­
firman, Pero el estado actual de nuestras doce ciu­
dades, aiguna.s va anaquilosadas, otras con ansias 
de crecer y  otras con escaso desarrollo, mientras en 
.\sturias y  en la Mancha, las antiguas villas se ha­
cen ciudades, y  las viejas ciudades se conservan con 
tenaz empeño, es el que inejor acusa nuestra es­
tado crepuscular, como conciencia colectiva, como 
conciencia de pueblo, que empieza a darse clara cuen­
ta de sus problemas. Y  el problema capital de Ga­
licia es el de fundar su ciudad, haciendo que en 
ella cristalícen todas las ansias, todas las emocio­
nes, todos los esfuerzos, todo el caudal de valores 
espirituales de nuestra mentalidad presente, de nues­
tra tradición histórica, de nuestro ideario para el



pom n ir. Sin una gran ciudad, el “ gal)e ’̂UÍsmo’\  co­
mo expresión sintética de toda nuestra raza y toda 
nuestra cultura, será una planta hermosa, pero con 
las raíces al aire, al agua y  al sol; será, a lo sumo, 
semilla de porvenir, pero sí ti eficacia propul si va y 
redundante en soluciones prácticas y positivas para 
nuestras necesidades más vitales, ¡« ra  nuestros pro­
blemas colectivos.

Más de un viajero extraño a la Región, a Núes* 
tra Tierra, me liizo ver el divorcio que existe entre 
nuestras ‘ 'ciudades”  y nuestros “ campos'’ . Son pa* 
ra ellos, a  excepción de ouestfos puertos, como póli­
pos que sobre aquellas extienden sus tentáculos pa­
ra vivir su propia vida, sin darle nuevas cnen?ías de 
trabajo y de cultura para intensificársela, Por eso 
el problema do la colonización interior en Galicia y 
el de la culturalización espiritual y económica de 
sus ciudades son el alfa y el nmcga de su desarro*
lio total, Pero en la ciudad, convertida en hc^ar de 
pensamiento, de trabajo y de cordialidad entusiasta, 
es en donde han de tomar cuerpo y \'ida estos pro­
blemas. Con más de un 8 0  por 1 0 0  de población 
rural, nuestro campesino será siempre “ súbdito” . 
I a  conciencia de la ciudadanía, el espíritu ciudada­
no, el civismo ha de nacer y  arraigar en la gran ciu­
dad, como germen de su vida, primero, y  como su 
cosecha principal después.

E s al lado del mar, cuyas brisas libres confortan 
el alma para la lucha contra la a4versidad y cuyas 
olas, al batirse persistentemente contra la costa acan-



lilada, son ejemplo vivo y  perenne de perseverancia 
y  de tenacidad, donde tiene que nacer la gran ciu­
dad gallega. Pero no basta el ámbito geográfico; 
preciso que un germen no esterilizado por ninguna 
violencia, por ningún yugo, aliente en los corazo­
nes y  en las alm as; se hace necesario que la concien­
cia retrospectiva acuse en los que han de ser en el 
presente los núcleos de la gran ciudad futura, 
b  fisonomía de las ciudades del pasado, la que 
poseyeron los fundadores de ciudades que, por 
b  libertad espiritual, madre de toda verdadera 
mocrada, lucharon, y  por la fuerza y  cl tesón, 
han sabido mantener su independencia contra los 
enemigos de afuera y  contra los enemigos de dentro. 
Sólo ia libertad >* el trabajo creador son los genera* 
dores del espíritu nuevo, <le la verdadera cultura, 
de la genuina dcinocracia. L a  plaga mayor que pue­
de caer sobre un ‘pueblo que quiere crecer son ios 
señoritos y  los uniformes. Cuando tiene que soportar 
clases pasivas a los veinticinco años, sin ningún' 
servicio, es victima de un hampa miserable; del ham­
pa de la clase medía, más detestable que la plebeya, 
que pone sus lacras al sol, mientras que aquélla las 
oculta.

Hagamos la gran ciudad a nuestra imágen y  se­
mejanza. L a  provincia de L a  Coruña pasa de 7 0 0  
mil habitantes, y  la de Pontevedra se acerca a 
6 0 0 -0 0 0 . Dentro de la provincia de L a  Coruña, los 
partidos judiciales de Betanzos, Puentedéume, El 
Ferrol y  L a  Coruña encierran u i»  pobladón supe-



rior a 2 6 0 .0 0 0  habitantes. L a  distancia geográñca 
de L a  Coniña a E l Ferrol, los dos extremos de los 
ganglios demográficos, es de 2 5  kilómetros. Los 
núcleos de la Graña, Mugar dos, Ares, Puentedéitme, 
Castro, Sada, Oleiros y  L a  Coruña pueden ser base 
de una cadena ganglionar de una ciudad de 4 0  kiló­
metros de longitud, cuyo encéfalo futuro puede y 
debe serlo L a  Corufia. L o  mismo decimos de Vigo, 
respecto de Bayona, Porrino y Redondela.

Estas formaciones demóticas de carácter cre­
puscular, deben organizarse en torno a un gran nú> 
eleo demográfico central. Un buen sistema de 'ñas 
de comunicación y de grandes puentes sobre las ria.s 
puede acortar enormemente las distancias. Asi, el 
gran problema de Galicia será el problema inverso 
de ios grandes aglomerados de “ ciudad mundial” . 
Aqui se impone la “ dess'ongestióu”  ; en los núcleos 
gallegos, la “ fusión organizadora” . A sí habremos 
hecho la “ ciudad jardín” . E l divorcio actual entre 
el c a m ^  y  la ciudad desa¡)arecerá haciendo la ciudad 
en el campo. Las carreteras actuales deben quintu­
plicar su anchura, porque han de ser las futuras ave- 
IIidas. Habrá que liacer, en unos casos, nuevos tra­
zados : en otros, la rectiñcación. E l ensanche de la 
ciudad marítima gallega ha de consistir en organizar 
el tejido conjuntivo de los actuales núcleos de pobla­
ción. Cada edificio público, cada monumento, debe 
plastificar en su grandeza y en su estilo la aspiración 
liacia la gran ciudad futura. En  la severidad, senci­
llez, armonía, majestad y  solidez del románico, que



es t i  estilo gallego por excelencia, han de inspirarse 
nuestros arquitectos, huyendo de la labor de confite­
ría y  de plagio y  del exotismo. L a  ciudad gallega 
debe ser el cogollo, la flor de nuestra incomparable 
naturaleza, de nuestro paisaje sin segundo, lleno de 
calma, de serenidad y  de reposo, pero de persistente 
trabajo, huraño para el sol, compañero inseparable 
del agua, con un matiz verde y  gris que denota, a  la 
vez. la sinceridad, la seriedad y  la esperanza. £ I 
' ‘árbol” , el ''césped”  y  el ^'granito'’ , son sínibolos de 
nuestro paisaje, y  en la ciudad deben convivir como 
hennanos.

E s indudable qu« en un país en donde caen al afio 
casi dos metros cúbicos de agua por metro cuadra­
do, con mucho viento y poco sol, la casa debe ser 
un ‘ 'hogar familiar”  confortable y no utia “ jaula 
de alquiler*’. E n  esto, los ingleses, que tienen el mis­
mo clima, son más pfrácticos que nosotros. Esto In* 
dica la ineludible necesidad de organizar la futura 
ciudad gallega, primero, como escuela y hogar de 
cultura, y  después, como taller y como fábrica; es 
decir, como templo de trabajo, que ofrezca al sus­
tento de las nuevas generaciones y  al perfecciona­
miento y  bienestar de la presente la debida ofrenda 
como tributo.

Cultura y trabajo, persistente empeí^o de conser> 
var la relativa independencia de cada casa dentro 
del conglomerado urbano, grandes parques, infanti­
les. grandes campos de aviación, el Hipódromo, el 
Parque Zoológico de nuestras mejores razas bovi-



l 6 0  E L O y  L U I S - A K D R É

ñas, la Escuela Industrial, !a EscueU Agrícola, la 
gran fábrica <le productos químicos, la nueva Em- 

para 4a industria textil, etc., etc., han de decir 
al visitante: ''E ste  es el pueblo que hizo una ciudad 
nueva a imagen y semejanza de la tierra que la nu­
tre y  del espíritu al cual ofrenda su trabajo, como e! 
vinculo más fuerte que nos ata a nuestros muertos 
y  a nuestros hijos, cantando esta estrofa:

*'Vinde vos joves d ’fddtfi. 
ver nacer o sol."

Publicado en “ E l Sol” .— 17  de octubre de 1919.



E L  L IT O R A L  G A L L E G O  Y  L O S  P R O B L E ­

M A S  D E  V IG O

L A  6R A N  C r V D A Z )  0M2Z0A Y  Tí  A L M A  S E L  A t l A I ^ I C O

C UANDO un pueblo como Vigo, con su anejo L a­
vadores—que debe anexionársele— llegue a las 

10 0 .0 0 0  almas, es decir, a  ser la décima ciudad de 
España, con potencia de crecimiento para colocarse 
a la cabeza, ha de darse cuenta del momento crítico 
de su mayor edad, debe hacerse ‘'sui juris”  en la 
consagración de los destinos. Desde la fechn glorio­
sa de la reconquista, o poco antes (1 8 0 4 ) en que 
contaba con 2 .6 0 0  habitantes, hasta el motnento 
presente con 9 7 .7 2 9 , su crecimiento fué pasmoso, 
inaudito, superior al de todas las ciudades del litoral 
peninsular. V ida que se difunde y  medra con fuer­
za fíasmativa y  creadora, y  surge como una perla 
de las entrañas del mar y  hace centellear un pensa-

II



miento altivo como las crestas de las Cies y  puro 
como el aire dcl Océano, no debe abandonarse a  si 
misma, m esciavizatse encadenada, como Prometeo 
en el Cáucaso. H a de trazarse a sí misma un camino 
y  ha de servir de norma y  de modelo a la tierra ale­
targada y cataléptica, como Mari-Luz. Su propio des­
pertar y el incremento del ritmo de su ansia de vivir, 
sereno y  majestuoso como el Sol de Mayo, con un 
destello de los ojos de Apolo y con la faústica em- 
briaguej de la fuerza y de la cultura, señalarán a Ga­
licia el camino de una historia propia, interrumpida 
desde hace cuatro siglos.

Un pueblo como Vigo, hijo del Mar, salido de sus 
en tr^as para honrarle y  dominarle ha de encarnar 
su alma en el espíritu del Atlántico, que es a la vez 
nostalgia de una grandeza perdida, imperialismo y 
humanismo, técnica y  cultura, misticisnvj y  experien­
cia, libertan* interior y  solidaridad política de demo­
cracias civiles, consteladas en un reino puro de los 
fines himianos, como <l?cía Kant, en ía humanidad. 
El espíritu atlántico es a la ve^ religión, ética, eco- 
fiorréh, lógica, matemática, idealismo v pragmatismo, 
técnica y política, imaginación y  pasión. En  él se 
Amaestraron las Hansas del Norte, los Comuneros 
de Gante y  de Lie ja, el Acta de Navegación de 
OonweII, el Tratado teológico-ptáítico de Espinosa, 
la obra de Adam Smith, el j>en£amiento de I>ocke, 
el imperativo categórico de Kant y  la reforma re- 
)igiosa de Prisdliano, precursor de Latero. líam - 
burgo. Rotterdam, L a  Haya, Amberes, Londres.



Lisboa, R ío Janeiro, Nueva Y ork , Buenos Aires, son 
sus hijos gigantes, Son las columnas de la nueva At- 
lántida cimentada en la cultura, la riqueza, la humani­
dad y  la fuerza. Son además los mentores de Gali­
cia. que ha de rc c c ^ r  de su conducta modelos vivo< 
de acción pragmática [Jara sumergirse en el mar y  des­
costrarse de sus inmundicias medievales, que hueleif 
a feudalismo espiritual y territorial. Espíritu emi­
nentemente masculino el de los pueblos atlánticos, ha 
de desdeñar con altivez ^jallarda y heróica toda ca­
ricia halagadora al odio, tuda lisonja que engañe, 
toda merced que envilezca: “ Dieu et mon droit”  
reza el lema de urío de los puebios atlántico«; “ Got 
mit uns’\  el otro; “ Dios y  Hermandad” —es decir 
de Dios abajo iguales todos— eí nuestro.

Por eso V igo debe desdeñar a todos esos, que coji 
la erudìcicm o la retórica, o el enjambre de promesas 
que no se han de cimiplir. actúan ante él ccroo co- 
rrup«>res de menores, incrustando el espíritu de tíe- 
ira  adentro, que e« enclavi zador sobre su alma at­
lántica fundamentalmente libre y  lil>ertadora.

Todo lo que hasta hoy es Vigo, se lo debe a si 
mismo. Qae i>iense, que 1í> que precisa para ser más 
grande ha de lograrlo a pulso, De redentores mcsiá- 
nicos, advenedizos y espontáneos ha de desconfiar. 
Dentro de la merced van ocultas las cadenas.

I-a grandeza de Portugal, de Holanda, de Inglate­
rra, la pasajera de Alemania y la de Norte-América 
se fra^juaron en el mar. Los pueblos agricolas y  pas­
tores, se hicicron pescadores, navegantes, piratas y



colonizadores. Era U  bravura céltica inquietud, de 
expansión, de ansia de poder y de dominio la que Íes 
impuJsaba. Redondearon el mundo a n t í^ o ; descu­
brieron uno nuevo; y ahora construyen en él su pa­
raíso, y es su tierra de promisión.

E l litoral gallego abarca aproximadamente unos 
9 7 0  kilómetros^ diez menos que Portugal, más del 
doble de Cataluíia, aproximadamente el doble de la 
costa cantábrica, desde Ribadeo a Pasajes, v  cerca 
de la tercera parte do todo el litoral español 
(S .3 1 8  k.) ¿P or qué Galicia no dio su salto al mar 
como Portugal e Inglaterra, ¡íueblos eminentemente 
célticos? ¿P or qué aun predomina en ella una orga­
nización económica feudal, una estructura política 
feudal, una ^noscia e ínsconsciencía de sus proble­
mas más vitales? ¿P or qué el espíritu del Rena­
cimiento, que es el Bacón y  el <k Descartes, Es- 
pnosa y  Hume, individualista y emancíífedor, no 
h íío  vibrar su corazón y exaltarlo para forjar ima 
cultura personal y  una condencia colectiva ^>ara el 
pueblo? Y  una ciudad de 1 0 0 .0 0 0  almas como V’ igo. 
que es la mitad de C)porto y  la cuarta o quinta parte 
Ce Lisboa, ¿tiene el deber de pcrwianecer mediati­
zada por un extraño j)cnsamíento y  bloqueada en 
la inacción, para que puertos peor dolados medren 
a sus expensas? Estos son los problemas de Vigo 
y  L a  Coruña, de población aproximadameiitc i^ a J .



I I

LOS ?R08tEMAS DE LA CKAN CIUDAD ZL LITORAL GALLEGO

En t i  litoral gallego hay 2 8  puertos, de los cuales 
16  corresponden a Pontevedra, 1 0  a L a  Corana 
y 2  a Lugo, Están construidos menos de la mitad. 
Véase ahora cómo ei presupuesto refleja la ponde­
ración de intereses. De los veintitrés y  medio millo- 
ites anuales de subvención a los puertos españoles, 
corresponden a los cantábricos (Asturias, Santan­
der y país vasco), cerca de dnco miUones (4 ,&4 ), 
a  ios andaluces 4 ,7 5  y  a  los gallegos 2 ,7 1 ; es decir, 
aproximadanientc la mitad. A l litoral gallego, que 
representa la tercera parte del litoral español, e2 do­
ble deí Cantábrico y el triple del andaluz en el E s­
trecho y  que tiene más de la mitad de los puertos 
sin construir, a  meno» de construir ia mitad de los 
grandes puertos de Vigo y  L a  Coniña, y  sin plan­
tear ni sistematizar los de refugio, que aliorrarkn 
miles de víctimas que anualmente se traga el mar, 
se le da como de limosna esa insignificanda: “ ¡me­
nos de la cuarta parte para t o d o s d e  los ingresos 
anuales de la Aduana de V igo!

Una ciudad, que vive en el Htoral como Vigo, con 
un pueblo hambriento servilizado e ignorante a  las 
es{&ldas y  ante sus ojos en el Atlántico, las ciudades 
más cultas y  ricas de la tierra, o  no cumple con su 
misión histórica, o adquiere conciencia pragmática



y vital de sus problemas, que son por antonomasia 
¡os <kl pueblo gallego. E s deber del escritor galle* 
go, adquirir conciencia del pensamiento nacional 
de Calida» en los entresijos y en el alma de las ciu* 
Ciades, que interrc^ucn con más esperanza a) porve­
nir, como tarea sagrada de deber para responder 
con su voluntad. ¡ Que triste es ver esa perla de los 
mares, engastada en un evacuatorio de carne mise* 
lable colonizar, o deslumbrada y entretenida 
con la frugal ración de la ‘Mctiofagia”  en una in­
dustria conservera que no llega a 4 0  millones de 
pesetas! i Cuánta distancia del primitivismo de los 
pueblos pescadores, que se contenta con ordeñar el 
mar y  explotar al marinero, y  los pueblos mercanti­
les e industriales, de nuestra raza céltica del Nor­
te, que en los nuevos pegasos del Atlántico, salvan 
con veloz carrera las distancias, para unir ios hom­
bres en el trabajo y en estimulo de un vivir mejor! 
; Noble ciudad de V igo! j Ciudad i>rovidencial, con 
tu hermana, L a  Coruña, de ios destinos det pMeblo 
gallego! Ha^ exanten de conciencia vital y  de hom- 
bria heroica, en este litoral, en donde está escrito tvi 
destino. Lee en el con toda tu alma; y al plasniar en 
problemas tu pcnsan)lento, tempia en cl yunque de la 
lucha ia voíuntad...: que sea histórico tu esfuerzo. 
Se  tú el martillo tenaz, tu pueblo, cl pueblo aletargado 
y  cataléptico, eJ yutique. Ambos fraguaréis pluma, 
arado, ho ; y ancla, nuestras herramientas sal­
vadoras del porvenir, cantando un “ alala”  de resu­
rrección, que es prenda de iiimortali<td. Que el puer­



to y  la dudad sean hogar, cerebro y corazón que re­
coja a  través de todos los caminos át\ Atlántico k s  
pulsaciones de vida y  de pensamiento de las ciudades 
atlánticas, actuando de imán poderoso de cultura y 
de riqueza; y , al mismo tiempo, de reflector potente 
y  radiador seguro, de b  cultura y  de la economía de 
un pueblo de dnco millonea de almas, que despierta 
pnrá ei trabajo, que nos caracteriza como personas 
libres, y  nos liace más humanos. Que sean el litoral 
y  cí puerto—nodo vilaJísírao en él—como 'A punió 
de d ta  donde la tierra y el mar en casta copulación 
celebran sus bodas eternas, no el lecho conyugal don­
de do» mal casados duermen en divordo espiritual 
eclesiásticamente indisoluble, en bostezos de odio y 
mutua escarnecimiento, en nefanda esterilidad.

£ 1  pueblo ha de adquirir concienda de su misión 
para su pueblo y  para su raza ; pero de la misión co- 
mijn, de la que jamás ha de divorciarse; y  en frater­
nal solidaridad cm  aquel otro, a iy a  divisa es la torre 
de Hércules; '*la fuerza y  el pensamiento**. L a  fuer- 
za y  el pensamiento y el amor a h  tierra Madre, no  ̂
liart de trazar el destino común, al hacemos sentir 
lina necesidad común. E se es el verdadero patriotis­
mo, como deda Pablo D>elagarde,

I I I

E L  P U ERTO , E r. H A V SA  V  LA  S E G IÓ íí  E C O JÓ K T C A  COMO 

SU ST R A T O S V IT A L E S  D E L  G A L L E C Ü ISJÍO

Para cumplir e¿ta misión, su régimen ha de ser de



piena identidad estructural y  funcional con los demás 
puertos extranjeros del Atlántico. H e aquí los pro­
blemas, que la biología de un puerto atlántico im­
plica: 1 .® L a  autonomía del puerto, que no puede 
ser esclavo viviendo en su mar libre, solidariamente 
controlado por el Hansa de nuestro litoral, es decir, 
por la federación de todos los puertos del litoral 
gallego y por todas las corporaciones, económicas, 
culturales y políticas del mismo r 2 .® L a  solidaridad 
de! puerto con su liinterland o región económica pa­
ia  garantizar el servicio y  darle continuidad; 3 .® L a  
organización industrial de su funcionamiento como 
empresa más bien económica industrial y comercial, 
que política^ técnica y  burocrática ; 4 .® E l “ financia- 
mi ento" de su rápida construcción participando en 
la parte alícuota que corresponde al litoral gallego 
de los 8 0  millones que se asignan a servicios maríti­
mos y  puertos en el presupuesto vigente. A  Galicia 
según este concepto corresponderán más de 2 5  millo­
nes, que con el carácter de anualidad en el presupues- 
to podrían capitalizarse como fondo f ijo  para una ga­
rantía de interés de 5 0 0  ; 5 .̂  L a  “ instauración de la 
región económica gallega” , proyecto que en Francia 
acaba de sistematizar Millerand y que afortunada­
mente coincide con la región geográfica y  con !a re­
gión histórica y  hasta con la psicológica y  cultural, 
factores todos los más poderosos y  decisivos para un 
' ‘nacionalismo’^ realista y  transcendente, que no sea 
tema gastado de intelectuales “ ratés'\ que, como, co­
dornices chirlotean en campo recién segado, o como



alondras inofensivas, que se regodean con su canto 
monótono en el cieJo. Puerto y región han de ser so­
lidarios y  redjfrocos; 6.® L a  división y  solidaridad en 
el trabajo para la integridad del tráñco, para Id cual 
se impone la constitución de “ Hansa gallega” , “ Om- 
nium”  económico, comercial, técnico y  cultural a  la 
vez, fiara todos los problemas relativos a las pesca, 
la navegación, el comercio, la formación técnica del 
marinero, del colono, del hombre de n^ocios, etcé­
tera, y  eminentementee política para la defensa de 
los intereses de nuestro litoral gallego. E l comercio 
internacional y  de cabotaje de los puertos gallegos 
no llega aún a 2 0 0  millonea. L a  virtualidad del trá­
fico» s^ ú n  he demostrado en mis conferencias, del 
Centro de Galída, organizada racionalmente nuestra 
producción se acercará a 4 .4 4 0  millones, ccono la de 
Suiza, Irlanda y  Portugal, pasan hoy de dos mil millo­
nes de pesetas oro y  carecen (al revés de Galicia) de 
reservas de hierro y  de carbón, siendo además la po- 
sidón geográñca de estAS dos naciones célticas y  la 
misma de Normandía y  Bretaña» menos favorable, 
que la de Galicia para el tráfico mundial, porque es­
tá colocada, para los futuros destinos del "panceltís- 
mo”  en un lugar geográfico, que puede ser crucero 
y centro de conjunción de las actividades creadoras 
de la raza céltica. E) Hinterland de los puertos ga- 
liegos tiene una cuádruple valorizadón ' ‘ regional, pe­
ninsular, continental y trasoccánica” .

Para terminar, el litoral gallego, y  en él V igo  y  L a  
Coruña a la cabeza» han de romper el bloque paiintu.



lar, que en la  ciudad«la del centralismo burocrático, 
otros puertos más avispados y  sagaces, pero peor do­
tados para una adaptación a la econon^a iniidial como 
Bilbao, Gijón, Barcelona. Sevilla y  Valencia, tienen 
tácitamente concertado, para medrar a sus expensas 
forjando industrias de arancel, puertos de artificio 
y empresas de navegación impotentes para la concu­
rrencia mundial. E l valor geográfico de Galicia, el 
mejor de España y  uno de los mejores de Europa 
ha de hacerse eficiente, con industrias gallegas, fe­
rrocarriles gallegos y marina mercante gallega. S i 
en un niño )a inocencia ante el peligro y  la carencia 
dei sexto mentido se pueden perdonar, en un pueblo 
como Vigo, que ha llegado a  la mayor edad, en la 
que ha de cobrar conciencia de sus necesidades y 
voluntad de poder, para sus satisfacciones, vivir dis­
traído ante esta cruda realidad, dejarse engañar por 
los descastados y mestizos de adentro, eso no se 
perdona jamás. Ser primo para los de afuera, que 
nos explotan y  se ríen, y  hermano inútil para los 
pueblos gallegos desheredados, no es ejecutoria para 
un pueblo generoso y  liberal.

Y  hablo este lenguaje rudo y franco para Vigo, 
porque le amo con desinterés y  veo en él uti reden­
tor de mi tierra esclavizada. S i persiguiera un acia 
de diputado o una senaduría vitalicia, en vez de 
convertir mi cerebro en acumulador de amores del 
corazón, que prohíjan pensamientos, y mi pluma en 
arado de! pensamiento para surcar sembrando en el 
alma colectiva, doblegaría la cerviz en actitud de



mendicante. Pero me siento tnás allá de la politica, 
sobre las puras cimas del ideal, ante halagadores 
panoramas qx¡t han de crear los poetas del esfuer^ 
20, y mi mesianismo me lleva a un apostolado de 
redención inmaculada, cuno el color blanco y  el cch 
lor cielo de nuestra bandera: “ pureza y verdad es 
hoy mi lema".



Sw*



E S P IR IT U  M E S IA N IC O  Y  E S P IR IT U  A P O S ­
T O LIC O  D E L  G A L L E G U IS M O

S E  me tacha de obseso por el factor cconéfnko, co­
mo clave del nuevo galleguismo. Se  olvida que la 

economía como ciencia de los procesos y  realidades 
de valor encierra en su campo también la economía 
divina, la dcl supremo valor: la posesión plena y 
perfecta, en beatitud, de la realidad más alta.— Ens-
i  falissimtim— . Dios. Economía y  Relig;ión, son A lfa  
y Omega de la Naturaleza, del Espíritu y  de la Cul­
tura, como nexo entre ambas.

E l estudio de la economía del pueblo gallego ha 
llevado a percatarme de dos cosas: primero, de qae 
tenemos valores naturales (>uros, inconfundibles, ge­
nuino s, característicos: tierra y  raga, hombre y  na­
turaleza; segundo, de que estos dos valores no es­
tán conjugados por una cultura característica, sino 
detentados por elementos xenógenos, y  falsamente 
representados por clases directoras mestizas o ser- 
viKzadas a un ideal o a unos fines que no son los 
propios de la ¡propia tierra y  de la propia raza. Co­



r<^ario, una coinujudad d e  hentundad— el pueblo 
galUgo— , que no es dueño de si mismo, es decir, 
de sus destinos, ni de la tierra que llama madre; 
una tierra que echa del propio regazo, de su ¿or y 
de su pejugar, al hijo que en sus manos lleva la fuer­
za y  podria romper las cadenas de su propia escla­
vitud : una forzosa separación entre la Madre y  los hi- 
jos,.clisi)ersofi ijor el mundo, pero sin ren d ar de su 
amor, que es a la vez alma y  jjcrftime del linaje; y  
una chusma de vacuos profesionales, de villanos sin 
espíritu realengo y  hombre.  ̂ de ciudad sin civi­
lidad —  A venios las excepciones que son mar­
garitas de esperanza-^ue mantienen dormidos en 
estúpidos convendonaH^m^s y repensados lugares co­
munes, a  los que quedan en la tierra, a  los que no 
pueden emigrar por inválidos o cobardes o falsa­
mente encariñados con ella. Aquellos, en vez de ser 

hijos, son sus parásitos, y  lejos de lionrarla 
como defensores, la entregan con ojiva en su espina^ 
20 adulador, con incensario en ambas manos. Y  así, 
oonvírtiéndolo en antropoide—el anthropopitechus 
crectus— , vuelve por atavismo, a las cuatro patas. 
Patulea de animales, con solitarios intelectuales, sin 
partido, y  pueblo huérfano de clases dírectorc'S cons­
cientes y  puras de corazón.

¿Qué mesianismo podemos forjar fuera de Gali­
cia, los que siempre gallegos, la vemos des(xstada por 
esta fauna, por estos mercaderes de la propia sangre 
del esj^rttu—la d e id a d — por estos vividores del fal­
so gall^uísm o: la cuquería?



‘ "Cevai «<woí ideas, darán flor$s*\ díce en su can­
dor habitual el gran niño, nuestro ruiseñor inmortal, 
Curnjs... ¿ Y  Ja simiente de ideas, fomento vital de 
un mesianií?mo redentor, en qué se ha convertido?

En aljMSte para los gorriones y  canarios, para los 
imbéciles pardillos, que gozan con su esclavitud confi­
dentes de ella; en  cebo para la crítica despiadada, 
en motivo para un tacto de codos espontáneo, a fin  de 
que lo$ Mesías se queden solos, sin los cuatro oyen­
tes que Melanchton tenía el eño 1 5 2 4  en sus lecciones 
sobre Demóstenes. 1 Candidatos a la locara, al ultraje, 
71 la soledad v al íiwulto! ; Pobres visionarios! ¡P o - 

•hre pcebío que no os sabe presentir, cotí apetito noble 
de instaurarse en sí mismo, para vivir su propia vida, 
sediento de su calidad habitual de patria! I Pobres 
w sn ad así "‘ i A y  do que l^ 'a  no bico un cantar V\ 

E l me^ianismo de «n pueblo es un ideal, hecho car­
ne, bajo la forma de símbolo de fe, para instaurarse 
en sí mismo, como pueblo libre, para amaestrarse en 
trabajo y en ailtura. caracterizándose por ello en 
plena humanidad. Son falsos Mesías los que sin ideo- 
jiáíica mentalidad, enmascaran '‘ con fala galega pen- 
samentos alíeos a  eles y-a  térra galega” , para ser 
facerdotes de misa y  olla en el nuevo altar de la 
nueva Iglesia, que la necesidad presiente, anticipán­
dose a los acontecimientos, para detentar el hjgar de 
ios verdaderos profetas y anunciar al Enviado, 
como tmgido y elegido,

Son los Doctores de la vieja ley, a quienes interesa 
más el culto, y  el rito que el ideario de la nueva



Dogmática redentora. Toman postura; se ponen eti­
queta, brillan, bullen, llenan la  escena, "Mentras 
haxa parvos todo vay b en ..."

E s  deber de todo escritor gallego, en los momentos 
presentes, que son críticos para los destinos de su 
pueblo, tomar en serio el sacrosanto deber de decir 
la verdad en letras de moMe, la verdad desnuda, fría, 
cruda, amarga.

Sólo desnudándonos en la verdad, por la verdad, 
y para la verdad, podemos hallar el símbolo mesiá- 
líico, que se impone primero como convicción al ce­
rebro, después como llamarada al entusiasmo— es­
píritu vivificador—a la voluntad, y  que se pragn^a- 
tíza por último en gestas, en cruzadas, en apostola­
dos, que forjan grey en su proselitismo. “ Ideario, 
Emocionario y  Prasologio” , son padre, hijo y  espí­
ritu de esta trinidad creadora. “ E l universo— dice 
Emerson—tiene tres hijos gemelos nacidos al mismo 
tiempo, que con diferentes nombres se ofrecen en 
todas Jas cosmogonías: Júpiter, Pluto y  Neptuno: 
"Causa, acción, resultado’*: “ Pensamiento, acción, 
pasión” , decimos nosotros.

¿ Y  cómo se elabora el pensamiento común? Pen­
sando en el origen común, en el destino común y  en 
los problemas comunes, que la presente generación 
ha de resolver, para garantir el porvenir del pueblo. 
E s  su tarea. Son los problemas necesidades de vida 
en concurrencia histórica y de coherencia en selec­
ción cultural.

Pueblo rezagado, pueblo dormido, puebío vencido;



<

{.ueblo estulto, pueblo esclavo; pueblo servil, pueblo 
v il; quien vive en vileza muere históricamente. L a  
guerra es el fuego sagrado que )Airiñca la humanidad 
de estas lacras que deben desaparecer de la histo« 
ria j>ara no mancharla; y  porque dan asco al contem- 
ijlarlas. ¡ Cuánto duele tener que soportarlas y  ver- 
las en el ser que más queremos, en nuestra propia 
madre! Los que no se sientan espoliados por la in- 
dignación, los resignados, son unos miserables. 
Son los eunucos del espíritu, incapaces para la con* 
vicción y  la emoción, las dos alas de la rebeldía li­
bertadora.

En lo íntimo de nuestro ser, primero en soledad 
Augusta y  después en comunidad, en ^ lesia sacro­
santa, van dejando poso, ideas, ansias y  sentires de 
los clarividentes profetas de la raza. U n  Mesías es 
un escultor, que en el bloque del alma colectiva pone 
]a forma eterna, el tipo característico de su perso­
nalidad creadora, estructurando oi^nicamente sus 
íniembros con aquel verismo realista que la intui­
ción entraña: y  así encamado su esjnritu, liijo del 
pueblo, en el alma colectiva del pueblo, como placen­
ta, en casta copulación de místico himeneo, hace 
i^acer una cultura ^racteristlca para ambos que tras­
cendiendo de la tierra y del espíritu, autóncanos, 
cuaja ea fragante valor eterno de humanidad in­
marcesible. ; Ay, del pueblo que en sus dolores, no 
tiene nostalgia del “ Mesianismo” , que ha de redi­
mirle! E s como roca estéril, sin el agua lustrai, pu- 
rificadora y  vivificante en sus entrañas.



Un nuevo misticismo das iiefe  Schneidénder Gtist, 
como dice OsCwald, es siempre el preludio de u i^  
renovación o de una revolución. S in  místicos no hay 
apóstoles, y  sin apóstoles las m a ^  amorfas no se- 
organizan en sectas y  en escuelas.

£ 1  espíritu apostólico e$ fruto de la llamarada, 
mística del amor a los homI)res—la humanidad—* 
y  del amor a  la verdad; la cwivicción.

Ante la tumba del Apóstol, que la conciencia po­
pular convirtió de navegante o viandante en caballe­
ro, debemos reflexionar que el “ nuevo espíritu apos­
tólico”  ha de inspirarse en una comunidad de ideario^ 
<n una misma llamarada de pasión, en normas dis­
ciplinadas y uniformes de volulitad creadora de ges­
tas heroicas y gestas humildes. Trabajo, sal>er, amor-

En  los “ Siim Feiners'\ de Irlanda (Sinji P o ­
ner, nosotros mismos, nosotros, solos), cuya buena 
nueva dramatiza, no con el Corpus de sangre, 
sino con la Pascua de Resurrección ve Sylvan Brio- 

J la y  el tránsito del mestanismo al p ra^ atism o apos­
tólico, de la idea vaga y  sentimental a  la fónnula 
política de reivindicación autonomista. L a  “ Dail 
Eireann'^ es fruto menos de la sabiduría de las bi­
bliotecas, que de los latidos del corazón del pueblo 
en las calles, gfuiado por los verdaderos apóstoles. £ 1  
apostolado de G riffth  y de Valera tiene como pri­
mera levadura pequeñas masas de ab(^ados, sacer­
dotes, médicos, profesores, maestros y  estudiantes. 
¿Qué hacen los nuestros?

Este nuevo apostolado se caracteriza por el en­



tusiasmo, la abnegación, el alto sentido del honor, 
ei idealismo y  el entusiasmo exaltado, la sencillez de­
bida, la sobriedad, el noble desprecio a la$ riquezas, 
la repulsa al soborno, el desdén por los caicos pú­
blicos, una potencia mística de ilusión, que adora, 
albKntada por un persistente ideal, un amor puro a 
la tierra que hay que redimir, optimismo, fe  ciega en 
el resultado de la obra, un sentido del deber y  un ri­
gor escrupuloso en su cumplimiento, los imponderables 
inor^es {el amor a la gíoria, el espíritu de sacrificio), 
la idea mística de un nuevo derecho de cada pueblo 
a  vivir su propia vida con libertad y con honor, 
una trayectoria histórica, común, un rosario de tra­
diciones, que trazan en el mismo cauce las aspiracio­
nes ai porvenir común, y sobre todo el sacrosaiUo 
empeño de reunir, como en un haz de rayos de luz, 
las aspiraciones, las individualidades dispersas, re«̂  
concillándolas en religiosa hermandad de ideates y 
de cruzadas, para que la alborada de libertad, que 
presienten los corazoneá y  las almas, ponga en cé­
nit un sol de meridiana soberanía. En  este apostola­
do hemos de amaestrarnos, gail^os.

E l mesianismo se forja  en las regiones del ensue** 
ño, del ideal; el apostolado se plasma en los esfuer­
zos vigorosos y  conscientes de la acción .

Forjemos primero el ideal a ims^en y  semejanza 
del que en la entraña de la conciencia dormida o cata- 
iéptica de nuestro píieblo late, hijo y  padre a la vez 
de fe  fecunda y  v iva ; y  recojamos de la tumba del 
Apóstol, de sus cenizas, el eterno rescoldo de reli­



giosa propaganda por nuestra causa libertadora en 
el mundo, Aventemos las cenizas para que la ‘‘ O u- 
dad sagrada del galleguismo", deje de ser cemente­
rio de vivos o leviticos s^rarios de las cosas muer­
tas. N u t r io s  los robles de Santa Susana con la 
eterna vida de tas ansias célticas.

Publicado en “ E l  Pueblo Gallego”  el día de 
Galicia, 25 de juHo de 1925.



E L  ID E A R IO  D E L  G A L L E G U IS M O

E
l  principio radical de toda “ afirmación’ ' es el 

de la "personalidad” , por la cual el “ Individuo” 
y  el Pueblo” , se libran de las trabas históricas, eco­
nómicas y sociales que le mantienen en servidumbre. 
Tornar la personalidad pfera emanciparla y  para que 
mantenga con tesón su “ autonomía”  es el ideal su­
premo de liberación. L a  “ conciencia”  y  la “ tierra” , 
son las dos categorías supremas en que ha de des- 
cansar todo postulado de libertad, que no l^xiste 
' ‘ sin previa conciencia”  de “ injusta esclavitud” .

I I

L a  garantía de  una vida personal subsistente y 
libre es la “ cultura,” . H ay que cultivar, pues, el 
' ‘espíritu”  gallego y la “ tierra”  gallega. “ Saber, tra­
bajo y  amor”  son las herramientas. Mesías, após­
toles, héroes y  mártires los obreros. Independencia 
y  prosperidad «1 fruto.



I I I

E l '‘«spiritu actual" de un pueblo, está en fun­
dón de su pasado y  de su porvenir. L a  historia nos 
dice lo que hemos sido. L a  Geografía y  la Economía 
lo que debemos ser. Formemos conciencia históri­
ca, conriencia gec^ráfica y conciencia económica, 
que son las tres bases de nuestra emancipación, de 
nuestra autonmnía como pueblo. N o hay plena so­
beranía, cuando uno ,no se siente dueño del pKa&ado 
y  del porvenir, N i hay derecho a la existencia, cuan­
do no se saben afirmar ambas cosas en el presente.

IV

E s  misión de nuestra Universidad"’ , de nuestros 
Institutos y  Escuelas técnico-profesionales y  de la 
Esoiela elemental, formar en las generaciones que 
educan “ eJ espíritu colectivo de Gaiida, el galleguis­
m o", desenraizando de él sus defectos : “ servilis­
mo” , "envidia**, “ terquedad” , “ indolencia” , “ adu­
lación” , “ timidez” , “ sobriedad” , “ hipocresía” ; y 
haciendo más vivas y  potentes las virtudes: labo­
riosidad, dlscíf^ina, orden, lealtad, tesón, perseve­
rancia, sagacidad, espíritu de objetividad, sutileza, 
crítica, delicadeza, fidelidad, honor, entusiasmo, sim- 
patia^ humanidad.



Para que la Universidad, el Instituto, el Semína- 
tío y  la Escuela sean '*AUna Maíer” , es preciso que 
tengan en el alma encamado un mismo espíritu ga> 
llego, aquellos apóstoles o sacerdotes, en quienes en» 
carra la alta misión de formar y difundir el espíri­
tu  gallego en ei pueblo. Los meros profesionales 
son un estorbo. Y  aún es mayor estorbo la medio- 
cridíd, que como gente que se viste en bazar de ro­
pas hechas, da el pego a  los ignorantes y ei timo a 
los tvisados. L a  falsa cultura es peor que la barba­
rie. H ay que desbrozar el campo de vanidosos y 
grafonanos, de intelectuales vacuos, pedantes y  re- 
tóricoj, que hipotecan a] estómago, cabeza y  corazón. 
Con trercenarios condottieros se hace la guerra pero 
n o  se salva el pais.

V I

La viva representación de la tierra gallega ha de 
hacemos ver; que li^ ar ocupamos en la Península, 
qué somos con relación a los demás piieblos penin­
sulares, qué debemos ser en el mar que baña nues­
tro litorai, qué papel desempeña Galicia en Europa, 
cuál es su significación para las relaciones con Amé­
rica, qué cobija nuestro subsuelo, qué produce nues­
tro suelo, cuál es la potencia virtual de producción, 
de nnestras energías, en la Tierra y  en la Raza.



V II

Pueblo sin vías de comunicación perfectas y al 
lado del mar que es la más pterfecta, está condenado 
a ser esclavo. Las vías de comunicación organiean 
la población en la tierra, la concentran en grandes 
ciudades, sin las cuales no hay vida cultural perfec­
ta, forman la Metrópolis, la cafHtal que es cercbro 
y  corazón y fuente ^  libertad del pueblo, kacen 
posible la industria, fomentan el comercio y  ponen 
la ñíjricultura a máxima tensión productiva. Este 
es el primero problema de afirmadón gallega.

Acabar con las carreteras “ parlamentarias”  y  cott 
los ferrocarriles, “ estratégico-parlamentarios*’  o “ fi* 
nancieros”  y hacer el “ sistema ferroviario regional’  ̂
autónomo, a base de “ mancomunidad feccrativa 
interregionar’ , con Castilla, con Asturias y  con Por­
tugal. En mis conferencias del Ateneo y  del Centro 
de Galicia, se detaJla el desarrollo de nuestras vía» 
de comunicación. En  E l  Financiero, se está publi­
cando su contenido.

V IH

E l hierro que está en nuestro subsuelo y el car* 
tón, que «stá en las provincias de León y  Asturias^ 
deben dar lugar al establecimiento de Altos Hornos^



en Monforte y  Orense, organizándose asi la base de 
una grande industria, que íué el nervio de la pros- 
peridad económica de Bélgica, Alemania e Ingla- 
terra.

IX

L a  industria agrícola y  ganadera, debe basarse en 
la organización de Esctwlas superiores, medias y  ele­
mentales circulantes de A gricu l^ra y  ganadería^ 
aprovechando las ventajas de una buena colonización 
interior, para intensificar la cultura de la población 
rural, cuyo cocfícieate de analfabetismo se acerca al 
7 0  por 1 0 0 .

L a  organiíadón de la vida rural y  urbana exige 
un detenido estudio de la psicologia, de la ética, del 
derccbo, de la economía, de la religión y  del arte 
de nuestras aldeas, sin cuyo estudio previo sólo se 
edificará en el aire. L a  constitudón radical del cel­
tismo gira entre estas dos ideas: “ comunidad'V 
' ‘hermandad”  y  “ libertad” . “ Deus fratesque Ga- 
llaeciae.”

Sobre ellas se ha de edificar todo el mundo ru­
ral. A sí cada “ munldpio” , será una "comunidad de 
aJdeas” , basada en ta autonomía dd Concejo; cada 
comunidad de municipios constituirán ' ‘ la villa” , el



consorcio de villas “ la ciudad” , la comunidad de ciu­
dades, se instituirá en cerebro de la “ Región” .

Libertado el espíritu, la tierra dejará de estar afo«- 
rada. En  la servidumbre de la conciencia está la raíz 
del foro.

Como la política moderna ha de ser un adjetivo 
de la “ economía” , y  de la “ sociología” , los movi­
mientos de emancipación gallega han de tener una 
fase económica y  una organización de la propagan­
da, de carácter ejecutivo y  resolutorio. Sin la volun­
tad, las más grajides ideas se esterilizan. Trabajo, 
capital y  crédito, regional y  extrarregionaí han de 
hermanarse en la común aspiración de libertar la 
tierra y  haccria fecunda.

X I

Precísase, pues, crear una Junta central, juntas 
provinciales y  juntas de distrito y  un órgano que, 
como L a  V eu de Cataluña, sea eco fiel de todas las 
aspiraciones regionales y  propulsor de la propagan­
da de las ideas auton(^istas, sin espíritu separa­
tista.

X I I

Se  impone también, para dar la batalla al centra­
lismo, <lentro del mismo centro, el establecimiento 
4 e ' ‘un Comité Central interregional” , que incorpo­



rándose al movimiento del p ^ s  vasco y  Cataluña» 
recabe la más pronta y eficaz autonomía de Galicia, 
que no ha de ser áncanpatible, con la Soberanía de 
España.

X I I I

Como no hay movimientos políticos sin base cco-̂  
nómica, ni organización económico - indiistrial sin 
base monetaria, es preciso la creación de ün Banco 
eminetemente gallego y  para los gallegos, de cien 
millones de pesetas, que sea baluarte de nuestras li- 
berlades y  aspiraciones, económicas y  culturales, y  
que pueda hacer el balance exacto de lo que da Gali­
cia al Poder central y  lo que recibe. Sobre un mal 
negocio económico, no hay solidaridad nacional posi­
ble. Este Banco financiando nuestro porvenir, hará 
el milagro de adaptar nuestra técnica y  organizadÓQ 
productiva a la economía nacional y continental an­
tes de veinte años.

X IV

H a de ser misión primordial del Banco r*:oger el 
ahorro gallego en América, Portugal y  la Penínsu­
la, fomentar las industrias de pesca, organizando so* 
ciedades anónimas para la pesca de altura, establecer 
en los mercados consumidores de la Península “ sctt* 
lements*' para los ganados gallegos a fin de suikí-' 
n)ir los intermediarios, fomentar el establecimiento de



Docks para rnsuz, centeno y  trigo en nuestros puer­
tos, ayudar la industria harinera, prestar su coope- 
radófi a  la producción vinícola creando nuevas mar­
cas para competir con las similares portuguesas y  
francesas, intervenir en las transacciones de nues­
tros mercados, lijando la publicidad de las cotizacio­
nes, fomentar el crédito y  el ahorro entre los labra­
dores; en una palabra, organizar la vida, económica 
de Galicia a base de autonomía y  solidaridad ga­
lle a s .

X V

Como además de la publicidad, se impone la pro­
paganda activa, es preciso que una selección u'e após­
toles abnegados y  generosos, difundan por cauipos y  
ciudades la ciencia del galleguismo, ayudados por 
la prensa regional, por bibliotecas circulantes, por li­
bros, folletos, revistas y  octavillas, donde encame la 
idea de la redención gallega, como fin y  de la es­
clavitud gallega como motivo.

X V I

Siendo el órgano más adecuado para la propK^ 
ganda la lengua gallega, el gallego debe emplearse 
en todos los actos públicos de reivindicación regio­
nal. E í  ha de ser digno de fraternidad entre los que 
llevan la misma sangre en sus venas y sello de con«-



sagración ñlial y  abnegada a k  tierra madre, que 
hoy vemos esclava, y  en cuyo regazo queremos des­
cansar como seres libres, la noche del eterno sueño, 
para que ningún tirano se atreva a  poner su planta 
dominadora en el sepulcro de nuestros mayores, en el 
que guarda nuestras propias cenizas.

X V II

Galicia tiene la misión histórica de afirmar ante 
los pueblos peninsulares su autonomía como pueblo 
sustantivo y  libre y  en consorcio con ellos un régi­
men de “ comunidad”  federativa y orgánica, que 
sirva de base para atraer al núcleo peninsular a 
Portugal» hoy divorciado de él. Una polídca penin­
sular se impor^ cotno defensa mutua de una común 
independencia. L a  divisa ha de ser, solidaridad aden­
tro como hermanos, unanimidad en la defensa ante 
los enemigos.

X V I I I

' ‘Galleguiano”  y  “ españolismo” , no son incom­
patibles; pero queremos una España grande, que 
respete la libertad y, si se ha merecido y  gatiado, aun 
lamentándolo nosotros, después de luchar fa soberanía 
—<ximo ocurre con Portugal— , la soberanía de cada 
pueblo peninsular. L a  geografía, la historia y  los 
problemas presentes de Europa y  América son tres 
vínculos poderosos» para mantenernos unidos en este



pequeño “ continente peninsular*'. Subordinar 
rra adentro a la costa” , articular la vida del lito­
ral, fomentar la política ruval y  establecer relaciones 
comunes con Europa, A frica y  América ha de ser 
nuestra divisa. A sí el españolismo ha de ser pro* 
ducto, fruto, cogüelmo y  l!or, de la vida de las R e­
giones. madres de la Patria común, manantiales de 
su fuerza y su riqueza, no esclavizadas jornaleras 
de sus necesidades y su bienestar, L a  patria orgá­
nica y  viva es fruto de solidaria libertad y no de 
despotismo autoritario, así como el linaje de her- 
man<lad crea el res¡)eto y  amor a la paternidad de 
la Nación, que ha de ser rosa de los viento» formada 
por el has de ias Regiones.

X IX

P o r último, hemos de encaminarnos a la "‘humani­
dad*' después de caracterizamos como pueblo cul­
to y  libre, por tas raíces del “ celtismo”  que lie vamos 
en nuestra *'aJma”  y  en nuestro “ corazón” . L a  doc­
trina del panceitismo que eslabona todos los nú­
cleos célticos del mundo en una sola cadena, nos 
f in t e a  problemas, que no son incompatibles con el 
gnipo nacional a que pertenecemos. “ Panceitismo”  
'*Sexuitisnjo", Occidente y  Oriente, son las dos 
fuerzas—arios y  semistas— que en sentido contrario 
mueven la lanzadera, para tramar la tela de la H is­
toria Universal. E l  mundo occidental y  el espíritu



atlántico son hogar, solar y  pejugar del “ Panceltis^ '
mo” . A  la “ decadencia" d« Occidente— tesis de Os- i
car Spengler—hay que oponer la “ Resurrección de 
Occidente” , cutía y  tálamo nupcial d d  espíritu eu­
ropeo, que es por antonomasia, el espíritu oocidontal 
céltico. Las aguas libres y prósperas del Atlántico, 
que es el Mediterráneo del porvenir, que es el “ Mare 
Nostrum”  de los celtas, son la placenta donde a 
partir de los descubrimientos de portugueses y  es- 
pañoles en el siglo X V , se forjaron todos los impe­
rios y  se están larvando en el continente americano 
las culturas del porvenir. De la estrecha .solidaridad 
de los celtas europeos depende la paz y  la riqueza del 
mundo, y , sobre todo, eí hecho de evitar que Europa 
vuelva a la barbarie, o se esclavice al Ofiente.

Publicado en ' ‘Galicia” .— Calida, 1926.





EM O C IO N A R IO  D E  L A  G R A N  C IU D A D

VIGO

E l  espíritu occidental ‘ 'naciente” , mejor que " re ­
naciente’* á t  Galicia ha de organizar se  “ Pa- 

thos” , en conjunción con su "Ascesis*', que nuestro 
gran padre espiritual Prisciliano recomendaba como 
ideal de vida plena, Y  el ‘ 'pathos”  cíel galleguismo, el 
decálogo de nuestra emoción colectiva como pueblo, 
ha de larvarse en el alma y  en el corazón de la ciu­
dad joven, de la ciudad sin tradiciones, ni sarcófa­
gos venerandos, de la ciudad esposa del mar y  del 
mar enamorada, que teje con él la tela de su vida, la 
cual ha de cuajarse en cultura, el poema humilde 
del trabajo...

No se puede nacer ni llegar a plenitud de vida, de 
vida espiriti^al, de vida plena, sin emodón, ni pa­
sión, sin el sentimiento ideal que nos hace transcen­
der de nosotros mismos a plena ‘ 'panéstesis*' con la 
humanidad y  con el mundo. Desde el "apetito de 
concupiscencia” , al “ apetito espiritual”  de transcen­
dencia cordial hay una escala progresiva en el emo-



cionario individual y  colectivo: el “ hambre”  y el 
“ amor”  primero, como apetito camai de posesión 
y  satis f« d ó n  egdsta—“ cupiditas” — : el Hambre 
y  el amor después como ansia de asimilación—“ ap  ̂
petitus"— ; el hambre y  el amor cano deseo y  es­
peranza— “ desiderium” — ; el hambre y  el amor co­
mo desbordamiento de simpatía, como el vaso que 
se rompe para extender su fragancia en el ámbito 
que le rodea— “ affectus” ^ ;  y» por último, el ham­
bre y  el amor como proceso de transcendencia, de 
remanciación, de abnegación en la familia humana, 
en la naturaleza y en Dios— “ panéstesis” — ; esta 
es la gama.

Pues la gran ciudad, que aspire a acttiar en la co* 
munidad gallóla, como “ personalidad característi- 
ca”  ha de saber recorrerla. Ahí tenéis a P orti^ al: 
Lisboa y Opotto, las dos ciudades más generosas, 
las que pírimero asimilaron y condensaron el “ espí­
ritu lusitano”  y  la difundieron después por el mun­
do en las cruzadas del mar, en la epopeya, que glori­
ficó el g a lle o  Camoens, son hoy Jas que mantie­
nen inextinta en el “ sancta santorum” , de su cora­
zones, la llamarada de patriotismo, raiz de su inde- 
pendenda. Se  afirmaron primero virilmente ante 
Castilla, Donde la tierra no puso montarías, fabrica­
ron montañas de odio y  de valor los corazones; al 
esF^ritu de absorción de Castilla y  los Austrias, res­
pondieron con arn^ancia en ellas las brisas libres 
del Atlántico que templó ios espíritus de Cronwell, 
libertador de Inglaterra; de Lincoln, libertador de



Norte Am érica; de Bolívar, y  de Sarmiento, liber­
tadores de Sud-Améríca; y  de Prisdliano... la “ es- 
trdla mayor del panceltismo” , en cuyo último hijo 
espiriluaí— en Tyrrel, en el irlandés Tyrrel con su 
'‘ Lex  Grandi”  hemos de «!contrar la levadura de 
nuestra liberación espiritual enemiga dd espíritu gre­
gario y  servil, que vive entre nosotros. E s  inconce­
bible que sean estas brisas d d  mar Atlántico, sinto- 
nizadoras de libertad y  de trabajo para unos pueblos, 
^ r a  todos los pueblos que baña en sus orillas, menos 
para Galicia y  Bretaña, menos para nosotros, ale- 
tapado^ o alucinados ante él en secular catalepsia
o letargía.

No hay sensibilidad moral, ese cosquilleo divino, 
que hui'ga en los corazones y  en las almas en forma 
de inquietud primero que es conciencia vital dife­
rencial, entre lo que es y  debiera ser, que es visión 
At la injusticia diaria y el engaño traicionero, que es 
nueva in<lignac!Ón contra el farsante, que acapara 
sinecnraí^ y poderes, para entregarlos como ofrenda 
a su fetíche, de quien es sacerdote, de cuyo culto 
vive y  para el cual solamente vive, manteniendo en 
estupidez e ignorancia a los creyentes, que adoran sus 
:íltares... Ciudades muertas, diidades dormidas, ciu­
dades sin sensibilidad moral, son aquellas que carecen 
de im ideal libertador para el pueblo, que guían y 
para la raza que plasman ; ciudades sin ideal, ni ho­
nor dvico. que es peplon sagrado de la dignidad del 
pueblo por quien velan, como vírgenes fatuas en 
templo desierto son las que en perspiectiva retrospec-



ti va hipnotizan su mirada con las cosas muertas, sin 
av«ntar las cenizas y los rescoldos vivos de tradición 
para producir nueva llama... las que ignoran que<

“ L o  viejo se hunde; el tiempo cambia; 
y  nueva vida brota de las ruinas.”

¡N ueva vida brota de las ruinas!... S i ;  no es lo 
mismo dar vida a las cosas muertas a expensas de 
la propia, que recoger vicia de ellas para engrande­
cerla... S i la tradición es un parásito hay que ex­
pulsarlo, S i la tradición es una "gem a" hay que 
procurar que ia bese el sol, par^ que reviente en idi­
lio mensajero de himeneo, en Primavera.

Tálamo nupcial y  cuna de estos himeneos del sol 
de la cultura y  del trabajo, con la tierra y  con la 
ra¿a—sus hembras— han de ser ias ciudades nuevas 
del galleguismo, que sin un ideal libertador y  digni- 
ficador de los campos, donde han de sembrar su es­
píritu, con voz de trueno unas veces y  otras con el 
canto del ruiseñor, serán como mujeres sin alma o 
cortesanas sin corazón, dedicándose a explotar pro- 
fesionalmente ¡>us bellezas o a lucir fascinadores 
pergaminos.

E l emocionarlo de la ciudad nueva es el emocio­
narlo de la Virgen Madre, de M ana madre de Dios, 
madre de los hombres... del “ Logos” , del verbo que 
se hace carne, con alma de pensamiento y con el 
hálito vital del amor que lo vivifica. E l emocionarlo 
de la ciudad nueva es el “ emocionario de la mater­
nidad” . En  SU& entrañas se cuaja la humanidad en



fruto de cultura, en tráfago diario de esfuerzo hu­
mano que la crea y la difunde. Su crecimiento en 
plenitud, su grande*» y su esplendor, es el espejo vivo 
de las prosperidad del jíropio hogar ubérrimo, en 
dones, como la placenta maternal en hijos. Todo en 
ella ha de ser amor generoso, amor de entrega, 
amor de abundamiento redundante y brazo firme de 
sabi<luría y  de justicia. Con avidez recoge, todos los 
resplandores y todos los destellos de la vida huma­
na: de la naturaleza los dones de su seno. Con so­
briedad los reparte y atesora, F ijos los ojos a la vez 
en el ])asado, en el porvenir y  en el presente, mol­
dea con el pasado las nuevas generaciones, perpetúa 
por días el pasado, garantiza en ellas su prooia vida 
en el' porvenir v i>or ellas así se perpetúa. No se 
recrea en sí misma con boba coquetería. E l Dios Tér- 
minus para ella no ha puesto hitos en el ámbito de 
la raza; transciende del propio hogar a las mise­
ras aldeas para confortarlas y  redimirlas de su mi-< 
seria, poniéndolas a tono con su propio vivir cívi­
co en conjunción generosa de fraternidad y  humani­
dad. Encarnado en ellas su espíritu, inspirándoles 
el soplo libertador de Ía ciudadanía, crea para la 
tierra y para la raza la comunidad de los “ h ^ a - 
res libres” , sin los cuaJes, ahna y  corazón son 
esclavos. Sin ciudades libres, los campos no se liber­
tan, ni puede organiiarse una democracia honrada.

Además de hogar de autóctona cultura es espejo y 
crisol, tamiz y condensador de las extrañas, la gran 
ciudad. En  sístole y  diàstole que jamás desmaya,



con ellas conjuga U propia. Por los caminos del A t­
lántico, que son por antonomasia k>s caminos del 
mundo, hace circular los valores Que ella crea a base 
de trabajo, de amor, de saber, de justicia y  fortale­
za. Se bace inmortal por la vida que no muere, no 
por la historia en donde resuenan los ecos, de la 
vida ya vivida y extinta. E l alma de Occidente lafva 
en su noche de ignorancia y esclavitud la vida, pre­
siente ya su aurora, mientras el alma oriental, se 
enerva bañada por los esplandores de un sol de la 
tarde.

Occidente es la vida creadora de libertad; Oriente 
es la opresión dei poder y del dinero. Sus armas 
son la corrupción y  el despotismo Espíritu celta 
y  esfrfritu semita!”  Frente a frente. Esas son las 
batallas del porvenir, que en el emocionario de la 
gran dudad de Occidente han de reflejarse.

i Celtas vigueses! Haced vuestro este «nocionario, 
este breviario espiritual del corazón. L o  que hace 
ciudad a la ciudad—“ Polis” —es el espíritu que la 
alienta y  viviñca, el latido de libertad que la mueve 
y guía, no la fábrica ostentosa de casas, de palacios, 
de templos y  de calles. L a  hermosura de una mujer 
está en el alma de vida que pone en sus ojos, no en 
la morbidez v en la plástica de su escultura cama! ; 
está en el corazón, que odia o ama, que impulsa al 
generoso o hidalgo sacrifìcio, no en la codiciosa an­
sia o posesión de rique:<as y  de placeres, i Jóvenes 
\igueses! Vuestra divisa ha de sea*: plasmar en "emo­
ción el ideario’  ̂ y  “ prasoiogio", en vuestra ffran cíu-
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dad; donde se hace carne el verbo del galleguismo. 
Los campos de cultivo de vuestros ideales, han de 
ser U idea, la naturaleza, el tnar y  el Nuevo Mun- 
do. donde se moldea la humanidad futura. ¡A  la 
tarea!

Publicado en “ E l Pueblo Gallofo” .— Vig\), 2 de 
enero de 1927.
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E C U M E N E  D E L  G A L L E G U IS M O

A nte todo expliquemos la palabra. Bcum tnf 
{v.xùjKtt' î) significa en sentido amplio k  ti^ra, 

por ser el hombre cosn^opolita; y  en sentido estric­
to. aquel sector de tierra habitable y  habitado, o 
susceptible de habitación. También, por traslación 
puede significar, aqueí sector territorial, dentro del 
cual se desenvuelve una cultura, o se o i^ n iz a  la vidn 
y  d  gobierno de un pueblo, can o  sintagnui histórico, 
que la plasma. ¿Ecumene del Galleguismo? Será, 
el sector d d  globo, habitado por gallegos y  pueblos de 
origen galaico. Y  el tema tiene más importancia 
de lo que creen nuestros galleguistas al uso, zaran­
deados por C^aluñd, con el tabú del odio a Castilla, 
y  con el hondo abismo de separación de Portugal, 
nuestro hermano menor en edad, aunqiie en realidad 
riayor por haber logrado liacerse sui juris, coa plena 
soberanía en el concierto de las naciones.
E l Ecumene del galleguismo está en fundón del 
M are Nostrum, del Mediterráneo del siglo x x ,  del 
mar de las grandes culturas y  naciones, del que lar-



vó el Renadirdcnto «n Bacón y  en Home y  en Kant 
con Espinosa, con Grotio y ce« Lutero, del que con 
los descubrimientos geográficos de CoJón y  Vasco 
de Gama, creó una vida coicmial e  hizo al hombre 
cosmopolita; del mar á t  la dencia y  de ]a técnica, 
del mar cuyas categorías supremas son libertad, hu­
manidad, fraternidad, igualdad y  universalidad.

Junto a  ese mar dormidos, arrullados por sus olas, 
fascinados con sus bramidos o sus cuchicheos de ena­
morado. estamos en nuestra cuna, en el regazo de la 
T ierra madre de nosotros. ; Y  qué sueño secular el 
nuestro! jParece letargía, catalepsia o fascinación 1 
Somos la única excepción con nuestro colapso mi­
lenario en sus orillas. L a  obsesión de (a tierra nos 
anonada. AJ Apóstol marinero, lo hicimos, caminan­
te. primtero; y  caballero andante después. El espiri  ̂
tu castellano nos sorbió las fuentes de nuestra pro* 
pia ensoñación. L a  mano del gran Gelmirez, apar­
tándose de las huellas de Prisdliano y San Rosen­
do, en vez de cortar el cordón umbilical que a tierra 
adentro nos ataba, consolidó la formación de un fal­
so esjHritu compostelano, que es algo que superfe^a 
como cultura e^cótica sobre Galicia, pero que no tiene 
gestación en la genuina niatriz del gall^uismo. Y  
todo es miedo al mar, a  las gestas hen>icas, en el 
mar libradas, a  Ía libre irrupción en los caminos dcl 
mar, donde el hombre, agobiado por su soledad in­
mensa, a  solas con su es^ritu, piensa más en si 
cielo, es dedr, en el seno de sus propios ideales, que 
ct2 la tierra añorada, en cantos de morriña.



Pero ptìra eso hay que tener un yo, hay que ser 
persona Übre. Y  a nosotros nos sorbieron las fuentes 
de ia libertad, los señores de horca y  cuchillo con el 
derecho de pernada, los Abades, la M itra compos- 
telana y  <1 cadqiusmo, formado qor leguleyos y 
escuderos incondicionales de su^ fechorías, caciquis- 
liTO, que <*í verse perdido hizo entronque co.i el ca­
pitalismo. Desde los Reyes Católicos acá, Pardo de 
Cela sigue siendo un símbolo, pero sin significado 
popi¿ar. Y  él es nuestro Cid, el único qite sutrt mar­
tirio de libertad. E l eKarnio a  la conciencia gallega 
liego hasta el punto de otorgársele a Zamora su 
voto en Cortes. Otro símbolo, porque los ore jos  y  
los íftiestisos  ̂ siguen siendo hoy el instrumento po­
litico de dominación de los siervos, ;d e  los siervos!, 
campesinos o paisanos y  marineros. Los hijos de la 
tierra y  de! mar, cobijados <̂ n aldeas miserables, que 
empobrecen, embrutecen y  envilecen, los que les 
tienen atenazados entre las garras del caciquisuio y 
de ia usura que evolucionan, pero no mueren a pe­
sar de todas las farsas más o menos sangrientas, tie­
nen hoy, en pleno siglo x x , la sacrosanta tarea de 
redimirse a sí mismos, no huyendo de la aldea como 
despavoridas galondrinas, ní de la costa como gavio­
tas heridas en cetreria de dominadores sin entrañas ; 
y  tiene, además, la tarea de redimir la tierra mise- 
tnm a que los nutre mal, a  presar de su trabajo,
i Gallegos libres en una Galída libre!

Adquirir conciencia del gaUeguismo en el propio 
gcwntcne, en que se está forjando, una gran cullura,



ccsno fruto de un gran jHieblo y de un gran espíri­
tu, de libertad y  solidaridad humanas, es el impe- 
Tativo categórioo que pesa sobre todo bion naci­
do, que no sea traidor al propio destino y a las ne­
cesidades colectivas del linaje céltico. Ese imperativo 
reza a s i: Galicia para los gallegos. ; Fuera los com­
petidores y  traidores! Fuera también esos canallas, 
que llevan la intriga a la vida intima de los hoga­
res libres, para sojuzgarlos seduciendo a la mujer, 
para haocrla ama dentro, a  condición de que ^1 se­
ñor sea esclavo fuera. Esos corruptores de la fami­
lia libre, no ixieden querer jamás la patria líbre, 
porque su arma es la deslealtad y  la traición, )>ara 
dividir y destrozar, lo que es fruto de amor y  de 
trabajo» no el arado ni la pluma, no la mano, ni la 
boca, ni el corazón que son armas del sembrador. 
Con esta vil realea de desalmados y truhanes no 
podemos contar. K a y  que ir  a  ellos primero como 
manada de lobos y meterlos en el foxo. Hay que ha­
cer con ellos tnonferia. Son la rémora de toda cru­
zada redentora, de todo ideal emancipador. ¡A  ellos!

Adquiramos conciencia del galleguismo, en el 
propio hogar, solar y  pejugar del galleguismo. Tan­
to pecamos con ir  de comparsa de los que van a 
lo suyo tn  el camino de sus peculiares reí vindicado­
ras, como o3n acorralamos en tímida inacdón que 
da armas a las audaces, y  forja  falsos apóstoles pa­
ra embaucar a mentecatos e inocentes. ¡ Que las 
alondras huyan de los grajos I £ n  el matorraí de ro­
sales donde cortáis la rosa de vuestro ideal, se cobi­



ja  fa serpiente. Huid M  peligro para no perecer 
en é). ¡A y  del ruiseñor de ideaíes, que hace nidos 
en su vecinazgo! Pero una conciencia libre no se 
forja espontáneamente, sino por libre colonización, 
por un proceso de kariokiitesis o  íertilizadón de con­
ciencias iíbres, que se hacen proyectivas y  propulsi- 
vas, en la masa popular, a  veces luchando, a veces 
causando dolar y derramamiento de sangre, en la 
entraña virgen del pueblo, para consagrar su Jna- 
ternidad.

H ay que huir, pues, de ese falso galleguismo de 
campanario, onfalcideo, egocéntrico. L a  aldea e& la 
mónada del galleguismo, pero no es un centro de 
gravedad, su metacentro. Contra el secesionismo que 
se repliega en su torre marfileña, hay que procla- 
ria r  la  Fuena nueve, la doctrina evangélica de un 
galleguismo, que expansivo, radiante, generoso, 
impositivo y  cordial, que en los ptieblos peninsula­
res tenga la misión, de hacer la síntesis prismáti- 
cd de la franja espectral de las culturas hispáni­
cas  ̂ en luz solar, para hacerlo luz de aurora* luz 
blanca, trans<?endente i^aráboU ideal transoceá­
nica, actuando también sobre ellos de lente radial 
después de ser espejo ustorio o centro focal de to­
das las culturas atlánticas.

Pero, sobre todo, de aquellas culturas atlánticas, 
prohijadas en el Ecumene del galleguismo. A si ten* 
<lremos un galleguismo inmanente primero, es de  ̂
cir, emancipador y  peraonaüzador; y  transcendente 
después, es dedr, aglutinaste, universalizador y  hu*



mano. Ese es nuestro papel en el concierto de los 
pueblos peninsulares.

V  pora que sea posible esta concentración, eman­
cipadora, y generadora de conciencias libres, Gali­
cia ha da en^xttrar eci el Ecnmena del galleguismo 
viniversal la pauta. L a  ruta está marcada por Por­
tugal, por ei Brasil y  por las colonias autónomas de 
gallegos en Europfei y  en América, y en el resto del 
mundo. No es lo mismo sentirse hijo de la propia 
aldea, uno y único y  hacer la ruta dei Atlántico en 
canoa o en piragua, que navegar en un Leviathani, 
un Titanic, un Gigante o un AquitaJiia. E ! pedestal 
que da a nuestra libertad media hectárea de tierra, 
ro  Cb el que puede damos ej Ecumene si nos sen­
timos, formando parte de un l^az do pueblos galaico 
pjrti^ueses, que tiene en su Kcumene utia exten­
sión de 1 1 .0 6 1 ,3 5 4  kilómetros cuadrados y  una 
población de 5 0 4̂ 3 6 ,2 3 8  habitantes. E l españolis­
mo en su Eciuncne sólo nos aventaja en 2 .9 2 1 ,1 1 7  
kilm etros y  4 .5 4 S  millonea de habitantes. Nuestra 
fu e m  no ha de escribar en luchar con ¿I, sino 
en atraerle, imponiéndoic el cuño de nuestm per- 
s^maÜdad, pues no dobeuios olvidar, que somos 
hijos de la misma placenta peninsular. Unidos co- 
tiu) hemianos, los dos Ecimienes (galleguismo y  es- 
jíañcáismo) nch> dan estas cifra«, frente a los del 
Imperio Británico: el galleguismo y  el españolismo 
tiene hoy un ecumene fomiado por 2 5 .0 4 3 .8 2 5 ,8 0  
kilómetros cuadrados de extensión, con una ¡población 
de 1 4 6 .3 0 6 ,5 8 3  habitantes, mientras el Imperio Bri*



lánico tieiie una «xtcnsión de 2 9 -7 0 0 -0 0 0  kilóme­
tros cuadrados con 4 0 0  millones de habitantes. Este 
desnivel desaparecerá con ]a emancipación de la 
Imlia, que se vislumbra, pues perderá Inglaterra 4 ,6 7  
millones de kilómetros y  3 1 8 3 ^ n)illenes de habi­
tantes- Superaremos también a los Estados Unidos 
y  a la Unión de Repúblicas Soviéticas con sus 
2 1 ,2 3  millones de kilómetros y  sus 1 3 7 ,7 4  millones 
de habitantes.

E l espíritu ecuménico del galleguismo no es tan 
sólo cpndencia del sector territorial {^fcUus), ni de la 
población {ctnosj; es concienda de la raigambre eco- 
tíómica y espiritual del hombre gallego en el sector 
del mundo habitado por gallegos; es viva y ferviente 
solidaridad, de lodos ios gall(^os disper.sos pbr el 
mundo, con el común hogar del propio origen, de 
la propíia madre: y  es estrechamiento de vínculos 
de sangre y de cultura con Portugal y  con el B ra­
sil^ para formar un tipo de vida humana, que no« 
caracterice con personalidad inconfundible dentro 
del españúlimo, imprimiéndole aquellos relieves, que 
el galleguismo primigenio implica, por ser éste el 
lirogenitor de (odas las culturas peninsulares y ame­
ricanas que <le Galicia M adre derivan. Solo así 
podremos dar nuestra nota, la nota pícrsonal y  de 
respeto. Esta es nuestra hora, I-a conciencia de nues­
tra posición central, dentro del orbe céltico, y  de 
nuestra posición central dentro de la comunidad ga- 
látcos-portuguesa-bra&iíeña. nos impone el deber de 
marcar la ruta como ave reaora de banda, que cru-



za el mar. L as islas Cíes, la Torre de Hércules y los 
faros que la torre y  las islas cobijan son simbolo 
de Galicia nxliviva, nueva Ave fénix, que al despie­
gar sus alas, mirando al Atlántico, conmueve todo 
el litoral del Océano, desde L a  Coniña hasta Pasa­
jes y  desde V igo y  las Cies hasta el Estrecho de 
GibraJtar en una extensión de 2 .4 6 1  kilómetros. La 
pugna entre el Mediterráneo y  el Atlántico, acusa 
una enorme superioridad de éste sobre aquél, que 
sólo cuenta con 1 .6 6 3  kilómetros de costa. Los in­
tereses creados tratan de desvirtuar esta superiori­
dad; pero el porvenir es del Atlántico, del Novutn 
M ore Nostrum  sobre el V^tus. Galicia, Portugal y 
el (^ tá b rico  cuentan con 2 .1 6 7  kilómetros de cos­
ta atlántica casi con LOCO kilómetros mái> que la 
que corresponde a  la Península en el Mediterráneo.
Y  eso marca la orientación de una política y  de una 
cultura estreclia solidaridad económica y  espiritual 
de Jos pueblos atlánticos, anfictionia marítima de un 
Hansa defensora de la comunidad de intet^scs y  de 
ideales. Asi adquiere el galleguismo una posición 
central respecto al Pancelúsmo y  al Españolismo pe­
ninsular. A sí puede recoger del Atlántico, las brisas 
de libertad, de humanidad y  de universalidad, que 
larvan su propio es^ritu, su mentalidad caracterís­
tica. Así podrá asegurar el predominio, la hegemo­
nía de los pueblos peninsulares del Atlántico sobre 
los del Mediterráneo, de Europa y América, sobre 
Asia y  el Africa septentrional. E l alma del Atlán­
tico es conciencia popular y democrática, es coo'



ckncia repub^cana, es espíritu federal, es economía 
laborista, es liberalismo que garantiza ios fueros 
de la propia individualidad frente a la ma¿a, es la 
cuna de la libertad religiosa, de la supremada del 
poder civK, de las notas supremas y  gallardas de 
la civilidad, frente a la autocracia, la plutocracia, el 
clericalismo y  el militarismo, que son resplandores 
de la vieja estrella de Oriente, que nos enerva y 
nos fascina, para tenemos bajo su í^resión. E l At­
lántico prohíja el nuevo derecho de gentes, la nueva 
econ(»nia, la nueva ciencia sodal, las nuevas leyes 
del capital y  del trabajo, la nueva conciencia reli­
giosa. En  su entraña se forjaji las revoluciones apo- 
<aüpticas, de Inglaterra y  dé Francia y  la  eman* 
cipacíón de! Continente americano. Él impone al in­
dividuo et limite de su poder amónomo y  a la masa 
eJ respeto a los fueros de la individualidad.

Nuestra tierra gallega como sagrada D cw us au­
rea ha de impregnarse de este espíritu en la riudad, 
en la tñila, y  en la aJi/fa, en la costa y  en el «»mpo, 
en la ntonlafía y  en la llanura. H a de recogerlo en 
maternal gestación y ha de prolificarlo, y hacerlo im­
positivo a los demás ixieblos peninsulares. Hay que ir 
a la conquista espiritual de las mesetas con el *iuevo 
ideario, el nuevo ewocionario y el nuevo prasologio 
del espíritu atiántico, asimilado previamente a nuestro 
modo peculiar.

Y  es preciso también, que este espíritu se haga 
radiante y  proyectívo hacia el A frica y  el A sía ; y  so­
bre todo hacia América, donde se guardan los gér­



menes de ías futuras gestas de k  gran familia g^- 
laico-porfuguesa.

Y  para eso hay que sentir detrtro de nifestro Ecu- 
iiitíie atlántico, el patos de la distancia, actuando de 
imán primero y  de reflector después el galleguis­
mo. E i patos de la distancia se ha de convertir en 
patos de presencia y . sobre todo, en los nuevos ho­
gares de la civilidad gallega: Vigo y L a  Coruña. Esta 
omniprescnaa de los valores del gallegtusnio dis­
perso CD ambas orillas del Atlántico y en tres Con­
tinentes, ha de ser el primordial generador de con­
ciencia nacional, que es conciencia de libertad y  de 
soberanía. Los descubrimientos geográficos de galle­
gos y  de portugueses, en el siglo x v i  acotaron nues­
tro actual Ecumene. L a  navegación aérea v el pro­
greso técnico en la navegación y  en las comunica­
ciones marítimas, y  el crecimiento intenso de nues­
tras dudades deben hacer lo demás, en alas de !a 
ciencia y  de la técnica para una nueva cultura. 
Los problemas son arduos y rei^uicren gigantes para 
resolverlos. Esta generación de roedores de biblio­
teca, de profesionales de la gallegada, de farsantes, 
de bufones y de tontos, gorriones, pardillos, chicha­
rras, abubillas y  codornices no es la llamada a es­
cribir con sangre la epopeya. Ruiseñores del ideal, 
poetas, pensadores, apóstoles y mártires, abnd vos­
otros la ruta en abnegada cruzada de generosa re­
dención. E5ta es la hora de Galicia. Esta es ta 
hora,

Pueblo Gallego.^2Z  de julio de 1925.



L A  H O R A  P R E S E N T E  D E  G A L IC IA

E b la hora histórica d< recobrarse, de hacerse más 
de sr misma, más última, jná.s idéntica para ges­

tar les propios gérroenes de cultura personal, de una 
cultura que ha de llamarse gallega y que ha de im- 
p r^ jía r  ele galhffutsmo toda la coucieiida esiafioia, 
que aún sigue daiido la espalda a las perspectivas 
libres y  humanas del Atlántico,

Y  el meollo, el núcleo de esta cultura personal ga­
llega, ha de ser: el instinto prin^ero, y  el logos de la 
libertad individual y  colectiva, después.

Miremos hacia dentro: los pasajes del espíritu es- 
táji yermos, tiritan de frío, tienen nostalgias de luí 
las niñas de los ojos, que sufren ceguera de igno- 
r«>ncia, morriña de ideal, aliento de eternidad. Proble­
mas sin hombres, hombres sin problemas, y una tie- 
tra con problemas inaplasaUes pora su vista históri­
ca, sin hombres que adquieran conciencia de sus pro­
blemas; y» sobre todo, sin éíica, sin vergüenza, ni 
pudor, para ser leales a los imperativos éticos, que



han de ser siempre algo santo, sagrado e inviolable, 
para los hombres honrados. Dos dinastías de una po­
litica bipolar, que pactan mutuo respeto a sus feudos, 
para vegetar en ellos, en una paz que liace delicias 
ce  Veyes, que «á garantía para la opnssión de los 
esclavos. Cebo a] borrego que quiere hacerse mastín, 
para corromperlo. Caza al mastín rebelde, que quiere 
hacerse lobo, Pacto con la incultura y la venalidad. 
Actas «n blanco a cambio da patente de corso. Los 
tiranos de arriba son criados de sfervir de los anx^s 
y  déspotas de más arriba. Los caciques abajo son 
tiranudos de l>aja estofa, que garantizan la paz, 
que es en Galicia la opresión, el embrutecimiento, 
el hambre, la emigración forzada o el destierro, el 
miedo a la persecución sin tregua nt (»edad...

Este es el cuadro. ¿Dónde están los intelectuales 
g a lla o s?  ¿Dónde está la juventud g a lle a  que se 
haga cargo de los destinos de la propia tierra y  de la 
propia raza? De vez en cuando, como la flor del 
cardo entre brefiales, sui^e una esperanza de M e­
sías. Pero, en Galicia, los Mesías degeneran en após­
toles ; el apóstol se hace pronto sacerdote ; y  el sacer­
dote se concreta a vegetar al amparo de un esj^- 
litu de casta levi tica, cofradía, ccm su patrón 
milagrero, de rebaño de almas miserables, que sa­
ben mendigar con adulaciones y  zalcvnas el pan que 
otros ganaron y que les saca de la boca el amo.

Con estos avechuchos, del espíritu plural, nada 
más fácil, que disfrazar el gall^uísm o de g a l la d a  
y  hacer de la gallegada la farsa sangrienta que mono*



poiizz, en estudiadas |x>s(uras, et vigor y  el esfuerzo 
de los espasmos con que se anuncia el parto del 
ideal

Con hermanos comuneros de este temple, si«»pre 
habrá comedia. L a  verdadera tragedia se irama en los 
ocultos subterráneos, en los bajos fondos de la histo­
ria, de cuya letrina hay U esperanza, sin embaído, de 
que salga estiércol que en sus fermentos de dolor, de 
inquietud, de asco y de miseria cobija los gérmenes 
dcl verdadero ideal gallego, que ha de cosecharse co­
mo flor, primero, y  como fruto, después; de la es­
peranza pura, de la esperanza vivificada por el amor, 
del sueño de la madre redimida por la fe  y el esfuer- 
20 de los hijos.

E l  primer imperativo que hemos de hacer postu­
lado de nuestra vida pública y  que ha de ser la ga­
rantía permanente de nuestra libertad y  de nuestra 
solidaridad gallega, ha de ser este: CalKÍa para los 
ffaüegos. E l  corolario de este imperativo, ha de ser 
este: Conciencia libre en tierra libre. Porque nadie 
puede adquirir conciencia de una comunión espiri­
tual y económica como pueblo, sin una plena y  mu­
tua consagración de la comunidad al individuo, del 
individuo a la comunidad.

E l fruto, el resultado de esta mutua consagración 
que exige desprendimiento de los propios egoísmos, 
es la capacidad que ha de adquirir Galicia, como es­
tado libre, como pueblo libre, de gobernarse y man» 
tenerse como tal con plena autonomía de su ser y 
de los valores de su cultura; pero, además, con la



cohcieada de q\ie ha de c<mvivir en España con un 
haz de «stados libres.

L a  tarea que como deber de categoría ¿e impone 
a las clases directoras de Galicia; el cura, reforma­
dor como Prisciliano o como T yrrel; al médico, gvüa 
y  defensa de la salud y  de la vida del pueblo; al maes- 
tro, que ha de ser Mesías a la vez y  a  la vez após* 
tol; al hombre de toga, que ha de redimirse de su 
curiallsmo; al político, que ha de ser dueño de su 
pensar libre, única garantía de !a inquisición de la 
verdad, y  no lacayo de su santón político, es la de 
formar un núcleo de c ías«  directoras, que, reco* 
giendo en su mente las ideas madres, que son las 
corazonadas del pueblo, sep^n educarlo politica­
mente para la civilidad, que es coiKÍencia a la vez 
del deber y  del derecho; y , sobre todo, conciencia de 
la propia libertad de cada gallego, dentro de la 
comunidad espiritual del pueblo gallego; y  de este 
pueblo dentro de la comunidad libre del haz de los 
pueblos peninsulares.

podemos convertirnos en cruzados del ideal 
gallego sin la conciencia de que este ideal ha de ser. 
a la vez, democrático, social, liberal y republicano? 
4 Podemos cr^er, que nosotros como intelectuales, co­
mo clase directora de Galicia, podemos resolver los 
problemas gallegos sin invertimos al pueblo, sin 
sentirnos unos con el pueblo, sin consagrarnos a 
el, como hijos de él, del mismo modo, que eJ cerebro 
como monarca y ia medula como reina se consagran 
al gobierno de las visceras y los músculos de un sc^o



\

cuerpo ì  Pensar asi, es pensar como vastagos de cas­
ta, no como células federadas en una individualidad 
democrática, que, a lo sumo, consiente jerarquías 
de fundón, no aristocracias privilegiadas por el na- 
amiento y  defendidas por un ra im en  hermético de 
intereses creados. Pensar asi, es ignorar que una mis­
ma sangre riega ei estómago, el corazón y  la cabe­
za, que es monarca que rige, obrero pues, que actúa 
rigiendo, no amo, ni tirano, ni déspota, que manda 
hacer sin hacer nada, bostezando imp^erativos, que 
insultan con su macaón.

E s  decir, señores intelectuales, vuestra misión 
presente es esta: dar al pueblo, con el alma y  el co­
razón, en forma de pensamiento, el pan del espíritu, 
que él os paga con el grano de trigo, con el radmo 
de uva y  con el pedazo de camie, que cultiva y  cría 
para vosotros. Ni más ni menos. £ s  decir, que hay 
que pensar que el campo, que es el lecho donde duer- 
me y  cl taller donde trabaja el pueblo; el campo, 
no el casino, ha de ser el ágora futura para vues- 
tjos pensamientos y  prose! iti smos. Croaréis como 
ranas en el pantano de la ciudad, si os dejáis 
tasdnar por la¿ vanas promesas de los santones, 
que en ellas forman sanedrín, muñecos de carne 
y hueso atados por hilos invisibles, al gran pantano 
nacional de la corte, donde vale más ser rata de le­
trina, perro enjaulado, que libre ruiseñor, o lobo 
de la selva. L o  único que perderéis es el miedo a  no 
comer. «Lo único? No, no, no. Perderéis también 
vuestra libertad, la santa libertad que no habéis sa-



bido defender y  que en horas de ai^ustia habéis hi­
potecado o> vendido, como la virgen vende o alquila 
su juventud y  su belleza en el más impuro burdel y 
degenera en una hetaira indecente. ¿Con qué auto­
ridad vais a  hablar a  ese pueblo, que os sostiene, os 
paga y  os soporta, si habéis vendido al diablo vues­
tra alma? Y  si la tenéis vendida, ¿con qué, cómo 
váis a  redimir la suya?

Esos jabalíes que degeneran en cerdos de ceba; 
esas águilas qt̂ e se convierten en capones; esos lo­
bos cazados a lazo por el halago o por el temor y 
que se amaestran para perros policías; esos ruise­
ñores que se convierten en purdillos; esas villas dor­
midas ; esas ciudades muertas, no son ei caido de cul­
tivo de una genuina conciencia liberal^ sociai, demo­
crática y  republicana.

Manes de Espinoza, que, al ofrecérsele una cáte­
dra por un rey, la despreció i» r  ser republicano; 
manes de Prisciliano, que sufrió martirio por ser 
victima de la envidia colectiva, y, sobre codo» manes 
de Idacio, Curros, Vesteiro, Eduardo Chao... R e­
sucitad, porque vtustras ansias son hoy las de este 
¡xieblo desheredado de mentores, amordazado por 
tiranos y embrutecido por caciques, leguleyos y  usu­
reros. i Despertad! Galicia va a festejar sus bodas 
con la libertad. Galicia irredenta se siente dueña de 
un sueno de libertad, que ha de ser guia para todos 
los pueblos peninsulares. Brama en el Orzán el gran 
maestro cantor de las rebeldías, el Océano, que es 
el mar de la libertad y  de la cultura- Ruge en ias



aldeas la ñera enjaulada, la masa popular que, des- 
pierta a la verdadera vida, que se ve, no cbstaníe, 
su noche de tinieblas, con grillos en sus manos al 
despertar un nuevo día, con sus cantos de vida y 
nueva libertad. Simiente de libertad sois vosotros.

Que la pluma del escritor en la hora presente sea 
reja que roture con frenesí la costra vii^en de) alma 
popular, sedienta de cobijar los nuevos gérmenes. 
Helios, la luz, cotí su eterna sonrisa, con su diáfana 
pureza, será el protector de ía sementera, primero, 
y de la cosecha, después.

Fe, ajuor y  valor, gallegos, para sembrar pnm eroy 
cosechar después. No os arredre la adversidad, aim- 
que sea dura. E l triunfo hay que merecerlo y hay 
que ganarlo por el atajo. F ía  recia, vía certa. Secta 
CcvoHr.

L a  República.— Orense, 24 de mayo de *930.





F SIC O I.O G IA  D E L A S  T U E R Z A S  V I V A S " :  

O R E N S E

E l  conccpio de fu e re n  v iv a  st  contrapone al 4t  
fu e r c a  la i ente o  en erg ía  potenciai. Se conjuga 

por íntima solidaridad con la idea de trabajo . E n una 
[irovínda como Qrtnsc, de 6 .9 7 8 ,7 1  kilómetros, con 
una población de hecho de 4 1 2 .4 6 0  habitantes y  una 
población de derecho de 4 6 6 .3 9 8 ,' por lo cual resul­
ta que el número de emigrados (declarados) se ele­
va a 5 3 .9 3 3 . lo natural y  lógico es que se conside­
ren, como fuerzas vivas, tas fuer?as que trabajan, 
no las fuerzas que berrean. Porque asi como exis­
ten un ente de razón, que se llama E n ca silla d o ”  

(asonante de '‘ Empecinado"), que sirve para suplan­
tar la ofwnión que vota, existe otro ente de razón, 
que dimos en llamar f iw r ta s  v iv a s , que es comparsa 
pandilla, partida, banda o lo que sea, encargada de 
hacer coro y  dar resonancia, a  los designios dd 
amo que está lejos. Estas fuerzas vivas, son unas



veces ratas sabias amaestradas» para las consabidas 
pirilmetas de la “ gallegada*’ (gaita, calzón corto,
4'ionCera, etc); y  otras, jauría de cans de ja lleko, 
para ladrar telegramas a Madrid, suplantando la 
\erdadera opini6ii viva gallega. De donde resulta, 
que la fuerza y el eacasfllado gallego» son liijos de 
la misma familia, de la familia de los píarásicos po> 
Uticos, de los amos, de los tiranos» que mantienen al 
puebio al margen de toda acción sinergica, y  que 
se arrogan el derecho a  pensar, sentir y  querer por 
su cuenta. Tal vez ello procede, de que no hay en 
toda la provincia más que una ciudad, que ai'm cofl 
ei Ayuntamiento de Cañedo y  núcleos municipales 
rurales, sólo nos da un censo de 2 5 .8 6 7  habitantes.
Y  esta ciudad es el encéfalo visible de una población 
rural de medio millón de habitantes, distribuidos en 
3 3  pueblo» y villas, 2 .3 2 3  lugares, 1 .6 5 3  aldeas/ 
2 8 3  caseríos y  4 1  entidades menores de población, 
que nos dan un total de 4 .3 3 3  núcleos de población 
rural, desvertebrada de la capital de la provincia, 
foso de ignición, caldo de cultivo de las fuerzas lla­
madas vivas. Hilas se arrogan el derecho de opinión 
y acción de toda la vida rural orensana. Las ansias, 
los deseos, el malestar, el propósito, los problemas, 
las aspiraciones del mundo rural se quedan en la 
categoría de libido freuduino, para la falange de 
perros con carranca, o gallinas corraleras de nuestras 
fuerzas vivas. Y  asi resulta una vida pública arti­
ficial, falseada, enteca, un pensamiento y  una opi­
nión colectiva, que secuestra, que suj^nta la ver­



dadera opinión del pueblo. A si se (Irovocan proble­
mas artificiales en la capital de la provincia, mientras 
ios verdaderos problemas de la masa de campesinos, 
quedan sin formular, sin plantear y  sin resolver.

< Y  es esto utia democracia ? Los que se arrogan la 
representación y  hasta la jefatura de un partido 
¿pueden quedar satisfechos con esta mascarada san­
grienta, satisfechos de su obra? j Satisfechos! En  
el fondo de su conciencia se sienten 
amos iironuehs. Ellos a solas consigo saben que 
son indignos de una representación genuina del pue­
blo. Pero el pueblo duerme o vive embrutecido, Por 
eso se tolera con fruición la criminalidad, hay la­
xitud para los delitos de sangre y de robo, se liace 
sistemáticamente la selección de los hombres al re­
vés, se les exige como primera condición h  
Cía incondicional, y  se mantiene a sabiendas la masa 
popular abotatoada, hasta el punto, que el número 
de analfal>etos en la provincia de Orense, es de 
2 4 5 .6 6 5  (censo de 1 9 2 0 ), Del medio millón de oren- 
sanos saben leer sólo 1 6 .8 9 6  y  saben e^rribir 
1 4 9 .7 5 4 . ¿Cuántos saben pensar? plurales, los 
borregos, de las fuerzas vivas, esos piojos o chinches 
de nuestra dm ocracia orensana aparentan saberlo. 
; Y  hay que ver la pi'occdencia de estas fuerzas vi­
v a s ! : orejos, mesligos y  cxlranjcros, son la masa 
mayor de esta falange. Todos están en el secreto, 
r^actan la servidumbre propia, para mantener al pite- 
blo euibnUecido, esclavo, encadenado a la ignorad- 
cia, a la usura, a los bajos instintos de la propensión



crimina! y al espíritu á t railUrU, alitncntado por cu­
riales y  por rábulas.

¡Pobre campesino oreiisanol jPobre mundo ru­
ral! T ú  eres el Nazareno de los tiempos nuevos. 
Tus amos no soii orensanos ni gallegos. T u  casa e:»tá 
gobernada, por huéspedes, por inmigrantes, que se 
hicieron Jos ajnos. Fuiste generoso en la hospitali­
dad y  te arrebataron las llaves del hogar; y  dentro 
del hogar tu indepíendencia, tu amor, tu felicidad, tu 
hucha y tu despensa. Sientes el trallazo d« (a Ofíre- 
!>ión en tu rostro y  tiertes que callar, porque la queja 
es vana. Los amos, son amos de tu Jibcrtad y  de sus 
leyes que son los grillos de esa libertad que te ro­
baron. Te arrebataron el pan de tus hijos y te resig­
nas a emigrar. Siembran el sendero de tu vida de 
canalladas, de ignominias, de falsía; y  tienen que 
pisarlo lleno de abrojos pero sin protesta y  llevar 
resignado tu cruz, por el camino del sacriñcio a tu 
Calvario, j Pobre pueblo! ; Pobre pueblo!

Pero camina firme, No pierdas la fe, la fe  en ti 
mismo. Esa fu e r a  viva espiritual, esa fuerza inte­
rior, al organizarse, al articularse en propulsión co­
lectiva, arrollará a esa vil ralea de los profesionales 
de la opirtión, de los inn<^inados y rodrigones de 
las fuerzas vivas, de esa casta de la vieja política, 
que hay que barrer, como cochambre indigna de un 
pueblo valiente y  libre, como chusma soez, porque 
es la mascarada sangrienta de la democracia.

¡Juventud republicana! ; Hombres libres de nues­
tros campos! A  la lucha con entereza y con fe. Hay



que redimir los esclavos. Hay que liacer de los es­
clavos hombres libres y  de los tíranos, esclavos, La 
voz de los pensadores, poetas y  apóstoles ha <le vi* 
brar como trueno en el seno de la conciencia rural. 
E l  canto de la vieja chicharra es monótono y hace 
dormir. Oíd este de Curros;

“ Mociños honrados 
de sange bravia 

S i Ò mai d'os pctnicfos non fordes alíeos, 
Libradcos da morte;
Pacffi montería,

N o s lobos da ierra, nos lobos dos ceos."

Nuestra divisa en la cruzada es esta: fitera con 
los extranjeros y  mestizos traidores a la sangre. Ga­
lida para los galicgos, Orense piara los orensanos. 
Democracia y  Repúbiica, Pan. tierra, trabajo, amor 
y  íibertad. Una estrella de ideales tn  la frente, un 
nido de ruiseñores en el corazón, tina madrignen  
de sierpes, de odio y  de venganza, bajo el díafi^g- 
ma, de hombres civiles y  viriles; y  unos brazos, pa­
ra defender la Madre y  para aplastar sus enemigos, 
para vencer, para luchar, para matar, para morir.

Así. con conciencia del proftío poder, con fe fir­
me, con certera del triunfo, se poíarizará en el es­
píritu del pueblo, en el alma rural, el foco de igni­
ción de una fuerza viva colectiva, que ha de ser so­
berana. Y  como no puede existir soberanía bipolar 
la falsa fuerza viva ¡la  de los vivosí, se desvanece-



t i  corno un espectro al descastar los lobos. En  r<a> 
lidad no es otra cosa que un espectro. Pero bien se 
sabe el Tirano, el V irrey gallego aquellos versos de 
Lucrecio y  los cotiza:

PrifHits in orbe Deus fecii Umor.

La público.— Orense, 3 1  de mayo de 1930.



C O N C IE N C IA  N A C IO N A L  G A L L E G A

Y  G A L L E G U IS M O

E l  espasmo, la llamada pasional que tuvo por te> 
ma la suspensión de las obras dcl ferrocarril <le 

/jiiñora-Otense-Coruña. me da argumento para ex­
plorar los est̂ *at0R» las formas y el estado de nt^estra 
conciencia nacional gallega.

Debemos cantar albricias. Y a  despertó el dormi­
do. í Pero qué <iespertar al suyo más díáoroso! 
¡Terrible! Parece, que al abrir los ojos y al hacer 
latir con más fuerza el corazón, es fiera que ruge en­
jaulada, es brazo que se mueve galvanizado, es so- 
námbulo que marcha, iterando su rumbo por hip- 
jióHca sugestión, tras de letárgico sueño, después de 
catate psia secular.

L a  conciencia nacional gallega, nos revela en su 
estructura dos capas, dos estratos, que por jerár­
quica sedimentación, dividen al puteblo en directores 
y dirigidos, más claro: en rebaño de borregos, y  
un pastor que los engorda y  embrutece, para el ma­
tadero. E l amo de este pueblo fué ayer el nufnt^

*S



rismo y  hoy lo es el bugalUüiímo. Los borregos son 
los hennanos de doble vinculo d'o T ic Marcos da 
Portela. Pero este régimen de señores y de esclavos, 
no es el de Nietzsche, No tiene superhombres. Los 
canallas están arriba.

Una prensa captada por dos amos, unos negocios 
financiados previamente, para incrustarlos en la con­
ciencia colectiva, con el martilleo diario de campanas 
artificiales, una recua de bestias de alquiler, o de dis- 
fnite gratuito, organizada en clientelas profesiona­
les, troquelada.^ en una universidad medioeval, unos 
intelecttiales despavoridos y  abismados, ante el es­
pejismo de los problemas artificiales, pero sin pes- 
pectlvas hondas en la mirada espiritual, para bucear 
adentro, en el corazón del pueblo, ja ra  auscultar sus 
propios problemas vitales, sin dejarse sorprender, 
ni fascinar por los m anjar^ del amo: esa es la gran 
teoría de personajes, de personajillos y  de entes de­
corativos de fantoches y  mastines del S«ñor, del 
Tirano, del Virrey gaJIego.

Y  acorralado por el pastor y por los mastines, 
donde las villas y las ciudades gallegas, un pueblo 
miserable en sus aldeas muertas o dormidas, una 
nmltitud, que en la inconsciencia. presicJUe a veces 
l>resagios de alborada y  otrss augura en agonizar 
lento en noche interminable sin estrellas en su cielo, 
í Sin sus estrellas rectoras í Poetas y  profetas de su 
mesianismo.

E s  fácil la acción inhibente o impulsiva, del amo, 
sobre este mundo dormida, o soñoliento, sobre es­



tas aickas embrutecidas por el hambre, pór U igno­
rancia, por cl odio, por la envidia y  por el miedo. 
L a  fiera fué domada a golpes, y  se domesticó para 
doblez y  falsía, se dejó liinflar por la garlopa. E l  lobo 
se hizo perro gijardián. E l  ruiseñor y  la alon­
dra, señores de nuestros cielos, se dejaron suplan­
tar por la abubilla, con su nido en los tejados.

L a  conciencia nacional gallega es un coto cerrado 
para el amo, un encerado donde se pinta lo que a  él 
le plazca, un plano <le proyección de sus empeños. 
E s espectro, sombra.

L a  persona de cada uno ha de estar forzosamente 
atada por hilos invisibles a su imperio, y  convertise 
de hogar vivo <fe libertad en monigote, que arde en 
ascua de odios sobre el lar de la desesperanza. El 
sentimiento, ha de tener en la mc^rriíui, el sueño del 
ptffvGür y  en el recuerdo de tm p a ^ o  mejor el 
saudoso alivio.

Antes y  después son Ía& únicas compensaciones 
para un presente, que aprieta y  aplasta, como torno 
de tortura, al esclavo en su martirio. ¿Islotes de in­
dependencia? ¿Hogares de Kbertad? ¿Anhelos dr 
rebeldía? ¿ Y  dónde están? Vosotros, vosotros que 
sois la vanguardia del espíritu gallego, la  sal de la 
tierra, si sois espíritus puros 4 os sentís con fuerza, 
y con int^ridad sulicíente, para plasmar en vues­
tros corazones y  en nuestras almas una convición 
j)rimero y  una conducta dospués? ¿H ay en vuestro 
adentro, una fe cordial,— la fe  de los apóstoles, de 
los héroes y  de los m ártires^para trazar un cvan-



gelío a la vida colectiva de Galicia? Que vuestras 
palabras sean sencillas y puras, que sean símbolo y de­
cálogo de un nuevo vivir, santas, fervorosas, místicas 
con las llamaradas de kn> dones del Espíritu Santo de 
una nueva religión de i»triotismo. Pero que vuestra 
conducta, a tono, a  ritmo y  rima con ellas, sea ^1 poe­
ma vivo de vuestra pcrsotiíUidad característica, que 
amaestre al pueblo, en su propio vivir, en ci suyo, 
sin recuerdos, sin sugestiones ni exotismos. No di­
vorciéis la Etica de la dogmática, el ideario <lel pra- 
s<^ogio, Con dogmas no vividos, el sacerdocio es 
sarcasmo para lo santo y  lo inefable; y  con vida ru­
tinaria sin alas de ideal, las almas se cmpiojan con 
la su^ierstición o el fanatismo. Sin cstusiasmo pe­
recen, como flor que no besa el sol.

Un Corpus de Sangre y una Pascua de Resu- 
rredón para Galida, hermana de Irlanda, hay que 
prepararlos con una t>revia cruzada, de alnjas y vo­
luntades consteladas, en una aspiración común de 
almas forjadas y repujadas en el yunque augusto de 
la soledad, del amor y  del trabajo.

Lo pragmático ha de ser fruto en su transgre­
sión pacífica o revcáudonaria— fatalmente revolu­
cionaria, por su índole vital—de una honda me­
ditación, de una serena concentración de almas ele­
gidas. fftra ver, en un firmamento ideal, las estre­
llas radiantes, agoreras del amanecer gallego.

Y  asi de esta previa condentracíón ejs|)ectativa 
e introspectiva a la vez de los ele(/idos^-^igo elegi­
dos y  no selectos— de los elegidos y ungidos por el



dolor, por la adversidad, pur la í« y  la esperanza 
en los destinos del pueblo, ha de surgir la clave del 
galleguismo, Porque el fruto es fruto de flor, que 
es primavera de esperanza. Y  la fe  no es creer lo 
que no vimos, ni crear lo que no venios, como dijo 
Vnamuno, sino ver lo que creamos y mejor aun 
crear lo que vemos. E s  confianza en que la simiente 
será flor y será fruto. E s plasma germinativo en alas 
de la caridad y  de la esperanza. £ so  es la fe, la ie 
viva, la fe  creadora, p'jrque la fe  sin obras es muerta. 
Quien no cree cordialmente, es impotente para crear.

Cuando entre el elegido y  !a masa surja esa rela­
ción cordial, ese maridaje en caridad,—que es pro­
lifica en las gestas más gloriosas*—, el fruto de esa 
intima compenetración será la libre convivcncáa de 
una democracia consciente de sus destinos, dentro 
de los limites, que la libertad y  la solidaridad trazan 
a cada ciudadano, como persona soberana de si mis­
mo y  cosoberana del pueblo en qui-en se integra. 
E n  este régimen de leal libertad y de solidaria co­
operación. el amo, se convierte en el enemigo común; 
y  el cacique y  las clientelas que con él conviven 
como comensales, y  parásitos del pueblo, en sus cón- 
plicos y  coautores. E l delito que comete el tirano es 
de lesa libertad y  humanidad. L a  pena que merece es 
la de muerte... civil.

Y  es un deber, además de ser un derecho, la re­
sistencia pasiva primero y la rebelión después con­
tra el tirano y  sus colaboradores, que sólo persiguen 
su bien a expensas dcl bien común. L a  conciencia



de esta xiecesidad vital, sentida con fervorosa y 
mistíca hermandad de vínculos d« espíritu y de san­
gre en nuestra comunidad gallega se hace redundan­
te en g«stas redentoras, que no son realmetue me- 
siánicas, porque eti ellas cada cual se rediine a sí 
mismo, pero que tienen el tono y el fervor de una 
nueva religión. Ejemplos vivos de esta gesta son 
Portugal y Cataluña en nue^ra península, Irlan­
da en cl Reino Unido, Brasil en América, los Ven- 
dea nos en Bretaña, fos Piamonteses eu Italia, y  los 
discípulos de Gandhi en la India. K s decir que el na' 
cionalksmo, no es un a priori que se da como teorema 
especulativo para un pueblo, una enteleqiiia con b ^ -  
deriü de enganche y prc^rama, sino una tiecesidad 
vital, un postulado, un imperativo categórico, un 
ideal r^ulativo, que uace, arraiga, crece y se desa­
rrolla, como fruto de una conciencia colectiva uná­
nime, en la cc«ivH:cióa, única en el ritmo afecíivíi 
cordial, y  soberanamente pragmática en el esfuerzo 
con plena seguridad en la victorÍEi. L a Nación sien­
do un germen, una posibilidad, un ideal, un sueño, 
en la conciencia de los elegidos con firme arraigo 
en b  naturaleza y en la cultura, en la geografía, 
y en la historia, se hace reaHdad, deviene sintagma, 
se plasma en fruto de esfuerzo creador, por el tra­
bajo y  la guerra. E l nacionalismo ha <le ser, pues, 
método, camino piara la aspiración final de soberanía 
en un pueblo. Forjemos, pues, primero conciencia 
nacional gallega. L o  demás vendrá por añadidura. 
S i planteamos el problema ai w é $  nos exponemos



a cambiar de amos y  perderemos la esperanza de con- 
vertir al pueblo en soberano y  señor de sí mismo. 
O correremos el riesgo de que los mercaderes del 
ideal, los farsantes, los falsos apóstoks pacten con 
el amo y por grosera metensícosis el águila llegue a 
cerdo.

E l ideal republicano, más que como forma, co­
ntó i^asma fértil de intrínseca rebeldía, al hicer 
comulgar en una nueva fe las almas, y  latir con nue­
vo ritmo de saudade y  alborada los corazones, es 
el clarín de guerra, que llama a los elegidos a  su pue»- 
to de vanguardia y  antes al desierto augusto y fe* 
cundo en la soledad, que nos prepara en ascética re­
ligiosidad, para ias futuras peregrinaci<M«s y  cruza­
das de emancipación, únicas que pueden dar al pue­
blo los caracteres de una verda<lera resurrección, 
en la feliz mañana de su indei)endencia, de %u señv* 
rk> propio, de su ser racional. Cada día, pues, nos 
ha de dar motivo para pensar primero y  para sentir 
después los problemas gallegos, los nuestros, lod 
únicos. Que U resistencia pasiva es escuela ascética 
de santa rebelión y  camino seguro de Independen­
cia, con mística exaltación. Pensar con designio, re- 
sistir con firmeza, serenidad y paciencia son el alfa 
y  el omega en el decálogo de la nueva Revolución.

La República.— Orense, 26 de julio de 1^)30.
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L A  PO LIT IC A  Ü A LLH O A

SL PBRSOCARRft< 2AMORA-ORKKSR*('ORU^A

L a política gallega está atra\*esan<io una fas« críti­
ca en su evolución. Y a  no se concreta ni abajo, 

ni en las alturas, al impúdico cambio o comercio de 
actas en blanco por patoitcs de corso. Los de abajo 
y  los de arriba se lian confabulado para la ünalídad 
común de los negocios a  la americana. L a  i>orití<a 
g a lle ^  se ha financiado. A l margen de este fiüan- 
ciamiento está el pueblo gallego, desamparado, in­
defenso, víctima de sus opresores, de los que al 
parecer, siendo validos, son su mayores enemigos, 
de los que ostentan dnicamente una reffresentacíón, 
que no Íes corresponde y  buscan alianzas en la banca 
y  en la plutocracia de otras regiones, para tener más 
subyugado el único pa\s de los parias que quedan 
en ía península ibérica.

E l  caso del ferrocarril Zamora-Santiago-Coruña



pone de maniñesto b. espesa trama y  la fínisima ur> 
dimbre de intereses y de negocios creados a su som­
bra. Este estupendo negocio del Pananui gallego es 
el aglutinante de las viejas agrupaciones políti­
cas gallegas y  del upetismo. Las riñas y  querellas 
entre los del viejo régimen y los del nuevo régimen 
son pleitos de familia, algaradas y  voces en el co­
medor por mangonear en la despensa. Pero a la lar- 
gd, la pieseca es el dominador común de todas las 
ideas. Se  trata de un estupendo negocio que cuesta 
a Espbña unos quinientos millones de pesetas para 
construir aproximadamente unos quini^tos kilóme­
tros de ferrocarril, que no sirven absolutamente pa­
ra nada; y lo peor no es eso, sino que significan 
una carga antial para el Estado de diez y  siete,mi* 
llones de pes^*^ por la f^ ta  de rentabilidad de la 
línea, cuya traza sólo responde a un patente negocio 
de construcción y se presta por la fabulosa capitali­
zación de las obras, al endose con prima para los in­
termediarios, aunque a la larga pague el pato el 
último tonto y se ahogue el último mono. SI causó 
escándalo la construcción del Santander Mediterrá­
neo a razón de ochocientas niU pesetas Por kilóme­
tro y  COR un coste total de doscientos setenta y dos 
millones de pesetas, para unos cuatrocientos veinte 
kilómetros, mayor asombro e indignación tiene que 
causar la construcción de unos quit^ntos cuatro ki­
lómetros del ferrocarril de Zamora a L a  Coruña, 
con un coste total de trescientos cincuenta y  ocho 
millones y medio de pesetas, que con los intereses de



k s  cuatro anualidades que representa el promedio 
de la duración de la construcción (7 1 ,6 8 ) y  el uti­
llaje de U línea pora el tráfico nos dan y  nos que- 
damos cortos, una cifra de quinientos miUones de pe  ̂
setas a racón de un millón de pesetas por kilóme­
tro ; y  como el coste total de todas las líneas adju* 
dicadas por cl Directorio y actualmente en construc- 
<;ión es de niii dosciento«; diez y ocho millones en nú- 
meros redondos, resultan que el ferrocarril Zamora- 
Coruña absorfíe cerca de la mitad del tota).

II

Tal como está ti*azado, podemoj^ decir en cas­
tellano neto, que no sirve para nada, aun M^do 
absolutamente necesario. E l  trozo Santia^o-Coru- 
ña, que es más adelantado representa con 
respecto a la linea de vuelo de Santiago-Coruña, 
que es de cincuenta y  cinco kilómetros, un desarrollo 
superior al cuarenta por cicnto, tiene por rival una 
auto-pista o carretera de segundo orden, que es más 
corta en unos once kilómetros y el día que se constru­
ya el ramal de treinta y  un kilómetros que una Ía 
línea del Norte con la directa de Coruña a Santia­
go, aprovechando Jos estudios, que duermen en el 
Ministerio de Fomento del Ferrocarril de la Tiei- 
ra, la distancia de L a  Coruña-Puerto, a  Santiago 
por la línea del Norte y el ferrocarril de la Tieira 
será igual a  la directa Coruña-Santiago, con venta­
ja  para las bases navales del Ferrol, Marín y  Vigo



de tener una línea más corta jifera su iaterconiunica- 
ción, toda vez que la distancia Cortiñan-Meiramá- 
Saiitiafo es de setenta y  cuatro kilómetros y  la dis­
tancia Cortiñan-Cesuras-Santiago es <Je sesenta y 
tres.

L a  línea Zajnora-Puebla de Sanabría de ciento 
cinco kilómetros a través de una tierra con una po­
blación de unos trescientos noventa y ocho habitan­
tes por kilómetro de línea con escasa propiedad y mí­
seros cultivos, también sufrirá la competencia de la 
línea de autobuses del Noroeste Zamorano y  sobre 
todo la del ferrocarril Medina-Benavente-Puebla, 
que llegará a la Puebla con igual distancia, atrave­
sando importantísimas poblaciones como Tordesillas, 
Mota del Marques, Vtllalpando, Benavente y Mon- 
buey, línea que podrá quedar construida en unos 
dos años.

Estos dos trozos del Zamora-Coruña de ciento 
ochenta kilómetros de extensión y  con coste aproxi­
mado de ochenta millones de pesetas, llegarán a pro­
ducir a  lo sumo veinticinco mil jíesetas por kilóme­
tro. es decir, un total de cuatro millones y medio 
de pesetas; y  como las cargas financieras y  la ex­
plotación absorberán siete millones y  medio, el dé- 
f id t  anual de esta linca Zamora-Coruña en los tro­
zos primero y  cuarto, será de Ircs »tillónos de pese­
tas; esto en el supuesto más favorable. Pero co­
mo de los ochenta milkmes, que cuestan los dos tro­
zos, primero y  cuarto, se han gastado ya unos trein­
ta y  seis y están por gastar unos cincuenta y  dos,



a lo hecho pecho y del mal el menos. Termínense 
en hora mala y cuanto antes.

Los otros <lo5 trozos segun<lo y  tercero, es decir, 
el de Puebla de Sanabria a Orease y  el de Orense 
a Santiago, con el Ramal de Prado 3  Verin y fron­
tera portuguesa, representan unos trescientos vein­
ticinco kilómetros de línea a construir, de los cua­
les, cuarenta y  cinco están aún sin proyectar. E l 
coste de estos kilómetros asciende a unos 3 5 8 ,4 0  
millones de pesetas. Como se ve a de un iniUón 
de pc í̂etas por kilómetro. L a  traza de estos dos tro­

zos discurre por lo más pobre de las provincias de 
Orense, Pontevedra y O^ruña dejando fuera de la 
circulación a lo más rico, En  el segundo trozo Pue­
bla-Orense. de los noventa y  stete Ayuntamientos 
que tiene la provincia con una población de 3 8 4 .8 0 1  
habitantes, quedan sin aprovechar la utilización di­
recta del ferrocarril y. por tanto, desamparados 8 4  
Ayuntamientos, L a  variante que lleva mi nombre 
resolvió a satisfacción estos v^oblemas con un coste 
de 1 3 7 ,2 2  millones. E l proyecto Cantero sólo fa­
vorece en este trozo a unos trece Ayuntamientos de 
la provincia con 200  habitantes por kilómetro de 
línea (por la vanante son 1 .0 0 0 ). No comprende­
mos, cónjo las fuerzas vivas <le la caj)ital pueden 
haccr platafonna electorera para la construcción, 
ni amenazar con el paro de unos quince mil obreros, 
que son portug;uese5 en su mayoría y  que con el sa­
lario misérrimo que reciben sólo a Galicia van a 
depreciar la mano de obra en la vida rural de Oren­



se. Aparte <Ie que el tal ferrocarril arruina la 
nicultura y  deja en mantillas la minería y  gana­
dería.

Con -el trozo Orense-Saiitiago, sucede exactamente 
io mismo. S i se tienen en cuenta, el tráfico íocal 
¡nterproviftcial y  general, el rendimiento máximo de 
estos dos trozos será a razón de cincuenta mil pese­
tas por kilómetro. E l  producto bruto será de unos 
1 6 ,2 0  millones de pesetas; y  como las c a i^ s  finan­
cieras y  el coeficiente de explotación absorberán 
amialmv'nte para estos dos trozos unos treinta mi­
llones de pesetas, resulta, que el déficit anual de 
los mismos en la explotación será de unos catorce 
millones, que sumados al de los trozos anteriores 
nos dará para toda la linea Zamora-Coruña un rfí- 
ficit de diecisiete mÍH<»fes de pesetas. Esto en el caso 
más favorable para la rentabilidad de la linca.

Pero si se tiene en cuenía que construidos trein­
ta y  un kilómeiros» precisos jjara unir el cuarto tro­
zo con b  línea dcl Norte y ciento veintidós, para 
unir la línea Bcnavente-Medina, con la de Monforte 
a León, la distanda de Orense a Medina será igual 
por el ferrocarril de la Sierra del Invernadero, a 
!a del Miño y  del S il, y  por consiguiente Vigo, Pon­
tevedra y  Santiago, quedarán igualmente favoreci­
dos con cualquiera de las dos líneas; y  Lugo, Co­
ruña y Monforte quedarán distando de Madrid por 
ía linea del Norte unos seiscientos noventa y  seis 
kilómetros, y  por la línea Zamora-Coruña setecien­
tos cincuenta y  uno y  néedio; la diferencia de fí«-



cuenta y  cinco kUótnetros y  medie, tn  favor de la 
linea del Norte puede asegurarle a  esta última si sabe 
movers«, U posibilidad de llevar a la m ina a la li* 
nea del Estado Zamora-Coruña, cuyos intereses son 
supremos y  hay que defender. Para esto basta, que 
la Mcncomunidad ferroviaria casUUana, que se ha 
constituido para la construcción dcl ferrocarril Me­
dina-Benavente, se haga extensiva a Asturias, Ga­
licia y  León y se decida a construir los ciento vein­
tidós kilómetros, que separan Benavente de la lí­
nea del Norte en el punto más adecuado- ’

I I I

Como están puestos en juego para construir 6 0 0  
kilómetros de ferrocarril, unos quinientos fniUonés 
dg pesetas, de los cuales, hasta primero de enero 
del corriente año. sólo se han gastado unos treinta 
y  s iis  y  medio, de cuya cantidad los trozos segundo 
y  tercero (Puebla-Orense-Santiago) sólo absorbieron 
poco más de medio millón de pesetas, al emprenderse 
por el Ministerio de Fomento la revisión de los 
nes fantásticos y  orgiásticos deí Ministro andaluz 
Conde de Guadalhorcc, las fuergas vivas  de la Metró­
poli y  las fuerzas vivas y  dóciles de las provincias 
g a l l a s ,  comenzaron a alborotar y  a moverse para 
que no se arrebatase el botín de las garras de la fie ’  
ra insaciable: y  la imprescindible procesión de los 
santotiMs de la {jal!ego da—haciendo caricaturí» de



las rogativas para [minorar la lluvia— , llegó tutta 
las alturas det poder en dematida de la confirmación 
y perpetración de estos desatinos, que sí se llevan a 
CÁho, dejarán sumida ^  la mayor miseria a Ga­
licia, cuya reglón sin hombres para resolver sus 
problemas vivos y  vitales, sólo tropieza con at)0ga* 
dos de malos pleitos, ajenos a los intereses de la 
tierra, cuya representación pretenden ostentar. Abo­
gados caros y malos. E l ferrocarril central galle­
go, el de Orense a la frontera de Portugal; ¡cuyo  
cOHcesiotuirio és Ut DipuiMtón de Orense fx^a de 
treinta anos!, cl ferrocarril del Arnoya, la Confe- 
dei^ ión  hidográfica dcl Miño y del S il, los puertos 
de refugio, la refacción de la red regional de carre­
teras, el ferrocarril directo de V igo y  L a  Coruña al 
de Hendaya a Algeciras, con articulación para Bar­
celona, Valencia y Cartagena, los problemas de la 
cultura, los del crédito rural, son otros tantos cen­
tros de atracción vital que reclaman amparo y  que 
deben ser preferidos en sus soluciones inmediatas 
a este negocio del Panamá gallego, que tantos idea- 
rios opuestos logró poner en conjunción, menos el 
auténtico, el genuino ideario de Galicia que reza así: 
Galicia para los gallegos; Autonomía integral, po­
lítica y  económica de Galicia; y  representación viva  
de la conciencia nacional gallega, por hombres que 
respondan a las aspiraciones colectivas de Galicia. 
Pero esto sólo píuede legrarse en un régian^n de ple­
na democracia republicana, único, que puede extirpar 
de n iz , el cuncrismo, el nepotismo, la yernocracia y



el futUiUsiHo de los v k jo s  y  gastados saimones de la 
política gallega, de esos que manejan la farándula 
local con hilos invisibles y  la convierten en una 
org;anización de muñecos automatizados en sus mo­
vimientos ejecutados por el hambre y por el miedo. 
; Fieras que rugen o niños, que lloran, según la 
coyimtura de los imponderables ( i) !

L a  Repúbíka.— Orense, 4  de octubre de ^930.

( j)  Cste artículo no se hizo para obstruccíooar la  cons* 
truccidn de las obras del ferrocarril Coruña-Orense-Za* 
mora, por e l cual propugnamos hace treinta y  cinco años, 
^)no pAra hacer patente un negocio, e l del Panamá gO'- 
llegOy para lo cual estamos documentados; pero sírvÍ6 de 
a l im e n t o  j)ara boicotear mi candidatura de diputado a 
Cortes Constituyentes. Desde 1925 yo guardé silencia 
absoluto ante e l m al irreparable. Pero sería cobardía o 
complicidad» dejar de descubrir e l ajfaire. Yo  no pre­
tendi jam ás detener las obras del ferrocarril. S i  tuviera 
fuerza para hacerlo, ia emplearía, no para detener esas 
obras, sino para com pletarlas con mi •Variante^^ única 
que puede salvarlas de la  catástrofe financiera nacional y 
de las garras de la  Compañía del Norte. Se  m anejó tam ­
bién la  insidia de que yo  trabajaba o escribía a l dictado 
de esa  funesta empresa, cuya nacionalización pedí m il 
veces y  hasta en la  Memoria del Ferrocarril O rense-Za- 
mora-Coruiía, que publiqué> hablo de e ¡la y  de la  M. Z. 
y  A ., que tuvo por consejero a  B ugalla l, como de los 
grandes cetáceos, que hay que apresar en la  pesca de a l­
tura.





L A  B A N D E R A  D E G A L IC IA

No «s cuestión irivial la de la bandera. L a  bandera 
es dmbolo de 2a patria. A l desplegarse ul vien­

to. soetenidií por eí asta firme ascicia en maiidaje de 
amor leal, coa símbolo indisoluble, las ansias vita­
les de la tierra, con los ideales dcl cielo. Es, pues, 
enseña del cuerpo y deí ^m a de la Nación.

La Academia gallega y los corifeos del nacionalis­
mo gallego, .se decidieron por la bandera blanca con 
cáliz, hostia, siete cruces al centro, con corona real 
y  con banda azul de izquierda a dereclia. Kse sím­
bolo forjado con los colores de Portngal monárqui­
co, con los emblemas: de la M itra compos telana y 
con los de la monarquía castellano-leonesa, parece 
impuesto por los nianes de Getmirez, manes mile­
narios, de cuyo vivir inicial surgió el descastamien- 
to sistemático de Galicia, atada desde entonces, por 
invisible cordón umbilical al tronco peninsular, a  la 
monarquía castellano-leonesa. Y  coincide ese sím­
bolo con el significado del Dia de Galicia, que es el 
dia del Patrón de España. Esos imponderables, que



ñotan ea torno al galleguismo, los de la bandera 
y  ios del día de Galicia, acusan un falso renacer del 
g a lic is m o , un nacionalismo a flor de pie!, y , si me 
apuran muclio, de mera indumentaria; renacimiento 
Uistoricista y literaricj, al margen de los problemas 
trágicos—de vida o muerte de la patria— renacimien­
tô  fosforescente como el fuego fatuo de uu campo­
santo. o como la siempreviva de una corona mar­
chita sobre una tuniba, renacimiento de literatos, 
que no de poetas, de p t^ cadores, que no de s  p o ste é , 
de gremio de intelectuales, de sacerdotes de un cul­
to, que no es precisamente el druidico, con el ine­
fable misterií> de los bosques sagrados, templo a la 
vez, altar, escuela, fortaleza y tesoro del pueblo.
Y  contra eso hay que ir, j)ara liacer cruzada sacro­
santa, religiosa, que jHiede ser escuela de mártires, 
viviendo en la adversidad el decálogo del genuino 
nacionalismo. A  la retórica hay que oponer la ac­
ción, a las verbas las gestas. Pragmatismo.

A  un pueblo no se le puede imponer por intelec­
tuales, o por'academias un símbolo que ha de ser 
<mblen)a de lo más inefable y alto y hondo de sus 
entrañas y  de su espíritu. Los colores de la bandera 
no pueden ser, como no deben ser, arbitrarios espejis­
mos. del alma y del cuerpo, de la tierra que repre­
senta: como el color de la cara y Id luz de la  ̂ unías 
de los ojos no pueden ser labor de maquillaje; sino 
expresión esplendorosa de la vida total, que es alma 
de belleza, en la cara de una mujer hermosa. Han 
de brotar de adentro, de lo más intimo del ser, como



<le la tierra surge la flor, y  de la flor el fruto, Han 
de tener su razón <Je ser vital y  espiritual en la 
propia personalidad nacional histórica y  transcen­
dente de la jatria, íjiie si liemos de sentirla y vivirla 
como eterna, no puede, ni debe, tener el color de sus 
galas, merced de la versatilidad, de utia minoría 
selecta de galleguízantes. E l  color de la bandera lia 
d« ser cuajo, de la fisonomía del paisaje y de la vida 
interior dcl pueblo. En Grecia y  Roma los colores 
respondieron siempre a una significación racional. 
E l rojo y el blanco perviven poseyendo lo que ellos 
!e dieron. Por eso <lebemos aspirar a que la ban­
dera de la patria, sea enseña para todos, republica­
nos y  monárquicos, galleguizantes con espíritu coin- 
j>ostelano y galleguizantes con espíritu atlántico, por­
que no se debe cambiar de bandera, como !a culebra 
cambia de camisa para la fiesta de San Juan. Para 
eso cada confesión tiene la suya. Pero para la patria 
común, la que. como dice Barras, se reduce a la tie­
rra y  ío® muertos, o la que según Federico Nietzs- 
che es la cuna de los hijos, la que es para nosotros, 
cuna sepulcro, campo de cultivo, y  hogar de tradi­
ciones e ideales, martillo y yunque de una cultura, 
forjada a! calor de ia vida histórica, del pasrído, pre­
ñada de porvenir, para la patria común, una y  úni­
ca debe ser la bandera, porque una y única es la ma­
dre, que la herm'indad de gallegos reconoce i^ara sus 
tres generacióne.í, para sus antepasados y para el 
porvenir, y  hay que evitar a todo trance, que p&ra 
unos sea madre, para otros madrastra, y  para oíros



manceba; y, sobre todo, que algunos cometan o in­
tenten cometer con ella pecado de adulterio o in­
cesto.

Está bien que Portugal haya cambiado de colores 
para su bandera, dejando el azul y  el blanco, por 
el verde y  el rojo. A l fin el verde  y ei ro ja  son colo­
res célticos y  el blanco y  el astil son colores cósmicos. 
aunque en el fondo el blanco no es color, sino cla­
ridad. L o  que está mal, y muy mal, aunque !a Aca- 
denna g a l l ^  ordene lo contrario, es forjar una 
l>andera con los desperdiáos de la portuguesa, como 
hacer renacer una lengua falseando su evolución 
coa la introducción de inju.$tÍficado6.
Todo ello prueba que no se piensa, o no se siente lo 
que «  Hice o se Itócc, aún fffocedjendo de bue­
na fe.

Nada importa que la grey nacionalista, que cnar- 
boló esa bandera, v fuerza a veces la lengua veruá- 
cuta. siga en sus trece, bandera gallega, será 
para Galicia, lo que el pueblo gallego, soberano para 
ía eíección en este caso, dicte por plebiscito, o en la 
Asamblea nacional constituida, Y  asi como la Cons­
titución de Weimar de 1 1  de ^fosto de 1 9 1 9  en su 
artículo 3 .® establece los colores del emblema na­
cional y Baviera. en el aparta-^o 2.® <lel párrafo 
primero de su Constitución de 1 9 1 9  hace lo propio 
y lo mismo Prusia v lo mismo Checoeslovaquia, 
hasta el punto, que fijar los colores de la bandera, es 
articulo obligado de las Constitucícmes de ia post­
guerra, entendemos, que mientras no se pongan de



acuerdo los ciudadanos gallegos, para votar libre- 
mente, la constitución gallega del Estado federal 
gallego, para la república gallega federada y  confe­
derada con otros Estados nadonales ibéricos para 
forjar la España Grande, no debemos adoptar otra 
enseña, que la de la tradición. Los celtas y galos 
tenían sus banderas, y  los colores no eran precí« 
sámente el blanco y  el azul. Las carabelas de Colón 
tenían sus banderas, las naves gallegas, que pelea­
ron en Lepanto, tenían sus banderas; tas de la Es- 
atadra invencible, algo pueden enseñarnos respecto 
a este punto. Y  mientras no nos pongamos todos de 
acuerdo, que la tradición gallega, no la del galleguis­
mo compostelano y  la del intelectualismo galle­
go, sea h  que dé ía pauta. Todo será preíeríUe 
a esa enseña que parece arrancada de manos del 
peregrino y apóstol Santiago, viandante y  navegante 
¡'rimero tranformado en andante caballero des­
pués, montado en caballo Wanco y  al frente de las 
huestes castellanas, para vencer en C lavijo. San Pa­
tricio y San Jorge, tienen cada uno su ínsula en In­
glaterra; aqui Santiago es patrón de España, i L ás­
tima fué que quemasen a Prisdliano!

En  las luchas de los celtas con íos cónsules ro­
manos L . Emilio y Cayo Atilio ( 2 2 5  a 2 2 0  años a. 
d. J .  C.), en una de las batallas, que perdieroti los 
celtas, ante el peligro, ‘'juntaron— dice ^'erl^ y 

Aguiar —  en un sitio todas las banderas, aún aque- 
lias de oro. llamadas inmóviles que sacaron del tem­
plo de Minerva'*. E l mismo historiador dice que loa



guerreros, lucí&ii batidas encamadas sobre las lo  ̂
tifias". L o  qWe hoy llamamos platillos— cetras-^, 
«ran pequeños escudos de itetaJ, que batían antes de 
entrar en el combate. Los guerreros lucían brazale­
tes y  collares de oro. Y a  tenemos, iHies, que el oro, 
el amarillo y el rojo, eran los colores fundamentales, 
del pueblo celta, que guardaba como tesoros en sus 
bosques sagrados custodiados por los druidas, sus 
annas y sus banderas.

Pero además de estos colores, entendemos nos­
otros, que no puede faltar en la bandera de Gali­
cia el color verde, que es el color de sus pinos, de 
sus robles, de sus prados y de sus mares, ni el color 
azul, que ts  el color de su cielo. Una bandera blanca 
es una bandera incolora, más propia de una teori^ 
de Efebos, que de los descendientes de .¿filante.

Así, pues, los colores de la bandera gallega deben 
ser conjo fundamentales el oro y cl rojo, que nádie 
puede tachar de antiespañules yn que además entra 1̂ 
rojo como elemento integrante de la de todos los 
pueblos célticos (Portugal, Francin, Inglaterra e I r ­
landa). Por el color verde de la bandera se establece 
nuestra solidaridad para el simbolo con Portugal t  
Irlanda, la Verde Erin, la Isla de los Santos; y 
jwr el color azul se establece nuestra solidaridad 
con Francia.

L a  bandera g a lle a  debe constar, juies, de los cua­
tro colores fundamentales: rojo, v^rd<i, amarillo 
(oro) y azul. Distribuidos a s í: fondo oro, no amari- 
lJc^»WJ»V divos. Galletia puhem— (Silio Itálico), dos



franjas a¿ulc$, con tono, claridad y  grado de satu­
ración adecuados ai oro, paralelas y  horizontales en 
el borde superior e  inferior, y  cetra roja en el centro, 
con borde verde, orlado de tantas estrellas como ciu­
dades y  villas, tiene GaJícia, y  resaltando en la cetra 
el escudo.

.\sí, pues, la íjandera gallega, será fruto de la co* 
laboración de la historia de Ía raza y  la psicolc^ia 
de la raza. Y  cotno está formada por los aiatro colo­
res fundamentales del espectro, su síntesis, nos dará 
la bandera blanca, que es !a que promulgan la Aca­
demia y los renacentistas gallego?, con la ventaja 
de evitar todo compronjíso arqueológico, con cl es­
píritu cocnpostelano de Gelniirez, que huel« a an­
tigualla abacial y  monárquica. Con lo dicho basta, 
para saber que hay un pensador gallego, en el siglo 
XX, no afiliado a ninguna grey nacionalista, pero 
que lo es hasta la medula y  que hace profesión de 
fe de galleguismo, como protesta contra algún re­
tórico de v a i^ a rd ia . nacionalista de ocasión, nado* 
jMlista católico, opostólico, composlclciio. ¿S e  hará 
monárquico y  bugallalista? Estos compestélanos son 
6üs verdaderos corruptores del alma nacional gallega; 
y  así no me extraña, que le hagan coquetear unas 
veces con Portugal y  otras con Cataluña, como si 
Galicia no tuviese, en sí misma y  por sí misma valor 
pleno, como reina y  soberana de su hogar y solar; 
como madre común de nuestra casta histórica, co­
mo señora de sus propios destinos.

A  forjar, pues. Gallegos, la patria, que en ella



está inmanente su bandera, A  educir, a  extraer, 
de su entraña, de su seno y  de su alma, los colores, 
sus colores, que son los rasgos inconfundibles de 
su personalidad característica y plena: la patria, con 
su emblema, que t<nga el rojo de la sangre céltica, 
el verde de U  tierra y del mar, que es el color de 
la esperanza y del recuerdo y es el ropfeje o vesti­
menta de la Tierra Madre; el azul del cíelo de los 
propios ideales, y  eí oro de la leyenda de gloria de 
nuestras tradiciones, forjadas por santos, por hé­
roes y  por sabios. Y  así la misma mano inefable 
del destino, que teje la tela de la historia, teje la en­
seña de ía patria, con el lino puro de su huerto en 
flor. Ese símbolo blanco, de Santiago y  cierra Es- 
fa iía "  no es para nosotros gallegos bandera; es su­
dario.

L a  República,—Orense, 2$  de octubre de ^930.



»

¿SO M O S U N A  N A C IO N  O SO M O S U N A  

C O L O N IA ?

S I  b. nación es una comunidad histórica, una c o  
munidad permanente, unida por vínculos de la 

naturaleza y  de la cultura, que forman tui 7K>do en la 
ccffideJicta difusa (cwesiesUt), o en h  conciencia 
plena del grupo mismo, personalidad; si la nación 
es conciencia <íe un origen cwnún, de una necesidad 
presente común y  de un destino común, hay que 
(onfe.^ar. que el pueblo gaUego no ha llegado toda« 
vía a la categoría histórica de nación, aún llevando 
en su seno los gérmenes de plena nacionalidad. Para 
Tischbach (Teoría Central del Estado) es la nación 
una comunidad hiunana, articulada por la raza^ la 
lengua y  la cultura y  por la conciencia de una soli­
daridad interde pendiente, de una solidaridad colec­
tiva. E l  pueblo 80 hace nación o ftor desarrollo na­
tural o por asimilación histórica y subsuncíón y  dci- 
minio de otros, garantía política y la forma de



vida ]ml)lica subsistente es el Estado, el cual o ahoga 
a  la nación en su desarrollo o es su íom ia [»litica 
sustancial más adecuada y  perfecta.

En  Galicia, el hombre tiene con la tierra {T ehs). 
una articulación natural; y  unu articulación artificial 
en ía ciudad. En  el fondo, el puebío vive conjo sier­
vo adscripto a la tierra. T-os múltit)les núcleos de ix>- 
blación gallega están distribuidos en pequeños cen­
tros de jjDblacióu.

L a  población total de Galicia, que hoy calculamos 
en 2 .8 1 1 .0 5 5  habitantes (población de derecho) está 
distribuida a s í: 6 6 6 -9 5 9  habitantes, que viven en 
ciudades y  el resto, o sean 2 .X4 5 .0 9 6  en el campo. 
L a  población urbana representa el 2 3 ,6 0  por 1 0 0 .

rural el 7 6 ,4 0  por 1 0 0 . En  los países de sazo­
nada cultura, como Inglaterra y  Alemania, la po- 
blacióci urbana supera o tiende a superar a la rural. 
En Francia se equilibran. E n  Rusia, en Italia, en 
Portuí»al y  en España es mayor el coeficiente de po­
blación canipesina. E l desequiliiirío se acentúa más 
respecto de Galicia, donde (ara 1 7  ciudades y 124  
villas existen en las cuatro provincios, 6 .3 6 0  lugares» 
1 7 .7 6 6  aldeas, 7 8 4  caseríos v 1 8 9  entidades de 
población menores. F^ta estructuración demográfi­
co acusa un régimen de vida colonial, un estado de 
primitivismo pc^itíco, que no está contrarrestado por 
la función de las villas y de !as ciudades. E l régimen 
municipal gallego sólo nos da ;iara Ia$ cuatro pro­
vincias 3 1 9  municipios, mientras que las cuatro pro- 

^vincias catalanas tienen 1 .2 8 4  y  !as seis provincias



de Castilla la V ieja Barcelona y  Gerona po­
seen n)ás municipios cada una, que toda Galicia, y  
lo njisnio la provincia de Soria. Burgos se aproxima 
al doblo.

Comg la entidad política elemental g a lle a , no es 
la parroquia, que tiene un valor histórico, cultural y  
natural, sino el municipio, que como la provincia, 
son órganos políticos artificiales, toda la vida públi­
ca de Galicia está ai margen de los propios desti­
nos del pueblo gallego. Las ciudades, las villas, los 
municipios, las diputaciones, los tribunales de jus­
ticia, los organismos administrativos de Galicia, son 
mallas para pescar a bragas enjutas en el gran océa­
no de ignorancia e indefensión de la vida rural ga­
llega. E l  campo y el paiscno son los dos deshereda­
dos, los dos hijos infortunados <le Galicia. L a  ciu­
dad gallega no se conjuga e;i {a al<lea. E s inano que 
aprieta la ubre de la vaca para ordeííarla.

E l campo y  el paisano son categorías del dominio 
feudal, mal llamado caciquismo en Galicia, j:^rquc 
transciende de él en opresión y  en servidumbre moral 
y  económica dtl ciudadano gallego. Más que ciuda* 
daño ea ifn paría, un verdadero esclavo, En  este 
régimen feudal gallego, el amo y el cacique son dos 
eslabones de una misma cadena. L a  tierra y el «am- 
pesino no tienen destino propio y  pei*sonal. E l  pue­
blo gallego, como organización de una vida rural, 
con conciencia de sí mismo, de sus problemas vita­
les, de sus necesidades ineludibles, de sus derechos ' 
irrenunciables, es un ente de razón para el cacique



y  para el amo; en realidad t$  su siervo o su vic­
tima.

£ 1  pacto entre el señor y  el cacique, es fedtts, a 
base de pérfida dominación del ciudadano gallego 
y  de la tierra gallega. Esta secreta alianza tiene el 
brutal y  perverso designio de tener embrutecido al 
pueblo, a quien hay que domesticarlo y  maulenír- 
lo, con frugal ración como perro que ladra, pero que 
es imponente para morder. L a  obediencia se impone 
por el temor, más que por la adhesión leal. L a  leal- 
tad cotiza con favores y  servicios mutuos. A l 
perro que se siente lobo se le acorrala y persigue 
hasta hacerlo emigrar o matarlo.

Para el cacique y para el amo no existe otra ley 
que su $<^rana voluntad, su despótico y capricho^ 
so mando. Esta voltmtad es libérrima p a u  el caciqtie 
en su jurisdicción, sui otro límite que la obediencia 
incondicional al amo. Eáte otorga patentes de corio 
.1 cambio del pleito homenaje, traducido en actas &i 
blanco, telegramas de adhesión y brujuleo de fuer­
zas vivas, que vivaqtiean con oixínuniüaJ, que ru­
gen, aúllan o ginten. seífún la señal convenida, p an  
que arriba su ñcdón de rebeldía o adhesión se pueda 
cotizar por el amo, en la sangrienta c»»media del Par­
lamento o de la Prensa de Madrid.

Y  el amo en Madrid es otro eslabón de la misma 
cadena con que se oprime, mediatiza y amordaza la 
libertad y  la soberanía de España y  por ende de 
Galicia. E l amo, el virrey gallego, es una criada de 
serNir del cajMtalismo internacional, que eji Madrid



tiene su sede pai*a metidtizar a Espaüa, por medio 
de oligarquías ^onómicas y  financieras con mar- 
chánto nacional. Cuando algún hidalgo de casta, ému- 
lo de Pardo de Cela, deja de quemarle incienso en el 
propio hogar, pues ]e repugna ser deudo de ^eres 
indignos, lo tiene emparedado, le va haciendo el va> 
c ío  poco a poco, como a pajarillo metido e n  la cam­
pana de la máquina neimiática, le va propinando 
ocasiones, para que se estrelle en todas, lleva b  
traición y  la perversidad hasta el límite de poner 
asechanzas a la dicha y  a la paz conyugal.

£n  la Edad Media, el derecho de pernada era 
un mero disfrute de las primicias de la virginidad, 
una prueba de que el siervo lo era hasta para pa 
drear en el lecho conyugal, para yacer con su profua 
cwnpafiera. Hoy este derecho se ha per>*ertido de 
tal modo y  agrandado, que para el amo, señor y  v i­
rrey de la TieiTa, el cuerpo es lo de menos; lo esen­
cial es pervertir el alma, apresar la de la esposa in> 
cauta y  hacerla instrumento de dominación del re- 
beide, que aspira a ser soberano en su hogar y  libre 
en él para ser ciudadano en la calle. L o  esencial 
para él es cl derecho de ^rn ad a espiritual.

E l amo perverso no tiene inconveniente en desatar 
lo que Dios ató, para salirse con la suya, y  de no 
lograrlo, para destrozar un hogar, dejando en él, 
inocentes huérfanos de padres vivos, jL iberal! ¡C on­
servador! ¿Será sarcasmo el epíteto para este Pon- 
t if ix  máximus, hecho carne y  espíritu de tirano del 
pueblo gallego? Este^ monstruo moral, a la tiranía



y  a là injusticia suma la perfidia, porque se vale de 
la amistad para esclavizar a quien llama amigo...

E l virrey mediatizado por la plutocracia nacional 
c internacional tiene por táctica en GaKcia el “ divide 
y  vencerás” . Para eso ha convertido en colonia Id 
nación gallega. Para eso pactó con los extranjeros. 
Para eso corrcajipe a los mestizos, pcrsig:ue a  los 
enxebres, le¿ inocula xenofobia a éstos, y  a .'aquéllos, 
les entr^^  el cetro de la xcnocracia, Para eso tra­
siega los profesionales de la i>oUtica de unas pro­
vincias a otras; para eso pretende tener a Temis por 
manceba y  a Marte por compañero inseparable. Para 
eso hace sus bodas de Camacho con Mercurio y se di­
vorcia de Minerva, haciendo cruzada sistemática con­
tra los intelectuales gallegos. Para eso se mofa de las 
tres enxebres virtudes de ia juventud gallega: pure­
za, es decir, virginidad, inadaptación y  rebeldía, el 
Ifraii capón espiritual que, en la corte de codfdas y 
vanidades, se sintió a gusto en cebonera y se dejó co­
rromper y  pretendió corromtier las aves de lihre 
vuelo que volal^an en tomo suyo, cantando trinoj de 
libertad, de odio y  de desprecio.

£ 1  es el responsable moral de esta situación crea­
da para captar derechos, concentrar poderes, aplas­
tar la sacrosanta e inolvidable soberanía de Galicia, 
iiiipoiierle Pondos indignos, a pesar de las unáni­
mes protestas de cinco millones de gallitos que sien­
ten llegada su hora de afirmarse con dignidad civil 
y viril, ante el canalla engolado, que desde lejos co­
bardemente los quiere mantener oprimidos y deshon-



rados ante mundo— deshonrados por no saber usar 
de sus derechos y  comportarse como hombres— , 
para demostrar que, a  pesar de todas las revolucio­
nes onancipadoras, es el amo y  ha de seguir sién­
dolo. £ 1  tiene la constante y perpetua voluntad de 
hacer lo que le venga cii gana, como déspota y  tira- 
no. Este régimen de injusticia social lo apoya en el 
miedo, en la cobardía y  en la concupiscencia de su ra* 
lea. de sus clientelas encanalladas y envilecidas por 
t i  ansia de botín y  el pavor a ta cóiera del Faraón 
del Noroeste. ] Insensato! ¡H a  llegado tu horal E ! 
pueblo va a ajustarte las cuentas y  las vas a pagar 
todas juntas. L as victimas de Osera, Sobredo, Túy, 
Santiago y  Lugo, han desatado las furias por los 
campos ga llao s. Claman v e r^ n z a  con santa indig­
nación. H a sonado la hora de la emancipación de 
los siervos. Galicia, con una conciencia nacional sen­
sible, convencida y  resuelta para la acción, siente la 
nostalgia de su aurora de libertad merecida y  no lo­
grada. Los que arriba se hicieron cómplices del ase­
sinato y del robo, los que fomentan o  consienten el 
cohecho y  la prevaricación, los que mantienen clien­
telas a base de corrupción de la vida profesional, 
son los que abajo tienen encadenadas las manos de 
cinco millones de gallegos, y  tinieblas en el alma y 
miedo en el corazón de una tierra que hijo Dios 
para paraíso, y  el demonio de la política ha conver­
tido en infierno de los desesperados y  en el limbo 
de los tontos. Galicia sab« que tiene sin redimir 
la tierra con un régimen foral favorable al seiiorio,



que le han arrebatado su derccho para imponerle el 
mal llamado común, mientras Cataluña y  Aragón 
reivindican sus fueros, que le impiden hablar su len- 
giia que tiene por hijas la portuguesa y  la brasileña 
y  es hablada por cincuenta millones en cuatro Con­
tinentes, que tiene mediatizada su economía, des­
baratada su cultura, falseada su religión^ encanalla­
da su m oral... Galicia sabe, que el amo, que el v i' 
rrey ga lleo , con ía confianza de las herederos del 
monterismo que no son gallegos, abriga la satánica 
intención de tener al pueblo embrutecido, aletargado, 
pasmado, agonizante o moribundo, para impedir que 
cobre fuerzas en una revolución redentora. Prefiere 
ser el amo de piaran de cerdos y  rebaños de borre­
gos, a  ser conductor y  caudillo de almas libres, su 
Buen Pastor, hacia la meta del ideal colectivo. Y  
por eso Galicia resuelve redimirse a sí misma y 
eliminar de la vida publica esos amos indignos, esos 
infames tiraiios de su hogar y  de su cultura. *‘ 0 s  
tempos son chegados...”  Los tres puntos de apoyo 
del amo son: el centralismo, las Diputaciones y  los 
Ayuntamientos, con la colaboración social de curas 
embrutecidos, usureros insaciables y  caciques dóci­
les. Los tres puntos de apoyo de la joven Galicút, 
de la tierra irredenta hasta hoy, van a ser escuela, 
ta ciudad, aJma mater, tutora espiritual del campo, 
y  la aldea, fuente inagotable de rebeldías santas, de 
grandeza de alma y  de heroísmo inmaculado, que es 
el brazo poderoso para hacer ju)-is, persona übre 
al pueblo maniatado por tíranos y  explotado por ca­



ciques, rábulas y  usureros. P«ro se impone la cru­
zada espiritual a  una nueva clase de peregrinos, de 
apóstoles del ideal del galleguismo, llenos de amor, 
de espíritu de renunciación, de entusiasmo; y, sobre 
todo, de vdior para derribar este castillo de la tira­
nía en ruinas; porque, como dice Gandhi, sólo tie­
nen derecho a derribar lo» que han demostrado que 
saben construir. Y  sólo tienen conciencia de este de­
recho los que son valientes para ver la verdad y 
plasmarla, en gestas históricas, por una Revolución. 
'*La senda de la verdad—dicc el poeta—es la sen^ 
da de los i*álientes, inaccesible a los cobcsrdes,*’

La Rcpúhlica.— Orense, 1  de noviembre de 1 9 3 0 .
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Ga l i c i a  p a r a  l o s  g a l l e g o s .  N o pretendemos 
traducir a nuestro ideario la doctrina o, mejor di­

cho, el mito de Monroe, sino la idea de ‘̂ f in  m  s i '\  
propia de toda persona moral, según la doctrina 
kantiana de la personalidad. E s  dedr, que Galida, 
para ser Galicia, para que la paJabra Galicia signi­
fique rio un flatus vocis. ano algo, una emenda, 
una realidad que vive, aunque viva ‘ 'asobaüada’ *, 
ha de tener concienda de si misma y  de su fin y 
ha de tener voluntad, rcsudta y  deddida voluntad 
de lograrlo. Nada conseguirá Galicia con recordar 
su pasado. De los recuerdos viven los viejos, qu^ 
están cerca del sepulcro. Nada cons^uirá tampoco 
soñando un porvenir. De ilusiones viven los niño^ 
y, al morir, Mguen viviendo en el limbo. Para que 
Calida, como pueWo, adquiera peso específico, que 
le dé categoria histórica, en el esdenario de la histo­
ria de España y  de la historia de ia cultura, ha de 
ser persona y  saberse como tal. De doixíe se dedu- 
ce, que todo lo que hasta ahora llevamos hecho o 
Be reduce a música del porvenir, o a recordtru,



es decir, responso fúnebre de! pasado. £ 1  pieáeiite 
es la cat^oría vital, qiie en la placenta dd pasado 
gesta d  porvenir. Y  el presente de G aJída es lui 
presente doloroso, trágicamente dol<iroso como ei 
d d  indio. José Enrique Rodó, en d  ‘̂M irador de 
P róspero '\  entrecomilla el retrato que de Montalvo 
nos da dd indio. “ E s  triste, esa vaJ^ta plebe cobriza— 
dice—caldera donde se cuece toda faena material, es­
cudo para todo golpe, y  aún más que triste, sumi­
sa y  abatida. E l implacable dolor, d  oprobio secular, 
le han gastado d  alma y  apagado la expresión del 
semblante. E l miedo, la obedienda, la humildad, son 
va los únicos declives de su ánimo/' Y  en otra par­
te dice Mont?*ívo: “ St se escribiera la historia del 
indio en d  Ecuador haría llorar al mundo''. Mon­
talvo es una de las figuras más ^ n d e s  de His* 
pafto-América. E s  d  enemigo eterno d d  e?pn*itii 
conservador (bugalla! i sta) y  teocrático. Este retrato 
corresponde exactajnente,- sobre todo en su p:>icolO“ 
^ a , al de nuestros tres millones de labriegos: 
mUdo. la obedUncia, Ui huwüdcd, son ya les 
eos decUvás de su áninu)...'* Y  lo peor es, que cl 
hombre de nuestros campos gallegos, es consciente 
de que tiene atadas las manos con cadenas y  d  alma 
(•n tinieblas, de que fué impotente todo esfuerzo de 
autorredendón y que haíta hoy tuvo muchos pseudo- 
iredentores, que hicieron de alcahuetes, que se ven­
dieron al zmo y  al tirano, para clavarle más en su 
cruz. Pero merece ser esclavo, d  que, sabiendo 
que lo es y  caredendo de verdaderos redentores,



no se resud ve a redimirse a si propio. No hay 
cadenas que opriman una voluntad, ni mano que 
impcaiga silencio a U  voz que sale ócl corazón de 
v.n pueblo, que quiere ser líbre de veras... Entre 
la esclavitud y  la libertad no hay término medio. L a  
conder.cia colectiva de Galida vibra hcry eii cada 
conciencia indi^ddual. L as palabras *'p"redencióft, 
<lcaÁM*\ suenan como trallazos en nuestros oídos. 
Un amo sin alma, usurpa el voto, de la  manera 
más canallesca, nefaiida y maquiavélica, para for­
mar lan rebaño de 50 borregos parlamentarios, qiíe 
no tiene más objetivo, que servir de puntal a  una 
institución monárquica fracasada y a una oligar­
quía de n^odantes corruptores y  corrompidos. Ese 
rebaño, o esa jnara, no adquiere la categoría de *‘cá‘  
tarro de sacamuelas*\ siquiera, empleando !a fra­
se despectiva de Rismarck. Sólo saben dedr si o 
no, como el amo les ensefia ¡ Y  G alida al m ai^ n  
de esta farsa 1 ¡ Y  2a prensa gallega y  los intelec­
tuales gallegos, sin viriles arrestos, para descorrer 
el telón y  quemar los bastidores, para ver d  tinglado 
de esta farsa,, escarnecedora, embruteced ora e in­
humana!

¿Dónde están los **buenos y  gtnfrosos**^ «Qué 
quiere decir bueno y  generoso en este momento crí­
tico? Bueno quiere dedr hombre honrado y  de va- 
íor. Generoso qtuere dedr, que ahora hay que po­
nerlo todo a una carta. Porqiíe la soberbia, d  tono de 
vacundad almidonada y  de mediocridad envanedda, 
nunca tuvo más alto exponente en la prosa y  en la



verb& del Nabuconodosor de Ocddcnte. que corta 
el bacalao y  batc el cobre en un corro de ¿astrado« 
c* cebones a ^ d e d d o s.

Hoy por hoy, «o hay más problema que éste: 
Galicia pora ¡os goHe^os; es decir, Galicia debe te­
ner conciencia dcl imperativo categórico, de ia ley 
d d  deber, que pesa sobre conciencia, de iiacer 
por su propio esfuerzo, y  por su libérrima voluntad 
su camino. L a  clave del vivir como persona libre 
es la voluntad recta, tenaz, indomable, perseveran- 
te, que v a  aJ fin a iiacerse soberafia y una razón 
común, un ideario vital, un haz de problernas y  de 
motivos de razón y  de pasión gallegas, que mues­
tran claro y  expedito el camino y  los medios y  re­
sortes para caminar. Y  puesto que el piteblo 
está aJ margen hoy de la política de los que secues­
tran la vcáunfad de Galicia y  corrompen con inca­
lificable perversidad las dases directoras de Gali­
cia, hay que ver en todo eso un estorbo y  tener el 
gesto varonil de echar el agua v  ía escoba, pafra 
limpiar las manchas }• hacer desaparecer los chin­
ches y  piojos de nuestro sacrosanto H e dicho 
qcie este réírimen corriente de esclavitud disimulada 
de libertad, es un ream en feudal. Pue« me he que­
dado corto. Porque, en el fotido, lo que acusa el 
réjrimen político gallego es unt primitiva orijaniza« 
Cíón tribal o de horda barberisca, cablleña, donde, 
c«no dice Wundt en su Etica, los únicos ideales 
son e3 poder, el mando y  la propiedad, el dinero. 
Caiciques. O to n e s. (&udilloc9<. v  mandarines. Mn



superhombres, mejor dicho, superanimales perver- 
605 de Li mism'i <sinaI1a Tnorol, de la mí$ma ralea 
política...Forman partidaí, y  no pastidos, bandas 
de esclavos y  no corp(M^ones de almas Ubres. 
L a  horda sigue siendo horda, aunque con cl sutil 
taparrabos dcl hugallalismo, hábilmente confecciona* 
do, por curiales, usureros, curas, cadques e intc- 
JectuaJes, sellados con el sello de tal ganadería.

A l amo, al virrey, al tirano que copia I*uis X IV  
didendo en M adrid: ^*Galkia soy yo ’ \  tenemos que 
dedrle dnco millones de gallegos: '*GaiÍcia somos 
nosotros'*, '*E l Estado gallego**, somos nosotros, em­
pleando la frase lapidaria d- Federico Naumann. A  
ese poder sin límites, arbitrario, violento, corruptor y  
corrompido, qû .‘  priva at pueblo g a lle ^  de la fun­
dón l i s t a t i  va pera trazar autMiómicamente nor­
mas pajra su vida en un parlamento propio, que co­
rrompe y  v id a  la administración, convirtiendo sus 
cargos en sinecuras, qne pone asechanzas a la inde­
pendencia del poder judicial, desde ct más ínfimo juz­
gado hasta ed niás alto Tribunal de la nadón p liega, 
a  ese régimen de inhumana, de inicua ilegalidad, hay 
que oponer, g a llao s, un **Eslodo de Derecho**, un 
^EsUido de lepolidaS'*, un Esiodo popuhr y ée- 
mocrátíco*\ que. aunqtie sea consciente de que él 
no lo puede todo, esté seguro, de que nadie puede 
más que él y  de que vive dignamente. libremente 
«U vida heroica y humilde, sin estar mediatizado por 
un amo, que va a lo suyo en política v  le i?nporta 
un bledo Galicia, Tan poco le importa, que sus me­



jores aliddos en Galicia son los orejos, los mar»’  
gatos y  los fenicios de Cataluña, es dedr, los e x ­
tranjeros, Este virrey como los de l i  India, pacta 
el se."vili$mo de un pueblo y  le hace traidóu, entre- 
ín d o le  altado de pies y  manos a íos de arriba y 
a kfe de abajo, para que lo eDcanallen, envilezcan 
y  subjugnicn. Este es el amo.

Tenemos que forjar, gallegos, el Estado nacional 
gallego, que es organización integral del pueblo ga­
llego, para la realización propia o tutelar de fines 
económicos, jurídicos» éticos y  culturales gallegos. 
Este Estado nacional g . i l l ^  ha de tener como fi­
nes, organizar la fuerza» el derecho y  la cultura de 
Galicia para si misma, y  eliminar de la vida públi­
ca. íos que hay emplean una fuerza, un derecho 
y una cultura extraños para aplastar la autonomía de 
Galicia y  tenerla esclavizadi a  su despotismo, que 
es autocracia que ncgoda con el alma y  con la tie­
rra gallega. Este Estado nadonal gallego es el que. 
por soberano esfuen^o, ha de dar categoría de Na- 
dón, dentro de la comunidad espaííola, a  Galicia, 
pueblo hoy escameddo, humillado y  objeto de irri­
sión y  de desprecio hasta de los mismos que la 
dominan. Pero para eso hay que f'>rjar una con- 
crencia colectiva, dentro de la comunidad deí pueblo 
gallego, para elevar la nacionalidad a la categoría 
<̂ e nación, es dedr, de personalidad colectiva. E l 
futuro Estado nadonal gallego, ha de basarse en 
la economía, el derecho, la moral, la cultura y  la 
técnica de Galicia, para lograr que se deroguen los
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actizales sillares de h  dominación gdllcga, sometida 
al yugo bugallalisU. Este Estado nacional, que lo 
es porque encama en la nación, forja  la nación y 
le da medios para subsistir históricamente, ha de 
ser la obra de nuestra mente y  de nuestro cofuzón, 
obra de libertadores, de cruzados» de cíiudillos de 
un ideal. Escritores, pensadores, poetas, apóstoles, 
redentores y  mártires gallegos, a  U  obra. L a  tierra 
está en sazón para la siembra.

"C€ibai novas id  tas: doran frores.''

L a  República,— Orense, 15  de noviembre de 1930.





L O S  G E N E R A D O R E S  D t  L A  C O N C IE N C IA  
R E P U B L IC A N A  D E  G A L IC IA

L A  C IU D A D  G A LLEG A

V
A para doc£ años que piibtiqué en '*£1  S o V  un 

articulo titulado; ' ‘ Hagamos la gran cindod a 
nuestra ttnagen y  sentejonco*', convencido de que 

Galicia no tendrá conciencia g s ll^ a , mientras no 
disponga de dos o  tres grande» ciudades gallegas, 
por 2o menos. E se  articulo suscitó la oposición sis­
temática de algunos intelectuales rústicos, para quie^ 
nes la aldea es un tópico para hacer artículos, poe* 
sías y  libros, viscera o un sistema del
organisnx> nacional ga lleo . Contesté a esos reden­
tores del galleguismo, coa una cc^íerencia en el 
Centro de Galicia, de Madrid, en 192$, y  unos 
artículos publicados en ' ‘Galicia”  y “ E l Pueblo Ga­
llego” , demostrando que, antes de pocos años, Vigo 
y  L a  Coruña pasaiían de cien mit almas, si la gran 
ciudad gallega se organizaba como ' ‘ Ciudad jardin**. 
E l  inusitado crecimiento de Vigo y L a  Coruña, su­



perior a  toda ponderación, colocaba a estas ciudadcs 
atlánticas, en stgvmáo plano respecto de Oporto, 
Lisboa y  Sevilift, pero en plano superior a todas» 
las ciudades del Cantábrico, con excepción de B il­
bao. E l  tema capital de la gran dudad ^ l e g a  era 
encauzar el galleguismo, en un proceso cultural 
tórico, conjugando con la cultura atlántica y respon­
diendo a  la primacía geográfica de Galicia respecto 
de Jos demás pueblos peninsulares. En eJ Medite* 
n ’áneo del Porvenir,* en el Atlántico, Galída ha 
de Ser en este mar lo que es hoy Cataluña 
en eJ V iejo Mediterráneo levantino, intracontinental, 
en oposidói al nuevo, que es de carácter y  valor 
intercontinental, e intercontinental precásamenle para 
los tres Continentes de máximo porvenir gec^áfico  
y  por ende histórico.

I-a ciudad gallega, í^egún los datos de mi archivo 
geográfico, nos da las siguientes d fras  de pobladón. 
comprendiendo en su masa la de los niícleos subur­
banos:

L a  Coruña..........................................................  105.991
Ferrol...................................................................  S9.347
Santiago...............................................................  43-660
Caramiñal Santa Eugenia..............................  47-546
Betanzos..............................................................  9.086

Pobladón urbana de la provincia de 
L a  Coruña............................................. 295.630



Poi ite vecira- M an  n.............................................  48.801
V ^-Lavadore5-Redondela............................. 1 1 2 .794
Arosa....................................................................  32.212
T u y.......................................................................
Bayona- Ra may osa- Sabaris..............................  22 .628
(iiianlia-Rosal -Tomíño..................................... 26.386

Total de poUación de la provincia de
Pontevedra.............................................  256.305

Orense-Cañedo...................................................  3 í  .039

Total de población de 5a provincia de 
Orense.....................................................  3 i 0 3 9

Lugo................. ............................................... 35.928
RíUideo................................................................  9.04.Í
Vivero..................................................................  X 3.223
Mondoñedo.........................................................  10.370
Monforte.............................................................  14420

Total de población de la provínda de
Lugo........................................................  82.982

£ n  resumen, l i  población urbana de los díiez y 
siete núcleos ciudadanos de Galicia es de Ó65.956 
habitantes; y  como la población total es de 2.811.055 
sin contar las de (as colonias autónomas de jrallegos. 
que le eJevan a cinco itt¡llc«es— uno menos que 
Portugal— resulta, que la población urbrjia repre­
senta el 23,60 por 100 y  la rural el 76,40 por loo 
de la pobladón total. Si la población, diseminada 
en 17  núcleos, estuviese concentrada en uno solo, 
de 665.956 habitantes, es indudable, que el en-



cèfalo, el corazón, los puioioae^ y  el &istema vas­
cular y nervioso, de Galicia, habrían estructurado 
la nadÓQ gallega como organismo vivo, como ceii< 
tro Tediai de cultura creadora. Pero la tónica d^l 
organismo gallego no es de intensa vitalidad, es 
de atonia. En  ella, el espíritu colectivo» o está dur- 
míente o latente» por no decir muerto o agonizanre. 
L a  dudad gallega es una dudad espectral, espectacu­
lar y'tentacular. E s sanguijuela» que chupa el jugo 
de la sangre» no abeja, que elabora el jugo de las 
flores, en sus peregrinadones laboriosas por la sel­
va. L a  dudad, la verdadera ciudad fonna con la 
villa y  la aldea» k  “ Sagrada ja m iia  de la cui- 
iura humana’ *, y  del trabajo redentor, de la vida 
d vü  y  libre. E s el reducto de tas almas Ubres con* 
tra la tiranía domeñadora de los campos, sumergí- 
dos en esclavitud y  servidumbre seculares. Y  se 
da el caso rarísimo, tristísimo, inaudito, ccmo ei 
de d e r t ? L S  aldeas de A sia  y  del Continente Ne­
gro, de la  existenda de conglomerados urbanos, en 
Galiciar sin vida urbana» de grandes aldeas que pa­
san de diez mil habitantes. E se  c^fio a la aldea, de 
?a que ea nuestras dudades gallegas la mesocrada 
que vive al día con pujos de aristoccada, pero como 
comensal o parásito del presupuesto provincial mu- 
nidpaí o  del Estado, dice despectivamente que em­
brutece. envilece o empobrece, no se justifica para 
ciudades» sin alma o con alma más pobre, más pri­
mitiva y  más vil, que la de nuestras akleíw, porque 
pobreza no deshonra, y  laboriosidad más honra que



envilece; y  más despierta d  ojo al oádo y  d  cora­
zón, la naturaleza, que el vivir callejero o noctam- 
})ulesco de la dudad encanallada y envilecida por d  
odo y  la corrupdón. H ay que cambiar el ambiente 
pspirituaJ y  económico de la ciudad gallega.

S i la idea y  el ideal republicano han de responder 
a los de una comunidad nK>ral. organizada libre­
mente con plenas y  efectivas garantírw jurídicas y 
económicas para todos, oon perfecto control del 
fundonamiento de institudones democráticns» que 
se ajuíítati ai empeño del mejor vivir posible del 
mayor número posible, de mentes de voluntades y 
de corazones, es indudable, que el plasma germinati­
vo de esta idea y  este ideal hemos de cultivarlo en 
la dudad gallega del presente, con apetito de porvc^ 
nir, forjando en ella estados de conciencia que la 
capadten para una misión histórica, rectora de los 
destinos del ptteblo gallego, para la  conciencia de los 
problemas vitales a  resolver, para la  idea de plena 
responsabilidad por su actuación o dejación, para la 
capaddad de sensibilidad emoción y  pesión. sobre 
todo por la injustida, la adversidad, la calamidad 
o la desgrada; y , por último, para el firme pi opósito 
de actuadón con una tenaz y decidida voluntad de 
poder, que es fuerza moral y  verbo de toda coacdón 
jurídica, de toda violencia, precisa para instaurar 
nueva legalidad- Cxiando la renovadón no se hacc 
por la fuerza de la razón, la salud del pueblo es la 
última y  única razón, que justifica el emple»  ̂ de 
ía fuerza, que reduce a escombros la vieja legalidad

tS



«Mivertida en madrig;uera de inji^sticias y  en resorte 
de iniquidades.

h a  ciudad gallega ha de adquirir, pues, en los 
loomentos presentes, conciencia de sí misma y de su 
necesaria actuación para los destinos de Galicia. Ha 
de capacatar^e para ser rectora y  no regida. H a de 
sentirse reina de los propios fines, como persona li­
bre, fines, que &on los de Galicia ; y  no esclava del bu- 
failalismo opresor, ni aScahueta o prostituta de esas 
figuras de relumbrón, que viven en ella, y  no preci­
samente c«no moddos de honrosa laboriosidad, como 
espejos de virtud y  de saber, sino de la manera más 
indigna, como criollos enviciados en e) biberón de 
los consabidos enchufes, o  de las orgias del presu- 
pu^to, que forjan a su gusto.

Su vida' en la ciudad es vida de escándalo, de 
escarnio o de ludibrio, tanto más digna de oprobio 
y  de protesta, cuanto más estólido es el cinismo 
del amo. en escc^w sus instrumentos de dominación, 
sin repasar en los antecedentes penales de la patulea 
q«e recluta. Lo  ctjal indica, que cl denominador 
común del amo y  de sti gente, tiene el mismo coefi­
ciente tle perversidad : y  que el ser honrado ^ara 
sentar plaza en la legión de los desalmados es un 
^torbo y  «na protesta viva contra el modo de vivir 
de esos legionarios de la política profesional, cuvo 
trabuco es la infhienna, el padrinazgo, o  el nepotis­
mo y  cuyos pK^ectiles son la calumnia, la intriga, 
la maledicenda, y  la encarnizada pcrsecudón de 
las personas honradas.



Si la condencia republicana tiene pu<k>r, capad­
dad para indignarse, valeiuia para proclamar ]a in­
justicia^ valor para aplastarla, serenidad y firmeza 
para controlar la actuaci6p. de los bandido.«, de la 
gente de mal vivir, de la ralea, de la patulea, de la 
cht^ma, de esa fauna de hampones, de v ^ o s  y de 
¡H carcs  íle la vieja política, el primer deber que se 
le impone, es el de deslindar los campos, j>ara que los 
que deshonran ia ciudad ron su falta de pudor, de 
honestidad y  de decoro cívico se queden solos. Por­
que ellos son los enemigos del pueblo. E s enemigo 
del pueblo, el que Je entrega al amo, i^ara que viva 
esclavo, el que come el pon que suda el pueblo, sin 
trabajar con él y  para é l ; el que con egoístas y  per­
versos instintos, va a  lo suyo en la cosa pública 
f; por malos caminos en vez de darse todo entero, 
cotí alma y  vida de personales esfuerzos a  la ciu­
dad, que es C'^munidad de vida económica, jurídica 
y espiritual. Unidas las ciudades gallegas en cons­
telación de fortalejras libres, de hogares de la eman­
cipación de la madre que vive esclava y  miserable, 
como bestia de alquiler, dd bugallalísmo lograrán 
por fin adquirir conciencia de su destino común. 
He la stierte histórica actual que les incumbe, del 
deber vital que pesa sobre ellos, de reco ^ r calor v 
vida de todos los ambientes y  proyectarlos sobre el 
campo, después de imprimirles el cuño de sti per­
sonalidad en cl campo donde las aldeas entene­
brecidas y  amedrentadas coirv> palomas en el fra- 
?ror de la tormenta, vuelan ñn  orientación dentro



rfel coto dd cadquismo gallego, que es d  caza- 
dero o la mcpntena pam viejos, lobos rebeldes, y 
para apresar lobeznos y  convertirlos en perro* 
amaestrados, en penx«»poIícías, clel amo y  de fu 
falange. * ' *'/i

; Anfictionía, Asamblea, Parlamento} 1 Verbo, co­
razón y  voluntad! ; Concienda urbana de Galidat 
í E n  tus entrañas late la futura constitudón del 
pueblo gallego. ía nueva dedaradón de derechos y 
de deberes, de nuestra nadón republicana, el decá­
logo de Jas normas futuras de civilidad política y 
de cultura humana, d  exponente moral del honor 
dvico, la tr^eqtoriri ideal de nuestro devenir ! E! 
«ntído de la orientación, d  sentido dd equlibrio en 
fós aves de libre vuelo, en las dudables gaJIeí^as, que 
^on las aves anilladas del p:>rvenjr gallego, las 
márca una línea ideal por los espados libres del 
rielo gall^t>, del délo de nuestros ideales dond^ 
se forja el rayo y  d  trueno y  donde luce d  si^. 
mensajero de vida r  de fecundidad, y, por co^st- 
guiente, de pervivencia y  subsistencia histórica. 
ctttdad g a lle a  tiene que redimirse a s» mJsms. 
primero, para redimir a la aldea después. Tiene que 
moldear «I es^ritu de la juventud, resorte de re­
beldía, manantial de pureza, run» y  plantel de 
peran?^. Tiene que dar plena solidaridad y  espí­
ritu nadonal a  la prensa para forjar en ella y  en 
el Parlamento g a lleo , que en la dudad se ha de 
plasmar el verbo de nuestra futura democracia re­
publicana.



Tiene que organúar el trabajo, redimir la es ' 
cuela y  seleccionar U formación de la^ futura« cla­
ses directoras del galleguismo, semillero de los fu­
turos hombres representativos ^e la nacionalidad y  
de la cultura. Y  tiene que revertirse a  la aldea, 
para encunar en ella su espirita, para vivir con ella 
en eterno maridaje de cultura, de trabajo, de sa­
ber, de dignidad colectiva y  de amor, raíz, de pa­
triotismo, que es ^ o r  redundante y  transcendente. 
L a  misión de la ciudad gallega es hacer política 
gallega, política en el sentido de ciencia de los idea­
les de un pueblo, no en el sentido en que la em­
plea hoy el bugallalismo, según el ctsal es arte 
o artería o cetrería, realidades; i y  qué realidades 
más asquerosas, más indignas! Realidades, que hue­
len a  cadáver y  que están oteadas, desde l̂ ’S horí* 
zontes más lejanos por las aves a ^ r ? r ^  de La 
Revolución:

“ S^wpre un cddavre 
Tina que ser o fruto
Do xtnne, que deixou Martines Campos 
N -o ovario de Sagunto”  (Curros.)

L a  misión de la ciudad gallega, es forjar Ía con­
ciencia republicana de Galicia, cuyos valores .son el 
sintagma de una democracia sociad. Solidandad, 
justicia, honradez y  decoro: ;C iviiÍdadf ¡C ivism o!

La Reptiblica.— Orense, 22 de noviembre de 1930.
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I.O S  G E N E R A D O R E S  D E  L A  C O N C IE N C IA  
R E P U B L IC A N A

LA  A L D E A

S I  la aldea representa un 23 por 100 de la po­
blación total de Galicia, mientras que ta ciu­

dad sólo se cifra en un. 7 6 ^  por 100, es induda­
ble, que el centro de gravedad de ta evolución de 
la conciencia política dd pueblo gallego es la aldea. 
De aquí dimana su importancia, como generador de 
conciencia nacional republicana. Según como viva 
y  sienta, piense y  obre la aldea en Galicia, así ela* 
boiará una autarquía, un príndi») de sot*eranía para 
cl Estado nacional gallego, que ha de ser geftuina- 
mente republicano. Aun cuajido la dudad sea el 
encéfalo y  d  sistema nervioso del organismo polí­
tico y  la ^dea un sistema visceral y muscular, am­
bos sistemas se conjugan como irreductibles cate­
gorías de la vida nadonal. Son el varón y la hem­
bra, que se atraen con fuerza irresistible para con­
vivir en maridaje lalx>rtoso, creador y fecundo.



Pero la condencía nacionAl gaJIega en el mundo 
rural está difusa; tiene carácter crepuscular o colo­
nial, latente esporádico, subccmsciente. S i h  vida 
urbana de Galicia, como encéfalo de la nación ga­
llega, se localiza en diez y  siete zonas corticales 
distintas, sin elementos de proyección y  asociación 
entre sí—hasta ed punto de que hoy no puede ha» 
blarse de un espíritu urbino, compacto, uniforme, 
alma máter de las dudades gallegas, y . por tanto, 
iininime-*-; y  esta falta de solidaridad explica el 
escaso influjo de las ciudades gallegas en la vida 
internacional, en la vida peninsular y  en la vida 
rural de C alida ; con mayor motivo, los núcleos de 
pobladón rural, cuya masa es de 2.145.OQ6 habi­
tantes y  cuyo número se eleva a 6.360 lugares, 17.766 
dideas, 784 caseríos y  189 entidctdes menores, con 
un total de 24.999 núcleos de población rural fren- 
If  a  17  dudades y  124 villas, forzosamente han de 
estar dísodados. dispersos, desarticulados por falta 
de solidaridad entre sí. Podemos habJar tan sólo 
de una condencia rural, naciente o durmiente, 
letárgica, cataUptica, autique con tendencia a la 
unidad personal; pero no pod'emos hablar de una 
constelación de núcleos rurales, libres, autárqui- 
cos i de un sistema de fuerzas económicas y 
consdentes con un centro fijo  per'sonal, ccms- 
dente de su fin  libre, i^sponsable, foco de con- 
densación de todas las energías de la vida m - 
ral, orgánicas y  es^rítuiles y centro de radíadón 
y  proyecdón, con el sistema de núcleos urbanos



conjugado. Este aislamiento, «ste particularismo* 
esta atomización ad infifiHum del organismo rural, 
IW a aparejado el riesgo de sü exagerado individua­
lismo en una vida local, que ni se conoce, ni se 
siente, ni se posee, d  riesgo del winimifuMdio es­
piritual, donde la conciencia de los campesinos «  
a h ^ a  como náufrago que se siente solo, luchando 
fxm el mar. E l  aislamiento es propicio a! divide y 
vencerás del amo. E l númen bugallalfsla lo l a  crea­
do. E l nómen, hizo el númen. Ambos cl mito. D-sl 
mito nació el culto.

Para organizar la democracia soda! g a l l ^  hace 
falta articular las dudades gallegas en anfictionia 
de dudades libres y  hermanas, y  las aldeas de G a­
licia, en cuentas de un único rosario o en granos 
de la misma espiga de centeno o de la misma ma- 
zorca de maiz. Y  después, solidarizarlas mutuamen- 
te en viva y  perenne radiación de saber, de simpa­
tía, de amor y  de trabajo creador. Porque son ca­
tegorías básicas de la vida nacional del pueblo galle­
go. E l  fin de (a ciudad gallega es tutelar con su 
cultura y  su poder, la vida de la aldea, ser ?u guia, 
su faro, su mentor, su pr(^nitor, elaborar pura los 
campos una vida espirittiaí, ima cultura que sea d  
pan dê  alma, E l fin de las aldeas, es recoger, como 
en placenta maternal, de humanidad dignificad? y 
contenida por su vivo contacto con la tierra madre, 
la simiente de vida espiritual, que incuba la dudad 
en su seno; recrear en el campo la vida humana, 
para perpetuar U subsistencia histórica del pueblo)



ser para la ciudad, jardin« despensa» asilo y  hembra 
ubérrima, para dar vigor y  fortaleza a  los vásta- 

gastados y  deshechos de la  dudad. Y  ambas, 
ciudad y  aldea, aldea y  ciudad, sellar conviviendo 
en el* sacrosanto la¿* y  hogar de Galicia el sacramento 
del amor, que es a la vez juatrimonio y  eucaristía.

P or 'serlo, lleva un perfume de divinidad ea su 
simbt^o, que da transcendencia, eterna garantía de 
perduración al pueWo, que, en tal maridaje, se cria 
y  educa, como vastago de Hnaje imnorta)^ de casta 
histórica perpetua. S i la familia 'es una mónada so- 
cial, 'la aldea es la niónada política por cxcelcncIa, 
y  la vida rural el manantial de todas las actividades 
libres y  creadoras del pueblo; la dudad iPolis) es 
por antonomasia el Estado, es el elemento funden­
te, organizador, articulador; es el hogar de síntesis 
de evoludón o de revoludón creadora dcl espíritu 
y  <lel cuen« de una nación. Y  por ser la aldea mó­
nada política tiene un valor en sí, un valor pleno, 
un valor de categoría, con fuerza de subsistenda 
histórica inmanente, fuerza que emana del trabajo 
libre, y  que hace de la aldea una comunidad de sub­
sistenda libre y  personal. Así, pues, la aldea es 
comunidad económica, jurídica, ética, política, social 
y  religiosa, es sintagma de cultura creadora, a  su 
vez como la ciudad. E l hombre, el cam(>esino, en 
contacto con la tierra, al g*anar el sustento corporal, 
con el sudor de su frente, cobra también d  salario 
de libertad para su persona, ya que el pensamiento 
y la conciencia d d  campesino son cl guía y  el he ral-



do de la mano para ganar el pan. E l  hombre libre 
en la tierra libre. ; Ideal de Goethe en su Guillermo 
M eister! Pero libre y  libertado por el trabajo, cuyo 
liogar más santo son el pensajiiiento y  el anior del 
ItOmbre a la tierra, que le da el fruto de sus entra­
ñas, después de dejarlas desgarrar por su herramien“ 
ta fecundadora, reòforo de vida.

JLa esclavitud de la tierra y  la esclavitud del cam> 
pesino, con enfeudamicnto de ambos, que hace enrai- 
z3iT el dudadano libre, cosmopolita en un término, por 
despótica adscripción, pof arbitrario imperio, son 
fruto de elementos exóticos, son el dardo o la flecha, 
que 4as hordas o 1 ^  ciudades envenenadas por el 
Ai>etito de dominación, clavan en el corazón del hom­
bre rural y  de la tierra, que trabaja y con la  que 
convive en amoroso idilio, en vir^liana paz. per­
petuamente creadora. O si no son eso, dimanan de 
la asechanza y  la insidia que fasdnan para dominar.

Y  si en la ddad se forja y  larva el germen vivo 
ce toda revolución, en el campo se cobija y j^ermlna, 
toma cuerpo y  auge. Todo mesianismo, loda cruza­
da apostólica, toda misión evangelizadora nace en 
la dudad j pero las turbas de Galilea, ios demcfs de 
Atenas, la plebe de Roma. íos vendeanos y  giron­
dinos de Francia, el mujik ruso y los campesinos de 
la ludia, son los verdaderos brazos que impulsan, 
fomentan y  hacen cuajar eí espíritu de k>s que van 
a ía conquista, del poder para crear tí! nuevo Estado. 
Fueron los Hirmandiños galleaos, fué la ;^¿nte dd 
campo, la que en tres revoluciones « consecutivas (si­



glo VIZI, siglo XV y  siglo x ix )  arrasaron los casti- 
lios y  fortalezas de las villas y  ciudades, jnadrigue- 
ras de opresores y  guaridas de tiranos. (Feudalis­
mo! ¡BugaUalismo! iTodo es uno y  lo mismo!

Pero psra eso, ia aldea ha de adquirir primero 
conciencia de su esclavitud presente, memoria de su 
hbertad perdida, imaginativo ensueño^ vivo ideai, 
de un ansia de emancipación libertadora; y  ha de 
hacer balance, además, de su fuerza moral y de su 
fuerza física, solidarizadas; y  saber, que cuando se 
ponen a  prueba contra un orden jurídico, injusto y 
tiránico, dan a la violencia categoría de valor so­
berano y  convierten cl espíritu de rebelión en de­
cálogo del pueblo, que, en un recurso supremo—que 
es supremo cl instinto de no morir— , pr^raatiza 
los imperativos de su honor, de su dignidad, de 
bu independencia, de su decoro colectivo en lu lucha 
j,<ir el derecho, bajo la forma de lucha contra el or­
ejen. de b justa  legalidad. ¡Apóstoles del orden, los 
amos! Por eso croan, para que vivamos estúpida­
mente en é l  Quieren hacerlo sagrado, intangible. 
En  la paz de la charca del pantano y  de U  letrina 
tienen esas ranas y  sabandijas el seguro de vida, es 
decir, de dominación.

*'iQ ué ien ibU  dice Aristóteles en su Po­
lítica— la injusticia cuando tiene las amt^s en la 
mano!”  “ I,^s armas que la Naturaleza da al hombre 
son la prudencia (es uedr, concienda. saber a donde 
va) y  la virtud (es decir, el valor) para combatir, 
sobre todo, a sus contrarios. Sin virtud (sin vaJor) es



el más impío y  el más feroz <ie los seres, para 
vergüenza suya no sabe más que ovtor y  comer.*' 
Nido de amores nefandos y de c(Xivtvios, dignos 
de figurar en las Saturóles del Macrobio o en 1a5 
noches de Aulló Getio, son esas ciudades que con- 
vertidas en pulpos de k  aldea, o en reptiles constric- 
tores de sus miembros, le tienen atrofiado su cuerpo 
y yerta el alm i. Nido de rq^tiles venenosos, de pará- 
sitbs inmundos son las ciudades, que no saben 
prever y  jMoveer a las aJdeas, de medios para redi­
mirse de su fanatismo de su letargía de su intole­
rancia y  de su miseria y otros males de la misma 
estirpe*'. Debieran Rer, como dice Gandhi, suyo  ̂ es 
este texto, como el poeta, heraldos y  centinelas para 
anundar la presencia del enemigo, Y  digo yo : pro­
fetas y  M eshs cvangelizadores de su redención ben­
dita, debieran ser.

Nuestras aldeas han de adquirir conciencia, (que 
es pensar, sentir y querer la propia rtdencion). de 
que Jos enemigos del pueblo gallego tienen hoy su 
xuerpo consular y  su polida en las ciudades galle­
gas, que víctimas primero, sen instrumentos de 
tiranía después. £ 1  lugar común de que h  aldea 
rmbrutece, envilece y  empobrece, jra lo dije, ha de 
rectificarse en el sentido, de que k> hace a pesa» 
suyo. L a  aJdea y  la ciudad hin de formar sociedad 
natural, como hembra y  varón, matrimonio de amo? 
y de trabajo. L a  ciudad con su cultura, con su fuer- 
ra, con su autoridad con su pens^tento varonil, es 
la mano que guia y  el corazón que ama; debe serlo,



quiero dedr. S i vive sin trabajar y  vivir sin ti abajar 
( s vivir como ladrón, necesariamente ha de empobre­
cer la aldea. S i vive corrompida, abyecta y  eiiviledda 
con su aduladón al amo, victima de sus instintos y 
apetites, forzosamente ha de envilecer la aJdea, 
jx>rque quien debe ser espejo y maestro de 1/t virtud 
se convierte en impúdico albergue del vido y  de la 
perversidad. Viviendo con «cándalo, sus disoludo- 
nes ha de reflejarlas y  proyectarlas forzosamente en 
el campo. Y  si la ciudad en vez de ser faro que guía, 
crisol que purifica, maestro y  mentor, y  ttttor de 
la aldea, se embrutece con su vivir de fJaccres, de 
riquezas y  de iionores falsos y corromfádos, irremi­
siblemente ha de embrutecer y encanallar la aldea. 
Médico, cura y  maestro, que no saben redimirla con 
&u cultura, como mensajeros de la ciudad no son 
águilas, ni alondras, ni ruiseñores, que vuelan por 
el délo, son capones o  cerdos o conejos caseros, ani­
males de rect^  del sefíor, del t̂nfy, del tirano gallego, 
cuyo morgrínve rural es el cacique, que prefiere tener 
crías de tal espedes domésticas a regir ciudadanos 
libres; y  cuyos instnunentos de dominación en la 
dudad son mercaderes, banqueros, dérígos. lábutas. 
contratistas, almacenistas, usureros... y  otros pro- 
fesiataJes, fauna de extranjeros en su mayor parte, 
cuya misión es tener en galeras a la dudad y 
condenada a cadena perpetua de hambre, de igno- 
raiída y  de esclavitiíd a la aldea. Se  Je roba la 
tierra primero, para m:iíarlc de hambre el cuerpo, y 
el voto <íespués. para despojar el alrra de los atrilni-



tos cíe Ubertad. A á ,  el amo pueilc d ed r: *'Galida es 
m ía." í Patria mía, prostiruída, pobre y  escbva! La 
coiídenda rural, no es solamente conciencia aper- 
ceptiva de la personalidad gallega en la aldea, es 
condencia del ccntenido ^pirituaí y  económico de 
ios valores, que han de organizarse en la cultura de 
la vida rural cwistituyer.do su espóritu objetivo, cuya 
condenda se convierte en bre vari o esjMritual para la 
lucha por el derecho y  por la cultura, con la fuerza 
del derecho, o  con la fuerza de 3as manos y  los 
corazones para hacerlo respetar. Esta caicietida es 
condenda de proWemas vivos a resolver: la libertad 
de la tierra, de la  hipoteca» del foro y de las manos 
perezosas c)ue no la saben o quieren tnibajar, la 
cxtindón de las ventas de pacto de retro que disfra* 
7an  la usura, la organización del crédito a baíse 

personal, y  de los arriendos a largos píazos, la regu- 
íadón del minúnifitndio. K  instauración de la compa­
ñía familiar gallega, el fomento de los cotos sociales 
o bienes comunales en las aldeas, 9a instauración de 
los warrants agricolas, lc»s áegiiroe, las asoda dones 
de ganaderos, la Confederación hi<lrográftca galaicc^- 
lusitana p«ra un régimen radonaÜ Me Hegos, la 
creación de granjas y  escuelas móviles para el fo­
mento de k  técnica agrícda, el estebledmiento de 
escuelas, de caminos y  de bosques para todos v  cada 
una de las aldeas gallegas por mancomunidades ade­
cuadas; y  todo esto cristalizado en nn Código ju ­
rídico. sodal y  económico rural. at)rovechandcr las 
experiencias de Portugal y  de Bretaña, de Suiza



y  de 1 Han da, la creación de nn Banco nacional ga­
llego que acabe con la usura en los campos y  encau­
ce a eUos cl ahorro de nuestras ciudades, que deben 
ser industrializadas para valorizar nuestro subsuelo 
y  el ahorro de los emigrantes, la desgravadóti tri- 
butaria y  el control fiscal por socieda<les de labra* 
dores sobre tributos, repartimientos y  exacciones 
municipales, del Estado y fvovincialcs, el arbitraje 
oblig:atorio para la^ contiendas económicas, jurídicas 
y  sodales y  la conversión de los Juzgados munid- 
palcs en Ju z^ d o s  de p:iz, la lucha contra ios abusos 
de Ja ctjria, que entronca con el cadquismo y  la usu­
ra en la villas, la cataJog^adón de nuestra riqueza 
folklórica, fa ccmservacíófi y  depuradón del idioma 
y  ia lucha por su cooficiliad«iíl, la restauradón de 
ruestr?s tradicdones vivas (O Fiandeiro, a  Ruada 
as Rom eriií) y  de industria*; nadonale-., muertas por 
ía aval;inc)‘ta catalana Otilados y  tejidos de lino» ta­
picería, muebles, curtidos, pides, etc.), son otros 
tsntos temas de la vida rural, que dan valor precio 
> pleno, fisonomía personal, inconfundible, a la al­
dea y  que han de recogerse y  articularse por uti 
aqrarismo, que no enton<̂  cantos de sirena revolu- 
donaria—<!e sirena con gai^anta y  corazón a  sucá- 
CÍCK—, y  han de contrastarse con un radonalismo que. 
o por candor o por compliddad, hace el caldo gordo 
a los corifeos de las ramblas, o se cntrcgA sellon- 
do compromisos, que en nada se parecen al Com- 
promiso de Caspe, porque, en realidad, son ofrendas 
y  tributos al bugallalismo y al catalanismo burgués de



Cambó» tan distanciados hoy dd tf'píritu republica­
no, porque ambos son el mito de una burguesía plu­
tocrática, que pactó con el clericatismo y  el milita­
rismo, la fidelidad a una autocracia, que sólo es slm. 
bolo, por ser el pabellón impuro de mercancías de 
contrabando. E so  es hacer el indio, si se hoce sin 
fiarse atenta; y  es hacer traición a las ídaes e idea­
les en caso contrario, Nada diremos de esa nueva ac­
ción social agraria, que ha nacido para saturar el 
agrarismo gallego, con el asturiano y  el castellano, 
mientras los campos de Andalucía arden en viva 
llama de rebelión. L a  garra se desplaza a1 campo 
a¿ limársele las uñas en la ciudad. E so  significa, que 
cuando la sotana deja los sacramtentos y  coquetea 
con la sociología» es para coger la tlave de la des­
pensa. Con la llave de la despensa su reinado social 
en las conciencias libres está asegurado y  e?o es lo 
<iue quiere.

L a  Reptíhlica.— Orense, 29 de noviembre de 1930.
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L A  L U C H A  PO R  L A  C U L T U R A  E N  G A L IC L \

ESCl)£US Y  MAESTROS

NO pbdanos habkr de escuelas y  maestros galle- 
gos, sino de escuelas y  maestros en Galicia, que 

no responden cabalmente a  las exigencias vitales de la 
cultura del pueblo gallego, Y  no pueden responder 
precisamente porque, la escuela, como institución 
social de cultura personal nacional y  humana es un 
instrumento del Estado, que degenera en instrumen­
to de la autarquía del cacique, sistemáticamente áis- 
puesto con bárbaro designio a  la incultura secular 
del puehlo, porque ve eti la ignorancia la mejor arma 
de dominación, la mejor ofrenda al amo.

L a población escolar de ambos sexos en Galicia 
(Censo de 19 2 0 )  sólo es de 29 8 .676  niños, c ifra 
insigniñcante, para una población censada total de
2 -12 4 .2 4 4  de habitantes y  que actualmente de he­
cho se eleva a cinco millones con los gallegos de 
América. De las 28 .9 24  escuelas públicas existen­



tes en España en 19 2 8 , sólo correspondian a Ga­
licia 2.996, con 3 .0 56  maestros, predominando, por 
lo tanto, las escuelas de carácter unitario. Faltan, 
pues, escuelas para satisfacer a las e>:igencias de !a 
ley de Instrucción fftiWíca de 1 8 5 7  que prevé la 
necesidad de 4 .248. L a  población escolar por escue­
la, es en la provincia de L a  Coruña de 1 1 9 ,3 9  ni­
ños, mientras en Burgos sólo llega a 44,77. En  Lugo 
es de 1 19 ,8 9  y  en su vecina. T^ón, de 40,09. En 
Orense asciende a 7 1 , 3 1 ,  mientras que en Soria 
sólo es de 38 ,39 . En Pontevedra se cifra en 93,42, 
mientras en Falencia sólo llega a 46,78 . E n  la Ru­
sia soviética se calcula la población escolar en 3 3  
niños por escuela. E l promedio ele la población es­
colar por escuela Galicia es de 9 3 ,7 5  niños por 
escuela, cifra que indica, según Ía proporción de po­
blación escolar de la República de tos Sovieta, que 
Galicia, respecto de Rusia, necesita triplicar sus es­
cuelas para colocarse a igual nivel. Consecuencia. 
E l Estada en Galicia es instrumento del amo para e x ­
plotar la ignorancia d é  pueblo, pam tenerlo emíMii- 
íecido, maniatado a su poder. herencia del za­
rismo en Ruj^ia. entre otras malas herendas, fué un 
analfatletismo d(» un 68 por 10 0 . En  dnco anos ha- 
Ebrá desaparecido totalmente. ¿ Y  en Galicia, qué 
pasa?

No es de extrañar el índice del analfal>etismo en 
nuestro pveblo con la prevención a su favor, índice 
qu(? frasnasa la media del de España. En  1 9 1 0  el 
analfabetismo en Galicia representaba el 64,04 por



10 0 . En  19 2 0  asciende cl número de analfabetos 
a 1 . 10 8 .2 2 5 ,  distribuidos asi:

Coruña...................................... ....406.586
Lugo......................................... ....257 .9 78
O re n se ....................................... 24 5.6 6 5
Pontevedra............................ ... 287 ,99 6

Esta cifra nos da el 56 ,48  por 10 0  de analfabe­
tos para las cuati\> provincias, a]}roximadainente el 
de la autocracia ru&a. £ n  la gradación cromática del 
analfabetismo de España, la ola negra corresponde 
a Levante y  Andalucía, siguiéndola en tonalidad de 
gradación Galicia» Extremadura y  Castilla la Nue> 
N'a. E l índice menor, la máxima claridad corresponde 
a  Castilla la V ieja y  León.

¿ Causas ? Múltiples. Pero las primordiales son de 
orden económico y de orden espiritual. E l  hijo de 
nue&trus aldeanos es. un valor, un agente de traba­
jo , que se cjnplea pronaturamente en las faenas agrí­
colas V en el pastoreo; y en la escuela el niño no 
aprende a trabajar, a vivir su vida rural, No le in­
teresa. pues, la escuela. E ! número de escuelas es 
iusxiñcicnte para una población tan <1iseminada, co~ 
mo que llega a 25 .0 0 0  núcleos de población» de los 
cuales sólo 1 7  son ciudades y  1 2 5  son villas. Pero 
además, y a mi ver, la primordial es ésta: la escuela 
g a lle a  no es una institución social y  nacional en 
Galicia, no es un hogar de cultura y  de vida es- 

ritual, que cobije todos los valores del galleguis­
mo y  las irradie a la conciencia de Us nuevas gene­



raciones, articulada politicamente a  un Estado na- 
dona], L a  escuela en Galicia no está a tono, a  ritmo 
y  melodía, con la sinfonía subconsciente de aspira­
ciones. de recuerdos y  de ideales soñados por el pue­
blo, de problemas vivos presentes del mismo. L a  es­
cuela no es dct pueblo y para el pueblo, sino del E s­
tado, para el cacique y su amo. E l maestro o baja 
la cerviz o se le acorrala, o se le espanta para que 
huya.

E l  castellano en la escuela es una valla espiritual 
entre el alma y  el corazón del maestro y el alma y  el 
corazón de los niños gallegos y los adultos analfabe­
tos. L a  escuda en el campo es algo raro, enigmático, 
incomprensible, para el niño y  el adulto, que no ven 
en el ideario, en el emocionario y en el prasologio 
de la cultura castellana una clave para el vivir ga­
llego. No es una casa donde se trabaja, sino donde 
se repite un saber muerto y exótico. No es el siste­
ma nervioso, el encéfalo de un pueblo. E s oficina pa­
ra enseñar a leer, escribir y contar. E l niño y  el adul­
to se sienten extraños, sobrecogidos de temor en la 
escuela, porque tienen que pensar en el idioma pro­
pio y  hablar, después de traducir en el idioma aje­
no. Y  es sabido, que el idioma es el denominador 
común, el diagrama espiritual de todos los estados 
de alma, el tesoro psíquico del pueblo, E l  pueblo que 

habla su idioma en la escuela, moldea en él su alma. 
En  una lengua extraña la apresiona.

Así. pues, la escuda carece de eficiencia espiritual»



social y  técnica, como institución de cultura nacional 
gallega.

E l maestro, además, sì no es gallego no puede sen­
tir entusiasmo jwr el vivir de un pueblo, que contras­
ta tan enormemente con su mentalidad; y  si no abu­
sa de su autoridad, para burlarse de nuestros ni­
ños y  de nuestros paisanos, d o  pone a prueba toda la 
paciencia perseverante que exige el magisterio, todo 
el interés, toda el alma como cuando se siente como 
un ministerio imbuido de espíritu apostólico; y  por 
eso no reacciona contra el ambiente eWvando la  
vida espiritual de la mentalidad gallega, dando alas 
al corazón y  coraje a la voluntad, para que vuele 
por el propio délo de sus ideales colectivos un pue­
blo amedrentado, entumecido, aletargado por la ti­
ranía de amos desleigodos, cuya bárbara y brutal 
opresión es la garantía de su ()er se ve randa en el po­
der, A  un rebaño de analfabetos le puede ei^añar 
y  prestarle dinero el usurero, le puede robar el voto, 
el cacique le puede acusar y  condenar con un dere­
cho hetróclito. dejándolo indefenso el curial y  el juez 
servilizado. 5 Nuevo Nazareno, eJ pueblo, con su so­
beranía escarnecida, canta en sus ahlás  el recuerdo 
y  la esperanza de una nostalgia de libertad ! Pero 
si esta es la realidad de la vida escolar, si esta es la 
penuria, la crisis, de la mentalidad gallega en la es­
cuela, que no es maestra de la vida, siendo hija an­
tes de ella, sino su madrastra, pesa sobre el maes* 
tro gallego el imperativo pragmático, de hacer de 
nuestras escuelas helares de vida esprítual futu­



ra, mónadas conscientes de revoludón nrenlal reno­
vadora, creadora de verdad ¡d e  verdad!, que es la 
hermana mayor de la justicia, y  madre de indisolu­
ble fraternidad, igualadora de las almas y de los co* 
razones al nivelarlos en las mismas categorías de 
cultura. L a  verdad y  la libertad los hace a todos 
iguales y  señores de si mismos, personas con fines 
propios y  comunes. L a  verdad y la libertad les da 
valor para no ser esclavos. L a  escuela como taller 
y  campo de cultivo, para formar el hombre nuevo, 
el hombre del porvenir, al ciudadano líbre, que por 
el saber y  el trabajo deja de ser súbdito, exi^e er. 
Galicia maestros, que tengan sobre snis cabezas er­
guidas, no convertidas en inceii'^ario adulador, la lla­
ma divina del espíritu vivificante de un saber, que 
ha de redundar en uii v ^ ir  mejor, de un saber, trans­
mitido con amor a nuestros niños, con amor paternal 
a ellos como hijos de imcstro espíritu en ia sagrada 
paternidad de la educación, con nuestros esf^ricus 
conjugados por ley recíproca de amor...

E l maestro, ha de ser a la vez escultor, poeta y 
arquitecto que estructure las nuevas institudones del 
vivir gallego y  las nuevas generaciones, inspirán­
doles el soplo de vida espiritual que ha de llevar alma 
de libertad y empeño de emancipación en su labor 
creadora: fe  y  esperanza en su acdón perdurable; 
conciencia de radiadón cordial y  familiar, en las dia­
rias tareas, que unen en el esfuerzo común, en la ne­
cesidad común y en la común idealidad.

H a de tener apetito y  carácter de empeño, ansia



de inmortalidad «n su cruzada contra el despotis­
mo de los amos, 2a  ignorancia y el miedo de los sier* 
vos, y  viril entereza para desenmascarar a  los em­
baucadores» alcahuetes y  falsarios. H a de saber 

crear «n esta misión divina, en esta sacrosanta pa- 
ternidad espiritual, en esta cruzada de lucha por la 
cultura, una cosecha de hombres que comprendan 
lo elevado de su mi«5Íón en esta hora y  por com­
prenderlo lo respeten y  lo amen y  ejecuten, de honi“ 
bres, con valor pleno, es decir, inirinsecamente lî  
bres, sustancial mente incorruptibles, por el apetito
o por el temor, sin ser como los cerdos de Epicuro o 
las abubillas de casona rural en ruinas.

H a de hacer sentir al pueblo que él es el Nuevo 
Mesías, que viene a predicarles el Evangelio de una 
Revolución espiritual salvadora, el Evangelio eter- 
no qi^e, como el de Cristo, ha de ser conmnicado con 
amor y  con ten îz resolución para crear conciencias 
libr<.'s, conocedoras de sus derechos y  sus deberes; 
de una Revolución en las almas y  en los corazones 
que les inspire fe  y  valor en sí mismos, que les ele­
ve, como Gesta edificante, que dé categoría de valo­
rización histórica a  \ii\ pubblo hipnotizado por sus 
tíranos y  en agonía perpetua de inconsciente vivir 
en el escenario de la Historia; que le enseñe a com­
prender que la salvación está en él, en el mismo pue­
blo, y  que los caminos de !a nueva redención son 
la cultura y ei tral>ajo que forja y  troquela hombres 
libres, ciudadanos con concienda de su propia res­
ponsabilidad, no borregos, ex-hombres o espectros



de humanidad escarnecida y  burlada por explotado 
res desalmados, por opresores extranjeros, sin hu­
manidad, por los que asc!>inan a mansalva y  por los 
que roban obedeciendo a  un decálogo heciio para 
sus apetitos. Rotas las cadenas dei hambre, del míe* 
do y  de la ignorancia— lanzadas magnánimas de 
lug*'-—, como quería Guerra Junqueiro, con sus es­
labones se fraguarán la kos, el ntartillo, la pluma, 
¡a nave y  el arada, que son los nuevos signos de di- 
vinídad y soberanía del pueblo que sabe crear en los 
campeos, en las fábricas y  en los talleres una nueva 
cultura, y ios corazones y  en las almas de la nue­
va generación gallega el espíritu de una nueva hu­
manidad a nueva era nacida, la concienda viva de 
una dudadank fraguada en solidaridad y  lib«rta*i, 
que es voluntad de poder, pocenda de resolución, 
clara idea del destino, odio vital y  entusiasmo por 
la magna empresa a realizar con la creación de una 
nueva moral, de un nuevo derecho y  de una nueva 
religión, cuyos son estos valores eternos: saber, hu­
manidad, amor, trabajo y  justicia.

L a  República.— Oren«^, 7 de marzo de 19 3 1.



L A  n O K A  P R E S E N T E  D E  L A  JU V E N T U D  

G A L L E G A

Y
o no quiero hacer aquí una revisión de valores, 
sino ¿eñalar un decálogo. Cuando se ve naccr 

ei sol, lo prinícro que hacemos e$ empapar en él 
Tíuestras pupilas y restregamos los ojos. E sa es la 
oración de la mañana para el niño y  el hombre que 
)<o tierm  tinieblas en d  corazón.

Para Galicia nace hoy un nuevo sol, aforuinada- 
mentc, como para todas las naciones ibéricas. Cada 
una en esta hora se va recogiendo sobre sí misma 
con el entrañable empeño de hacer su examen de 
conciencia con la mente y con cl corazón. Ante la 
crisis fatal que se avecina, ante los síntomas ine­
quívocos del derrumbamiento el pavor U>ci a  la es- 
combrera hace pensar en la nueva ruta a seguir. Y  
este es el tema. L o  que antes se presentaba como tó- 
pico literario o como llamarada esporádica de pa- 
sión, localizada en puntos inconexos invertebrados



del campo de visión distinta de la conciencia, se hace 
hoy convergente en su foco, produce luz difusa y 
radiante de constelación espiritual £ 1  hombre so» 
litario y  peregrino, el que vagaba ¡x3r los senderos 
del espíritu, huyendo de si mismo, con nostalgìa 
de su destino, vió que la ruta se !o señalaba. Y  se 
sintió a si mismo como caminante, hacia el santua­
rio de su propia liberación. Y  vió que no iba solo, 
sino en procesión, en teoría o romería de caminan­
tes hermanados en el camino común, en el desti­
no común, en ia suerte común. Y  de este ha¿ de 
afectos triple, de este emocionario de ta tierra, del 
espíritu y  del hombre nació e! patos dcl galleguismo, 
primero, el logos ite rador, después, y , al fin, el pra* 
solcalo liberador del galleguismo. L a  idea Galicia 
nimbada por un sentimiento de infortunio y  un va­
go deseo de irredenta condición, tomó cuerpo y for­
ma. cuerpo de doctrina y  forma de pregona. N o era 
el espejismo de una literatura de precursores lo 
que se pre^ncaba a nuestros ojos, era una tarea cla­
ra, consciente y  definida a realizar. Y a  no bastaban 
los v¿rsos de los poetas y las oraciones del tribuno. 
Había <[uc derribar y  habla que construir. Y  esta es 
ia tarea de la nueva generación, que adviene a la 
obra con la concienda del deber con el convencimien- 
lo de la acción. £ n  esto supera a los precur¿iores.

Ellos enseñaron a hacer. Estos saben que si no 
hacen, no sirve» para nada. Saben que Galida está 
de parto y que st no pare la libertad, su libertad co­
mo nación, que ha de dignificarla históricamente en



esta nueva era, que trasciende de la vida y de la 
muert« en la preñez de su ideario, ellos son por la 
falta de técnica en su obstetricia los responsables 
dcl aborto, o de la estrangulación del que va a na­
cer, con un nuevo decálogo, es decir, una nueva ley, 

un nuevo orden y  una nueva disciplina para vivir 
su propia vida. Porque la ciencia y la técnica irans- 
nutarun todos los valores económicos y  sociales. Y  

esta trasnutacion han de adaptarse las normas éti­
cas y  jurídicas del nuevo mundo que nace. Como 
dice Jo j^e Valois en su '*NttíX>a era de h  Huynani- 
dad*\ "a s i como hubo la edad de piedra y  después 
la de los metales, ahora ílega la de la electricidad* ̂  
Se  impone, como dijo Ostwald. el imperativo de la 
energía. A l er(to fítm <le Desearte^ lu  suce­
dido el Affo ergo v h o  de la nueva escuela r.lemnn*.

Este imperativo de la energía impone como pri­
mer deber, una estrecha solidaridad, correlación, di­
visión del trabajo y  conciencia de la finalidad común 
en su empleo. E l individualismo ha fracasado. Los 
nuevos ^valores humanos son notas de iina sinfo­
nía, son órganos de una orquestación universal. L a  
tíatula está dirigida por el esjxritu. Pero por cl es­
píritu de nueva humanidad, tan distante de la pluto­
cracia americana como del réghnen de los Soviets. 
Este espíritu tiene como coeficientes un ilc.n de en­
tusiasmo y de misticismo, de esj^ritu de renuncia­
ción, de generosidad, de anhelo y  de pureza, que 
e x i^ n  como protagonista a la juventud. E l e.spíri- 
tu frente a la concepción materialista de la historia



vuelve a ser el primero, E l esfnritu impregnado de 
amor. In  principio erat v^buw-. Y  este espíritu ha 
de encarnar forzosamente en las entrabas de una vir­
gen. Y  la virgen que conciba con pureza ha de ser 
la juventud. Indigna, pues, el reproche del amo de 
Galicia, cuando se mofa de esta virtud excelsa que 
es principio y raiz de todas U s virtudes de la nue­
va generación gallega. Nació para ser alondra y  no 
gallina.

E l primer deber de la juventud gallega para esta 
gran misión de cobijar como madre virgen en sus 
entrañas un ideario redentor de Galicia, ha de ser, 
pues, saberse conservar pura contra los políticos de 
oficio, técnicos de la corrupción de menores, que 
s i^ p r e  cuentan con la colaboración de Celestinas 
de toda calaña. Su pureza impone a nuestros jóve­
nes la necesidad moral de vivir para el porvenir, es 
decir, inadaptados en el presente, firmemente resuel­
tos a no clatidicar y  dispuestos a  defender con va­
lentía su pureza, su honra, su patrimonio, caso de 
ser atacados. Porque su casta matemidad para el 
nuevo Mesías, evangelizado por precursores, poetas 
y fírofetas dcl porvenir gallego, impide toda colabo­
ración con los malvados. Ellos que sigan su camino 
y  solos. A l despeñadero. A  morir en él víctimas de 
su transgresión a la ley y  al amor a la tierra. Como 
Judas después de vender a  su maestro se suicidarán 
por desesperación y por miedo a verse solos, cuan­
do no tengan l>otín, es decir, huesos y pan para los 
mastines que los defienden. Por eso han de ser re­



beldes estos jóvenes de hoy y  rebeldes con k  santa 
rebeldía de la indignación, contra quien los provoca, 
los persigue injustamente en justicia, los acorrala 
en la preterición, la burla o el desprecio, los empa­
reda en el olvido y  la indiferencia, burlándose en su 
mentalidad y  los ultraja (>oniendo su honor en los 
tribunales y  el de su h < ^ r , tximbién eii ellos, como 
un problema en la ¡>izarra de una escuela^ para que 
resulte una falsa solución infámente i>ara el vencido, 
condetudo a muerte civil, después de haber agotado 
todos los resortes de la persuasión, para que se en­
tregue cobardemente al amo, cuya senil lujuria ya 
no se sacia con carne. Lleva el derecho de pernada 
a la corrupción <le las almas. Y  a este canalla y  a su 
cuadrilla sólo se le puede atacar alzando la visera 
y  dándole en campo libre la batalla. Hay que gastar 
su fuerza en el desprestigio, y  su poder en la des­
esperación. H a de llegar un día en que la muerte se
lo trague. Haciendo que ninguna de sus catialladas 
quede inédita» los hombres honrados, que le siguen 
sorprendidos en su buena fe, huirán a la desbandada 
arrepentidos y  avergonzados del amo que les lleva 
por caminos de perdición. E l amo es un precursor 
de Peyerimhof, que ante el comité de sociedades 
hulleras en Alemania declaró con el mayor cinismo, 
al finalizar el año 19 2 5 .  en su gran discurso pro­
nunciando en Berlín, que para asegurar el orden en 
el mundo, bastan buenos salarios y buena policía. 
Stuart Mili había preferido el sabio muerto al cerdo 
satisfecho. Esta plutocracia encanallada quiere ha«



cer, que la humanidad más que b o rr^ o  sea cerdo 
que coma, que engorde y  que se deje matar piara 
llenarse. Pues los amos de abajo, que son criados 
arriba, los amos de Galicia, practicaron siempre cl 
sistcna de castrar el novillo para uncir cl buey, y 
hasu ahora lo consiguieron. £ n  Galicia suelen en- 
ganar con castañas a la marrana para arrancarla los 
ovarios. Y  los políticos de oñcio, dan una plaza al 
enemigo que se entrega y deja de haceiies la guerra. 
Ultima forma de esclavitud. Pero esencialmente la 
misma que en Grecia y  Roma. Pero los viles v co­
bardes que se entregan ignoran, que vivir con afren­
ta es menos digno que morir con gloria. A  quien in* 
justamente se degrada, en et fondo se realza, E l que 
por p r í^ a  voluntad se d orad a se envilece y  anuía 
como hombre.

H ay en Galicia una casta de señoritos tontos, de 
mediocres sin aliña, pero con mucho instinto óc 
círnservación, que empiezan haciendo juego al ma­
trimonio con la muchachil rica, sig^uen hadendo jue­
go con las buenas sinecuras que otoi^a como merced 
el amo y  terminan en concejales, diputados provin* 
dales, alcalde«;, jueces municipales y  diputados a 
Cortea. Estas almas de corcho flotan, porque no pe­
san y suben porque el lastre de la propia dignidad 
y  dcl decoro lo dejaron en el establo. Pero su fin, 
por muy alto que suban, sólo será cl establo, Sólo 
son animales dignos de la estatulación. Su ñdelidad 
y  consecuencia tiene su raíz en el estómago. Por eso 
son cobardes para hacer frente a la revolución, que



va a dcvwarles porque además se sienten escépti­
cos  ̂ desaliñados en t i  infame p&pul que representan, 
haciendo coro a los indignos. Estos son los buenos, 
ios fieles, ios Icaies. Se  les conoce por su actitud at̂ * 
te la vida. En  la sintaxis social sólo hacen de ad­
jetivos. A  los que indignados por una canallada se 
revelan contra el amo, les llaman desagradecidos, 
ignorando qtie la honra no tiene precio, ni puede 
cancelarse con elU una merced.

Pureza, inadaptación, jrebeldia. H e ahí vuestra 
decálogo, jóvenes gallegos. Vuestras virtudes hechas 
forma habitual de deberes, que implican la precon* 
ciencia de vuestros derechos. Esas tres virtudes tco- 
ic^ Ie s  del nuevo espnritu g a lle o , ha de ungiros en 
la adversidad y  en el infortunio. E llas habrán de 
haceros mártires, si es preciso confesar la fe  del 
nuevo destino que os impone Galicia. Ellos os ha­
rán apóstoles del nuevo ideal gallego, después de 
eótar vivificados con la llama del amor y  del saber 
del espritu santo del galleguismo. Hablaréis en vues­
tra lengua cosas para el pueblo ignoradas. Remo** 
viendo las aguas estancadas en vuestra conciencia 
por los malvados que quisieron convertirla en cena* 
gal, hiriendo en vivo el manantial del alma, vuestra 
fe, vuestro amor y  vuestra esperanza, será surtidor 
de aguas vivas de libertad para t\ pueblo oprimido 
por el amo indigno, que es g a lle o  y  reniega de la 
madre que lo parió con sus canalladas y  su perver­
sidad moral. Y  esa será la primera gesta de nueátra 
revolución espiritual, que colocará a G alida en ei

so



escenario de la Historia Universal. A  G^icia, ceni­
cienta pteninsular. A l g a lle o  de cuyo nombre to­
dos hacen hoy mofa y escarnio. Porquie \iven con 
vilipendio su vidd. quien no ha sabido conquistar o 
defender su libertad.

Hermanados en un mismo espíritu, en un fervo­
roso e ^ r itu  gallego, sin codiciar la delantera, c^no 
las aves que vuelan juntas por el cielo, hacia el mis- 
i/K» ideal, el pr^sdogío del galleguismo exige de vos* 
c m s , que os capacitéis seriamente para la vida que 
vais a  vivir, como los jóvenes que sallan del Liceo 
en ¿a Francia repuMicana o de k«  Gimnasios de 
Atenas y  se lanzaban coa cantos gloriosos a las trin­
cheras y  campos de batalla, donde el dilema era cste^ 
morir o vencer. Para eso hay que dar una concepción 
trágica a la vida. H ay que imprimir al vuelo una 
trayectoria firme, rectilínea. L a  fe crea la victoria. 
L a  perseverancia en la lucha la logra, H ay que hacer 
de la educación su arma para luchar y  vencer. No 
basta conquistar un puesto en ia judicatura, e a  el 
Notariado o en Registros. No basta crear un bufete, 
que suele pediros claudicaciones. H ay que dar pa­
rábola de gran metraje a la mirada. Concentrados 
primero; p^ro concentrados en la meditación y el 
trabajo, para (a ej^fania de la liberación, para el día 
de pascua de vuestra resurrección. Serios meditati­
vos» pero alegres y  condados. Entusiasmo, pasión, 
amor, bravura, arranque viril. Y  a la obra. Y  sin 
titubeos, ni sensiblería en la decisión. Que solo pue­
dan tomarle en firme» como dice Valois, aqueUos



que al olor de la sangre no se sienten enfermos” . 
L a  sangre es el vino embriagador de los corazones 
que luchan por el ideal. L a  sature es como las lá­
grimas en los ojos de la madre v itrea en su parto, 
el síntoma inefable e ineqiúvoco, del alumbramiento 
ieliz, hecho con amor y  dolor dcl nuevo régimen, que 
crea una revolución» que si desgarra sus entrañas 
de momento, perpetúa en el nuevo ser que nace, su 
ser. porque es vida de su vida.

E l  Pueblo Gaüego.— Vigo, i r  de marzo 'Je IQ3 1 .





G A L IC IA  M A Y O R . G A L IC IA  P L E N A

<GB(vATEB OAUrtA»

V AMOS a ocuparnos hoy de la Greater Galicia, de 
la Galicia mayor y plena. Así como para Es- 

[.aña. había un Non plus Ultra, en las Cc^umnas de 
ilc rc itk i del Estrecho de Gibraltar, que cl descubri­
miento del Nuevo Mundo, convirtió en Ulíra, 
para muchos gallegos y  gallegos repres«itativos de
11 n nacionalismo de canjpanario, la Torre de H ér­
cules, la desembocadura del Miño, las Portillas y  el 
Puerto de Manzaneda, fijan los limites de ia Patria 
galley a. Pero Jos límites espíi rituales son impondera­
bles. Transciencíen del Dios Tértnínus. E n  siís Regio­
nes naturales de P.spaña— Dantin Ceraceda lo corro­
bora— . L a  Condenda geográfica de Galicia está 
formada por el Atlántico, el Duero, et Esla, el Or- 
bigo, las montañas de León y  el río Navia, con uoa



extensión, que es el <3oI>le por lo menos de la actual, 
es decir, de unos 60.000 kilómetros cuadrados y 
unos siete millones de habitantes, íncluy^&ndo lofe 
expatriados por h  emigración, siendo doble que 
Cataluña, c  igual a Portugal, sin los departamentos 
de Mino y Duero y  a Irlanda (algo menor) y  mayor 
que Bélgica. Holanda, Suiza y  Dinamarca. E s una 
región natural inconfundible. I-a conciencia histó­
rica de Galida, coindde con ella, pues en cl si^lo 
glorioso de San Kosendo y  de Gelniirez, los departa­
mentos de Oporto. Viana. Braga, Villarreal y  Era- 
gan^a en Portugal, el Bierzo en la provincia de 
León y el Valle de Lubián en Zamora eran galle­
gos. E l fuero de Puebla de Sanabria sirvió de pauta 
para el de Celano va, Cinco deíSartamentos del Nor­
te <le Portugal (los indicados»: Braganza, Oporto, 
Viana y  Villarreal) pertcnederon a Galicia. Su ex­
tensión es de 18 .0 19  kilómetros cuadrados y  su 
|X)blación de cerca de dos millones de habitantes; 
según el último censo exactamente de 1 ,7 1 .  Esos 
cinco departamentos son la cabeza y  el corazón de 
Portugal, hermanos gemelos de Orense y Ponteve­
dra esclavizados cc«iio provindas el BugaUolismo. E l 
árbol se conoce por sua frutos, porque la tierra y  la 
raza son idénticas, a  pesar de k  frontera arbi­
traria.

Pero no solamente la conciencia histórica, la con­
ciencia de la cultura gallega, además nos hace pen­
sar en la necesidad de f  o miar un prasologio del 
galleg;uismo, que trascienda del reducido horizon-



te de las cuatro provincias ga lí^ as, previamente 
redimidas del caciquismo y  del centralismo. L a  co­
lon ilación gallega en Andalucía» después de termi- 
nada la Reconquista, la repoblación de Portugal, las 
colonias autónomas de gallegos en Madrid, Lisboa, 
Barcelona, Bilbao, la Habana, Buenos Aires, Mon­
tevideo, Santos, San Pablo y  Río Janeiro, donde vi­
ven dos millones de gallegos, espiritual y  económi­
camente vinculados a la patria, nos hace meditar en 
la necesidad de representarnos al pueblo gallego, 
como integrado por dos categorías, por dos GaJi- 
cias: la inmanente y  la transcendente, la territorial 
y  la ultraterritorial, la peninsular y  la ultramarina; 
el hogar y  el solar gallego tal como hoy es, reducido 
como está a sus 29.000 kilómetros cuadrados y  el 
verdadero hogar y  solar integrado por hogares, so­
lares, almas e im¡)onderable5 del estinritu gallego y 
de la cultura gallega, en dos Continentes por lo 
menos.

Si empezamos por concentrarnos en nosotros mis­
mos, a  achicarnos, a reducirnos al humide recinto, a 
que nos han acorralado los ulsterianos de Zamora y 
León, los orujos y  ios hermanos de Portugal, si no 
tenemos el firme propósito de restaurar en su pleni­
tud y  esplendor el solar gallego, el de la dives Gaüe- 
cía, que cantó el poeta latino, acabarán por descua­
jam os del projMo pejugar rural, amos como son ya 
aquellos, los extranjeros, de las ciudades gallegas, 
de las villas gallegas, de la economía rural gallega y 
de la voluntad de los amos aparentes de Galicia. Ris*



CO wo tiene razón cuando nos habla G a lt^
peqveñina, caseira, incontaminada'*. L a  contamina­
ción de extranjerismo ílega hasta la medula.

A l que s€ mete dentro de casa por temor a la 
calle, lo echan a ía calle primero y  lo hacen emigrar 
después, con la maldición irlandesa de dejar cre­
cer la yerba y  el musgo en la puerta de su casa. A l 
moYÍmiento de cr>ncentración personal, para recons­
truir nuestra cultura a base de conciencia histórica, 
gec^ráfica, racial y  cultural, ha de seguir el de ex­
pansión pragmática, eí de fervorosa radiación diná­
mica, puesta en tensión al fin del éxito final, por un 
ideario y un eniocionario, que sean gcnuinamentó 
gallegos y  que nos garanticen la restauración de Ga­
licia, Una cosa es pedir lo propio por reivindicación  ̂
jurídica y moral, que para la patria no preKribe ja ­
más, y  hacerlo con amor, con atracción fratcmaJ, y  
otra cosa es meterse a cruzadas imperialistas hechas 
a base de depredación. Una cosa es ostentar la ba­
lanza de la justicia con la esjiada y otra cosa es ace­
char al incauto como cl tigre escondido en la selva.
Y  a eso vamos, a eso debemos ir, a  que Galicia ten­
ga en el escenario de U historia el lugar que le co­
rresponde y  que otros pueblos le han arrebatado. No 
se trata de plantear problemas internacionales. Pero 
a«í como hay una minoría de intelectuales portugue-

que piensan en la frontera integral del Miño, debe 
haber otra minoría de gallegos y de gallegos del Sur 
(Pontevedra y  Orense), qufe piensa en la dei Duero.
Y  en último término, el Miño y  eJ Duero, no serán



fronteras para hermanos de una misma madre, smo 
vtnas y arterias de riqueza que riegan cl mismo cuer­
po o los de dos gemelo« en cot«un!<iad ÍTaternal, uni­
dos en el mismo regazo de la madre común, que los 
llevó en su seno y les dió a mamar la misma. leche: 
Galicia y Portugal. N o por imperia Esta aspira­
ción a la solidaridad atlántica está corroborada por 
cl presentimiento de Olíve ira Martins, para quien la 
niediatización de Inglaterra constituía la  disgrega­
ción de Portugal llevada a cabo en 16 4 0  por una 
conspiración de los jesuítas y  de Francia, E l  dilema 
qu‘e planteaba Oliveira Martina era este: “ O abdi­
car de ía autonomía pencando en inia futura grande­
za o ir tirando hacia la muerte” . Mi fórmula es esta: 
Portugal y  Galicia sin abdicar de su propa autono- 
n>ia, pueden integrarse ambas» después de restaurada 
la nuestra, en un raim en  de comunidad cultural, 
que trascienda de las fronteras políticas, y  que haga 
gmvítar los actuales sintafroas de cultura a centros 

propios, organizados a base de vitalidad histórica 
plena y  trascendente. Serán, pues, hermanos en una 
comunidad familiar, cuya pluralidad de fines comu­
nes horra diferencias de egoísmo que tienden a la 
secesión. Portugal y  Galicia pudieron ser divididos 
por un K ey castellano, respondiendo a fines patri­
moniales. Históricamente divididos y  desgajados del 
núcleo peninsular común, son respectivamente tron­
co sin cabeza, es decir, cuerpos descuartizados bni- 
tahiiente en cuarterones, que responden o al apeti­



to histórico o a la arbitrariedad histórica» que por 
serlo es irracional.

Otro iberista portugiiés-latino, vislumbraba gran­
des esperanzas en un Zolverein peninsular y  relacio­
naba la unión ibérica con la de los Estados Unidos 
de Europa, cuestión que está hoy sobre el tapete. ‘^La 
|)cnínsula ibérica, decía, que ya formó una nación 
por la conquista, deberá constituir un solo país por 
la fusión esi>ontánea’ '. £ 1  ¡^n&amiento de Cataluña 
(Prat de la Riba en ' ‘ ¿»a nacionalidad catalana'\ 
Piiig y  Cadafalch y  Cambó), es ei mismo. Se  imjK>ne 
una España mayor a b a^  de federación de Regiones 
y  de la Confederación de los dos Estados ibéricos.

E l  punto vivo de sutura ha de ser Galicia. Y  la 
conexión o articulación debe haberse, conectando la 
zona dcl Duero y el Miño conio una zona común 
<le actividad étnica, histórica, económica y  geográ­
fica, aunque con mutuo respeto a los límites politi- 
ci>s. E l ticmixi hará lo suyo. Pero Portugal necesita 
hierro y  carbón y  esos los tiene Galicia, cuyas minas 
hoy e^tán mediatizadas por bilbaínos.

L a  tarea oomún de Galicia y  Portugal os pensar 
en unir con lazo indisoluble, pero sin perder la pro- 
jíia personalidad, la Zona atlántica de ta Península 
ibérica, que está integrada con las Islas Azores y 
Madera por una extensión continental de 1 2 1 . 1 0 8 ,3 6  
kilónetros cuadrados, que es el cuádruplo de Cata­
luña y  una población de unos nueve millones, que es 
más dcl triple. Esta sutura espiritual, económica y 
étnica de Galicia y  Portugal, desplanará el centro de



gravedad de la cultura peninsular del Mediterráneo 
al Atlántico, que muchas veces hemos llamado el 
tiucvo Mare Nostrum, el Mediterráneo del porve­
nir hispánico y  americano. Por este proceso de des- 
1 lazamiento, Galída, como en los siglos x , x i  y  x i i ,  
volverá a adquirir una hegemonía cultural «ntre 
todos los pueblos peninsulares, pos<?yendo como po­
see los mejores puertos, cl subsuelo más rico en 
hierro y  carbón, abundante hulla blanca y un suelo 
dispuesto i>ara todos los climas, con una población 
fácilmente adai:^blc, ávida de intensa asimilación 
cultural. Portugal y en especial Lisboa y  Oporto, 

volverán a  adquirir cl esplendor y grandeza de Jos 
albortò del Renacimiento, Y  logrado esto instaura­
rá en su propio solar su personalidad hoy mediati­
zada por Ir^laterra» como la de Galida Ío está en lo 
económico por los orejes y  en lo político por el ré­
gimen de oligarquías políticas que creó la Restaura­
ción borbónica y  que polarizaron en cl bugallalismo, 
régimen de actas en blanco, patentes de corso y  de 
tinglado jurídico y  administrativo, con testaferros 

y  embaucadores de ofido. E J destino cornuti, en lel 
hogar común, dentro del solar hispánico de ambos 
pueblos los hará transcender a A frica y  América, 
para conservar los tesoros de la colonización portu­
guesa y  consolidar el i>orvenir de la cultura galaico- 
portuguesa en eJ Brasil, Con dos millones y  njedio de 
kilómetros cuadrados en A frica y  Europa y ocho 
millones y  medio de kilómetros cuadrados en Amé­
rica y  una población galaico-portuguesa-brasileña de



56,66 millones de habitantes, según los Censos, qiK 
realmente pa5a hoy de 60 millones, esta zona de la 
cultura céltica de once millones de kilómetros cua­
drados, mayor que Europa, Norteíuuéríca, China, 
India Inglesa y  Rusia Europea, unida por las aguas 
del Atlántico, tendrá una misión cultural en el por­
venir, digna de la grandeza D^os Luisiadas, inmor­
talizadas por el gallego Canióens. Lft G. P . 15, (Ga­
licia, Portugal, Brasil), podrá ser, deberá ser, la fu­
tura Anficfíonvi de los pueblos libres, de origen cél­
tico y  base para un nuevo imperio, como el de (as nos­
talgias de la raza, soñadora de una nueva Atlántida» 
refugio de los o^bnidos, sostén de los desampa­
rados y escuela de hombres libres y humanos: de los 
buenf^s y  gíiierosos^ de nuestra« tradiciones. Cuando 
el pasado y el porvenir se muestran grandes a núes- 
tro ojos, el presente no puede ser miserable, como 
tío se haga tal por la deserción de los propios debe­
res, practicada por una generación de nientecatos 
y de cobardes o de esclavos. Acercar Galicia a Por­
tugal es contribuir a crear los futuros E . U. de 
España, sin cu\-a unión federativa, no podremos ar­
ticularnos como esta<!os libres en Europa, sino como 
colonia tiiTopQA de una oligarquía de extranjeros, 
que se valen de los propios españoles en un régimen 
moribundo para esclavizar a España, que ha de ser 
unión indestructible, orgánica, viva de pueblos li­
bres, no la expresión geográfica de un Imperio fa­
nático. opresor y  afortunadamente ya muerto para 
la Historia Universal.



Resuelto e l problema peninsular, ^ r a  ios dos pue­
blos hermanos (Galicia y  P o r t ic i) ,  el galleguismo 
transcendente, dinámico, radial, cd galleguismo ex­
pansivo y  propulsivo, ha de tender a unfr. en un 
mismo vínculo Jurídico, económico y  moral las colo­
nias autónomas de gallegos fundadas en América 
y  en la Península, fuera de Portugal, formando una 
N%teva Galicia trasatlántica y peninsular, con los nus- 
mos derechos y'deberes (votos, representaclóa par­
lamentaria, impuestos y  servicio civil), que tienen los 
gallegos no ausentes. Pero antes de transcender a 
América hay que afirmarse y  unirse en Europa y  en 
España. Y  ahora la Universidad comjxjstelana y la 
de Oporto. tienen la palabra, Y  sobre todo los inte­
lectuales orensanos y  tramontanos de l.usitanla, de 
esta región entre Miño y  Duero, patria de Espino-» 
sa, Francisco Sánchez, Feijóo, Eduardo Chao, Cu­
rros Enríquez, Lainas Ctirvajal, Méndez Núñez, Gue­
rra Junqueiro, £94 de Queirós y  tantos otros... A  
laborar, pues, por la concordia y  la emaAdpadón. 
Hacerlo, es entrar en el escenario de la Historia 
Universal, convertir a  Galicia en Patria grande y 
plena, en {protagonista de las nacionalidades ibéri­
cas y redimirla de la férula del bugallalismo, opro­
bio y  baldón de nuestra ciudadanía liberal y  demo­
crática, porque significa la ecnesccncia del roble, 
árbol de la raza, en su perversión felina y en su 
raqukica mediocridad.

R l Pueblo Gallego,— i 8 de marzo do 19 3 1.





H ky  en las ciudades gallegas y  sobre todo en los 
campos, un estado de conciencia difusa, o me­

jo r dicho, una conciencia subliminar de índole re­
publicana, que asombra por su fuerza, firmeza e in­
tensidad. Asusta la  palabra; pero las almas gallegas 
están impregnadas del concepto. L a  palabra fué y 
sigue siendo tabú, hábilmente manejado por los amos, 
para seguir declinando los siervos. E l concepto es 
la  plena realidad de la comunidad democrática del 
pueblo. Porque este, por sus elementos directores 
no tiene que hacer más que examen de conciencia co­
lectiva, para ver, que los dos ejes en torno a los cua­
les gira toda la constitución latente del pueblo ga­
llego, son la solidaridad y  la  libertad juntas, her­
manadas, viviendo vida pública plena, con mutua 
comprensión y  compenetración.

Para esos malvados y perversos, que la temen, la 
República es el caos, es el desorden, es la anarquía,



ts la violencia, t i  el hecho de soltarse las compuer­
tas de Id relajación sin freno en la vida social, de 
desbordarse las agua» y  de romperse los diques de 
la convivencia humana. En  mentes reflexivas y  pru­
dentes, ea gentes que tienen al^o que perder—y en 
Galicia lo tienen todos— , la República es más tejni* 
da que amada; y  por eso, desespterado como *está 
d  pueblo cou la monarquía, teme salir de este mal 
irresistible, por miedo a sufrir otro peor.

Los intelectuales gallegos, los profetas y  poetas 
del galleguismo, no hicieron hasta hoy una cruzada 
de proselitismo cordial, para desvanecer estos fantas- 
mas en el espíritu del pueblo. L a  monarquía manejó 
lodos los resortes, para desprestigiar la forma re­
publicana. Curas, caciques, burócratas, recaudado­
res, curia, prensa* impuesta en los campos—la bur­
guesía— , han contribuido a desprestigiar una forma 
de gobierno, que no ha vivido en España, más que 
para ser escarnecida en su espíritu con una dolorosa 
experiencia malograda, provocada por los enemigos 
de) régimen republicano, consentida por los falsos 
repíublicanos, y  hábilmente tramada con tramoya bur­
da por los corifeos de la Restauración. Todos los días 
predicando lo mismo: ‘ 1a  República es para los que 
no tienen nada que perder y  si mucho que ganar’'. 
“ L a  Re¡)ública es para gentes sin religión*'. R e­
pública es para ' ‘ la chusma encanallada” , que dijo 
Maura, cerrando los ojos a los máximos canallas de 
arriba, que en normas de encanallamiento y de vi­
leza educaron al {Meblo, quien como el niño hace lo



que ve y no lo que le mandan. Un imeblo educado 
hasta ahora por canal las, canallas de alta estofa, 
«qué iba 9. ser sino canalla? ¿Quiénes son los mento­
res, quiénes son los guías del pueblo, sino ellos? E l 
pueblo aprendió lo que esos maestros— perversos y 
corrompidos del mal vivir— le enseñaron; y si tiene 
alguna virtud no es por ellos, sino a pesar de ellos.

; Qué cruzada más hermosa para las plumas ga­
llegas! ¡Todos los dias la misma oración 1 ¡Cotidia* 
namente el mismo examen de conciencia en alta voz, 
eí de la esclavitud del puebio! L a  visión palmaria de 
sus cadenas. Las injusticias de que es víctima. Las 
expoliaciones, los despojos. L a  intriga, para echarlo 
de su casa, para hacerlo emigrar. L as armas de mala 
ley para dividir las familias y  deshonrar los matri­
monios. Ese g 020 sádico en sembrar el odio para 
dominar m ejor; odio, que, como el puñal asesino, con­
vierte las bien casadas en viudas de vivos o en adúl­
teras, y  a los hijos los deja en orfandad. £ l  foniea- 
to de la emigración, porque no basta al prestamista 
tragarse la tierra, tiene que chupar como vampiro 
la sangre de los brazos del obrero g a lle o  en Amé­
rica, A l derecho de pernada, a la expoliación y  con­
fiscación, se suma la hipoteca de sangre. Esto es 
bruta). L a  usura entroncada con el caciquismo; y 
ambos escudados en una religión de fariseos. E l 
Fisco convertido en esponja para sorber los aho­
rros del pobre labriego, que sólo conoce al Estado por 
la Guardia civil y  !os Tribunales de justicia. Los 
maestros y loe médicos rebeldes-^las únicas alas del
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espirita— , los únicos ojos de la aldea, ias únicas ma­
nos que la guian victimas de la implacable persecu­

ción del cacique, cuando no se entregan... Un feu­
dalismo brutal, opresor, peor que el de la Edad Me­
dia, porque aquél en la servidumbre de la gleba, 
estaba frenado por el miedo a la muerte y  por la 
jerarquía espiritual de un sacerdocio, cuya soberanía 
no había pactado aún con las temporalidades, Hoy 
el sacerdocio, embrutecido por la inacción y minado 
por el escepticismo, mira su templo desierto, desier­
to de fe, de caridad y  de esperanza en un más allá. 
E l más crudo sensualismo, el más desenfrenado 
egoísmo, se hizo cebo para la concupiscencia de la 
carne y  la soberbia del espíritu. Y  eso es fruto de 

este ra im en  corrcHitpído de una Monarquía, que 
para sostenerse fascina despertando apetitos y  des­
trozando convicciones, L a  marea de relajación su­
be, porque cxiando la fiera de la revolución se devo* 
ra a si misma, o tiene carne entre los dientes de sus 
víctimas inocentes, el enemigo pierde el riesgo de 
ser él su victima propiciatoria. Después de la libe­
ración de los siervos en Rusia ( 1 8 6 1 )  en pleno si­
glo X X , aún quedan celtas en Europa, que viven 
peor que ellos. ¿Cumplimos los intelectuales gallegos 

con nuestro deber? No. Hoy. no. Nuestra conduc­
ta. nuestra honradez, nuestra austerídad, nuestras 
gestas, no nuestras verbas son la semilla más fruc­
tífera para el pueblo, ávido de un nuevo vivir, an­
sioso de puriñcación. Y  si lo amamos y somos lea­



les a nuestras convicciones, hay que hacer de la 
vida pública del pueblo una nueva religión social» a 
base de renunciación y sacrificio, en cuya religión 
los sacerdotes al poner sus manos en la hostia sania 
<iel ideal gallego, no pue<len. ni deben ostentarlas 
manchadas por la concupiscencia y  por el miedo; 
sino purificadas por la fe, por la fe robusta y  viva, 
que enciende en los corazones la llama del entu­
siasmo y en ia voluntad la pasión de vencer o morir 
con gloria. Hay que enseñar a vivir al pueblo, no 
hipotecando la pluma o la palabra, sino con virtién­
dolas en herramientas de la libertad.

Ante las elecciones que se avecinan es preciso que 
todos a una enfoquemos nuestras actividades ha­
cia el pueblo, para sacarle la venda de los ojos, y  
dar calor y vida a su corazón oprimido. E l pueblo, 
si no es un pueblo que llega a la abyección de de­
gradarse, vendiendo el voto o entregando a  discre­
ción su personalidad al cacique, ha de aprender en 
esta hora solemne o gobernarse a sí mismo, a rom­
per con sus macos sus cadenas, Porque sal>e, como 
dijo Renán, que es una comunidad moral, que exige 
como condición ptìra subsistir como cadón el ple­
biscito permanente de su personalidad. Sólo así da 
fe  de vida. De su vida. Entregándose al cacique, se 
hace voluntariamente esclavo, Y  con esclavos no se 
forja una República, pero medra y  se conserva una 
monarquía, aunque sea sin prestigio y  sin honor.

Un h o ^ r  modelo en la propia aldea—cuya expre­
sión jurídica es la compañía famiiiar una



comunidad, comunidad moral, económica, jurídica, 
religiosa, comunidad de cultura con fínes integrales, 
aunque no plenos. Y  eso es la República, que es co­
munidad perfecta con fmes frenos. L o  que es la pa­
rroquia, cono comunidad integral de ñnes, de me­
dios y  de agentes de cultura, en el ámbito reducido 
de su jurisdicción, eso es la República. Pero asi co - . 
mo el sacerdote no ha de ser su amo, sino un men­
tor, un guia, un maestro como quería Prísciliano, un 
varón justo, que ayuda y  fortalece o conforta, el 
jefe político de la parroquia— célula vital, del régimen 
político gallego— no ha de ser un tirano para el petru- 
do , ni un déspota, ni un señor de vidas y  hacien­
das, que los trate ccano parias y jos maltrate como 
borregos, Y  asi como es cobarde e] que se deja abo­
fetear por otro igual y más que cobardes los hom­
bres que se dejan pisotear por otro, que cano amo 
los domina, asi también la comunidad, la parroqiúa, 
la ciudad, el Estado, que soflortan un tirano, por 
miedo en unos y  por doblez en otros, son dignos 
de las cadenas que llevan. Son carne de esclavos que 
van a la re s  al matadero. Carne, sólo, porque entre­
garon en vtda su aima.

:L a  parroquia frente al Ayuntamientoí ¡E l  ho­
gar, el ciudadano libre, frente a) amot ¡E \  Ayun­
tamiento, el partido, la provincia y el Estado, son 
creaciones artificiales del amo, son gríUos de opre­
sión del pueblo. E l labriego en pugna con el señori­
to. L a  azada haciendo añicos el bastón. L a  hoz se­
gando la mala yerba y  la mano empuñando la ho2



con valentía, como lo hace un hombre, no cruzán­
dola con su compañera para implorar clemencia de 
rodilias como lo hace una mujer, j E l Kulak, el K u- 
!<Jk \ Ese es el wemigo. Y  el Kulak en Galicia es el ri­
co, el usurero, el orejo, cuestión vital es esa, Si 
(luiere ser hombre ha de pensar nuestro labriego, 
<iue el Kulak como él ha de hacer su camino, pero 
no a caballo, como ahora, con virtiendo al labriego 
en bestia de c a : ^  y a ^us hijas en carne de placer 
para él. Curros profetizó asi:

esas forsas. mocedá d'aceiro!"

H ay que juntarlas, para [Pasmar en pensamiento 
y acción la República ;jalkga. Una República, la Re- 
pública gallega no es m is, no debe ser más, que una 
casa bien gobernada por todos y para todos, una co­
munidad de hombres libres, un trabajo común, una 
faena común, antes del yantar. Una mesa común 
con una fuente común para la comida en común, sin 
c[w a  las doce del día haya ricos comiendo en la 
mesa, llenándose como cerdos, y pobres haciendo com­
pañía a sus perros debajo y  muertos de hambre. Un 
descanso común, un albergue común, que es un mi«- 
mo hogar; una suerte común, un destino común.,.
Y  todo para hermanos en ciudadanía y libertad, [a - 
ra hombres, que en la religión del trabajo y en b  
religión del amor, vinculan brazos, corazones y al­
mas gemelas.

Una República es una comunidad política de hom-



bf€s 'libr«s, tn  estrecha solidaridad de esfuerzos, de 
entusiasmos y  de fines. Una monarquía, una monar­
quía feudal, es un rebaño de reses ovinas o bovinas, 
de tontos, de bobos y  de cobardes, que temen 
amor y  que pastan sin matar el hambre, pero que 
van derechas al matadero. Súbditos de un amo, no 
ciudadanos libres, señores de sí mismos. Hombre 
que conscientemente, deliberadamente, serenamente 
(luda elegir entre Monarquía feudal y  República ci­
vil, no es hombre: o es un embaucador a jornal del 
tirano o es una víctima, Porque no cabe opción. E l 
{Meblo gallego lleva en la masa de la sangre el es> 
píritu republicano. Plasmar en el ideal republicano 
su conciencia no es tarea difícil. Prisciliano, Tyrrell, 
Burkc, Carlyle y  Renán, celtas de cuatro Estados 
europeos distintos, lleí?an al misino logos del ideal 
reiHiblicano, y en diferentes siglos, y  en diferentes 
etajias, y  en diferente.«« valores de la evolución de 
la cultura. Para ellos la comunidad religiosa y  la 
comunidad civil son comunidad libre de hombres, 
guiados por otros, cuya superioridad libremente aca­
tan y  escogen. Res fmblka, quiere decir, cosa común 
a todos, de todos, j>or todos y  para todos, Cosa, en 
la cual y  p&ra la cual todos a una ponen el alma y 
la vida sin reserva alguna, meando a plena luz todo 
su ser, para que lodos unidos como las gotas del mis­
mo manantial formen masa líquida ccmipacta, que aún 
en los instantes de espumosa rebeldía, acusa su fra­
ternidad. República, quiere decir: gobierno de todos 
y  para todos, Democracia, E l Concejo y la parro-



Quia, son las primeras células de un¿ República civil, 
organizada federativamente, como un cuerpo vivo 
con un ahtia sola y  un solo corazón. Son brazos que 
trabajan juntos y  pies que juntos peregrinan a su 
destino. Con ojos que vcii el mismo ideal, con (»dos, 
que escuchan la misma sinfonia arrulladora. Deus 
jratesque CcllecÍae. Eso es, eso ha de ser nuestra 
Rep#ública gallega: la tercera República céltica, cuyo 
porvenir es más risueño que el de la de Portugal y 
!a de Irlanda, por ser nuestro suelo más rico y nues­
tra alma la madre de esos dos espíritus, del espíritu 
lusitano y  del espíritu irlandés, que supieron crear 
un hogar libre frente a Inglaterra, con Inglaterra 
y  a pesar de ella: de Inglaterra que es hoy el impe­
rio más grande de la tierra.

De la parroquia y  el Concejo, federados, han de 
salir la villa, la ciudad y  el Estado gallego, federa* 
dos y  unidos en un jKirlamento y  un poder ejecutivo 
y  judicial, frente a Ids provincias, las di^Aitacioaes. 
los gobiernos civiles, y  los distritos, que son fic­
ciones de la legalidad que muere, mentiras del vìe* 
jo  régimen. ¿ Y  hemos de temer nosotros, crear nues­
tra República g a lle a , al margen de una Monarquía 
en ruinas, o  soln'c las ruinas de una Monarquía? 
¿Riesgo a fracasar? No, no, no. L a  empresa sólo 
requiere objetivos ciaros y  definidos. Cuadros de 
hombres dispuestos a pragmatizar los objetivos. Una 
conciencia clara de la crisis que atravesamos. Una 
juventud dispuesta a sumarse a los cuadros organi- 
zados, Y  unas elecciones, que revelen al amo, al Vi-



rrcy gaJlego y  a los caciques, donde está el poder: si 
arriba o abajo. Para derribar el ediñcío todas Ids 
nianos unidas; y  a  una. Y  al que se atreva a coas- 
tm ir sobre las minas un castillo, hay que hacerle 
ver que construye su sepultura. E l  Estado no es 
él. Sonios nosotros. Pero los cimientos del Esta­
do, son los hogares libres, que fraguan las pano- 
quía;:; y  los concejos Ubres. Son los ciudadanos li­
bres. Estas elecciones que se avecinan, como laA 
irlandesas, de enero de 19 2 0  y  las de junio del mis­
mo año, merded a la estrecha solidaridad de Sinti 
Feinérs y  laboristas, vají a  servir de baso, de ci­
miento a nuestro poder, a nuestro Estado republi­
cano, al Dail Eireann  gallego. Hay que boicotear 
al Bugallalismo en las ciudades y en los Concejos 
rurales. H ay qu^ deshacer el tinglado electoral, há- 
bilmeute montado por la vuljíejería y  el instinto fe­
lino del viejo cacique máximo gallego. E l porvenir 
es de la verdad y la justicia. «Qué es la justicia v 
la verdad para un pueblo? Su razón de ser y d< 
vivir. Y  son las premisas de la subsistencia históri­
ca. la fuerza y el derecho, el derecho justo, no el 
que coacciona en falsa legali<lad con los tribiuialcs 
mediatizados y  la curia corrompida, con la burocra­
cia, )a fu e r«  y la policía que trabajan a jornal, en 
.«13 servido hefil. que resulta vii, para los buenos y 
generosos, para los ciudadanos honrados.

E l  Pueblo Gallego.— Vigo, 2 1 de marzo de 19 3 1 .



E L  P A R L A M E N T O  N A C IO N A L  G A L L E G O

E n  la lucha por la nacionalidad gallega, el Par* 
lacnenti> nacional es el ccnlro de gravedad del 

peasam lento y de la voluntad del pueblo gallego, 
i'oda comunidad democràtica, que as]:»re a  instituir* 

se ea régimen de plena democracia pura, de dcnjo- 
tracia inmanente, ha de poseer un minimum de 
garantías de derecho público, que han de hacerse 
efectivas, vivas, eficaces en la ^'asamblea de todos 
les hombfcs, que tienen colegiadamenfe soberatto de- 
recho sobre todos los cosas que f^uirden". según afir- 
nía Espinosa en su Tratado tcológico-politico, que 
es el Breviario <le la conciencia republicana moder­
na. Asamblea. Colegio, Parlamento. Convención o 
Junta, Concejo abierio, o Concejo por delegación y 
representación, exigen y  suponen un pensamiento 
común y  una voluntad común. Pensamiento para 
deliberar y ordenar lo que se ha de hacer. Voluntad 
soberana para mandar hacerlo. Pensamiento para



fiscalizar y  j u ^ r  los ordenamientos o pragmáticas... 
Voluntad soberana para otorgar subsidios y  aplicar 
sanciones. E l Parlamento céltico es, pues, órgano de 
pensamiento y  acción soberana. A sí lo vislumbramos 
en la Constitución nacional de Irlanda, que desde 
el siglo IV  contó con Asambleas, representativas, 
de más positivo influjo, que las de los Plantagenets 
y  los Tudor en Inglaterra. Jurisconsultos, poetas, 
sabios, hombres de gobierno y  jefes locales, eran los 
miembros natos de este primigenio parlamento ir­
landés, precursor del que en el siglo X V I I I  ( 1 7 5 Si 
Antonio ^íalone, al defender como suyos los inte~ 
res^s de ¡rlanda en el Parlamento británico, dió ori­
gen a una patriótica oposición que llegó a convertir­
se en A  sea in a  Storm  al formidable caudillo 
sin cuya actuación no nos explicamos, ni la de 
O’Conneil, ni la de Parnell, Tomás Davis, Juan Mit- 
chel, Gavan D u ffy  y  Smith O’Brien.

E l Parlamento céltico en Irlanda, fué (ruto de Ic, 
integración de las asambleas locales, de las juntas áf 
parroquia, como en Gales y en Escocia de Condado, 
organizadas por el pueblo soberano. E l pensamiento 
nacional y la voluntad rtacional fueron floración y co­
secha del pensar, del sentir y  del querer, de la vida 
local. Este régimen tribal y  federativo fué aplastado, 
primero, por el Comitatus deí Princeps en el Régimen 
feudal ; y  después por el Consejo real de las monar­
quías absolutas. E l rey se tragó el Parlamento en unos 
pueblos y en otros fué su símbolo. Pueblo que no ha 
reñido esta batalla coa la monarquía, no ha podido v i'



vir de veras su derecho público, según las normas e 
ideales de !a evolución politica iniciada en Europa y 
en América por la revolución inglesa, la revolución 
americana y  la revolución francesa, como reacción 
natural contra la monarquía absoluta y  el derecho di­
vino de los Rej'es, fruto de la Edad Media y  cl Rena­
cimiento.

Pero asi como la asamblea suprema de notables de 
esta nohle nación céltica^ fué hijn de las asambleas p(a> 
rroquiales y  de distrito, poniendo de manifiesto, que 
el Concejo es la célula vital de) Parlamento, así 
timbién los Sin n  Fciner fueron los que adquiii«ído 
conciencia de los problemas de la nación irlandesa, 
conciencia como verbo y acción, reivindicaron para 
Irlanda una representación propia y  peculiar y as­
piraron a dejar de ser comparsa del Parlamento bri­
tánico. Porque nadie puede ser de veras " a  si mis» 
nio*’ , para sí mismo— que eso significa S im  Féin— si 
no tiene caj*ci<lad plena de pensar con libertad y 
soberana voluntad ja ra  gobernarse por si mismo*

E n  la psicología del Sinn F éin  liay un radicalismo 
sustanciaJ, cardinal, prejudicial, como dios Sylvau 
Briollay, y  es la conciencia de la soberanía del pue­
blo irlandés, que le ha(^ pensar «n la necesidad de 
vivir su vida y  gobernarse soberanamente por sí 
mismo. Radicalismo e idealismo, fe  creadora del ideal, 
vehículo de la acción, convicción de que la justicia 
inmanente es fruto de la eficenda del propio poder 
y heniiana gemela de la fuerza en la lucha por el 
derecho histórico, pensamiento milenario que multi-



plica su fuerza en la cadena de las generadonss de 
antepasados oprimidos, mistid&nio que exalta d  va* 
lof contra la opresión y el terrorismo, pureja moral 
llevada a la santidad, que hace a  los apóstoles de la 
causa incorruptibles a la prueba del dinfro más peli­
grosa que la del terror, un exaltado sentimiento del 
honor, pero del honor expurgado de todo convencio­
nalismo. que liace ver en la cárcel el glorioso emble­
ma, el orgullo de los cvangelizadores de un pueblo 
ofírimido, los imponderables, que centuplican las 
fuerzas del alma y  agrandan los horizontes del desti­
no, el amor a â gloria, el espíritu de sacrificio, el 
sentimiento de ía tradidón histórica, ese es el pa- 
t?monio de Valera, Eoin Mac NeH, Mac i  ona r̂h. 
Pearse y G riffth . cuyos precursores son 0*Q>nnell, 
Pamcll, Redmond. Hugo Ruge. Con este caudal 
espiritual, con estos valores eternos, redimieron las 
«gilas y  los ruiseñores del ideal céltico, a tin puieblo 
acechado, por lobos y  por tigres disfra2ados de zo­
rros y  de pastores de la ley de la tiranía. Así resu­
citó Irlanda.

i  Y  nosotros? i  Y  C alida? ¿Dónde están aiuestras 
águilas y nuestro.s ruiseñores? Eduardo Chao y Cu­
rros Enriquez, fueron acorralados, espantados de 
su QÍdo, fueron víctimas de, la persecución que W  
hizo amasar con lágrimas el pan dcl emigrante. Mon­
tero Ríos, tránsfuga de la República, fue tránsfuga 
también de Galida, de la tierra que Ic dió fuerza, 
nombre, renombre y le tributó ofrendas de cariño 
y homenajes. Su herencia p^olitica fué a parar a ma­



nos de un orejo. £ 1  Bugallalismo, que hoy campea 
por sus abusos, que no por respetos en Galicia, co­
mo heredero o ñdejcomisario de las huestes de El- 
duayen. Villa verde y  Besada con su dogma de 
narquta y Purlamento, fabrica parlamentos con ado* 
cenados y quema incienso a un fetiche en quien no 
cree. Ante la Monarquía o&teuta un poder elaborv 
do con actas en blanco a cambio de patentes de cor** 
so a los caciques, con el cheque cruzado de un ban­
quero sin crédito, que explota el de un cliente arrui- 
nado^la Monarquia>^y un diente tonto, el pueblo 
galJego.

Ante el pueblo aparece como amo^ con el aval de 
poderío, que recibe del sobe:*ano. Anfibio politico, in* 
termediario oneroso e inútil para el pueblo y  para 
el Rey, en las alturas cotiza un poder» que abajo no 

. posee; y  abajo, otorga meicedes y desata persecucio­
nes en el poder que de arriba recibe. E s un transfor­
mador de enei^ia, pero carece de valor político y 
moral propio, intrínseco,

E s píor lo que representa. No representa lo que es. 
iin el fondo el amo y  sus caciques constituyen un 
ífrupo que se tran<:fieren mutuamente poderes que 
detentan, por la dejación del pueblo y  por el exceso 
de conñanza del soberano. Cuando el pueblo actúe 
y  el soberano se convenza de que en vez de un valor 
politico positivo, lo que hay vivo en este régimen es 
un anfìbio mora), que celestinea con dos jóvenes» para 
corromper su destino, toda la fuerza de este mons­
truo político, desapiarecerá como k  de una fiera co­



rrupia, que el espejismo del terror agranda en su 
tamaño y  en su ferocidad.

Los rcclulas de este régínicn son los que poseen 
madurez, serenidad, miedo, mediocridad, flexibíli* 
(Jad, hipocresía, doblez, ductilidad, espíritu de adap­
tación. convencionatismo. Kilos convierten la espina 
dorsal en incesario, ias visceras de la nutrición en 
resorte jtara moverlo y la cabeza en brasero, en ho­
gar in d in o  para quemar cl incendio de la vil adula­
ción. Son cobardes y  d e s le ís .  Los resortes que mue­
ven su corazón son ei apetito y el miedo. Y  mientras 
tanto el pueblo—el eterno infante—como en el mito 
de Esparta (el joven en su sueño glacial sobre la 
nieve), durmiendo su sueño de piedra milenario, el 
sueño, con que soñó Curros para las congojas de 
su corazón, mientras un zorro oculto-^se zorro 
oculto del bugallalismo— le devora las entrañas.

Cánovas, que aduló al Parlamento con lo,̂  labios 
y  lo escarneció con el Encasillado, tuvo buen cuida­
do de amaestrar los rodrigones de su política, a  hom­
bres con apetito de poder y  de dinero a hombres 
como Elduayen, a  quien un pueblo ofrenda con gan­
zúas al inaugurarse su estatua en Vigo, en vez de 
hacerlo con coronas de flores. Y  uno de ellos fué 
el precursor del Amo, del V irrey gallego. Huí jo 

pacto implícito entre él y  Montero para mangonear 
en la Irlanda espc^ñolfi, que espíritus candorosos, dig­
nos de uua Arcadia localizada en el Limbo llama­
ron la Suiza española, Y  Montero y  su aliado en 
ese pacto, dei Lonrizan, secuela del pacto del Par-



Uü, tuvieron buen cuidado de seleccionar al revés 
la juventud gallega a base de mediocridad y  de do­
blez, haciendo harina selecta con salvados para for­
mar pandillas de chicos listos y  empollones, de char> 
latanes sin cacumen, con dignidad h ip eca b le , y  
asi pudieron nutrir durante mucho tiempo los esca­
lafones de la Judicatura, de Registros, de Notarías 
y  llenar los huecos del Parlamento con predicado­
res de novena, con traga-sermonarios y  con borregos 
monosilábicos. L o  esencial era disponer de actas en 
el Congreso y  de senadurías vitalicias. Y  para esto 
la representación de las corporaciones gallegas te­
nía que ser un escarnio de la institución representa­
tiva y  del sufragio popular, Para eso había que dis­
poner de gobernadores de oñcío, que como autóma­
tas cumpliesen las órdenes dadas desde Madrid, des­
tituyendo alcakies y co(KKjale& y  isustítuyéndolos 
p*or gentes del propio rebaño. Y  el pueblo siempre 
al margen. A l margen después de tres cuartos de 
siglo, habiendo sido el primero, con Asturias, en ini­
ciar la Reconquista de la libertad y de la soberanía 
íiacional en la Junta de L a  Coruña, que preparó 
las Constituyentes de Cádiz y  equipó un ejército de 
40.000 hombres contra Napoleón, a (¡uíen entrega­
ban el trono los Borbones. Galicia defendió la sobe­
ranía nacional de España cou su bolsa y  con su san­
gre ; y  no vió que hijos descastados, aplastaban la 
suya, comerciando en el Parlamento, como meretri­
ces de oficio, con su representación, con su perso­
nalidad, que es su honra, su patriotismo moral. Su



representación fué r&ka, no cogollo y ñor del pe- 
t ruciado.

Galicia ha vivido liasta hoy en desamparo en ti 
ParlaníeiUü español. NI Brañas, ai Porteiro, ni Mur- 
guía, regíonalistas puros, pudieron hablar en él, co­
mo O ’Connell y  ParnsU hablaron en Westimnater. 
Carracido, Curros y  Eduardo Chao, vivieron acorra­
lados por 4a Restauración, porque le hacían 5>ombra. 
Nicomedes Pastor Díaz tuvo que ser diputado por 
Córdoba. Mella no pudo serlo por Galicia, Por eso 
decía Carracido al prologar el Maestre de Santiago 
de Curros; '^Galicia podrá hacer los diputados que 
le plazca y éstos llegar a ministros, o a cualquier 
otro puesto, casualmente o peor que casualmente 
p&r degradación''. ¿Por degradación! jP o r degrada­
ción! Galicia por d^radación, no. Esos gallegos des­
leales, que le envilecen y deshonran, s í; aceptando 
uu puesto para el bai>quete o para el botín, y  deser­
tando del puesto que la madre les brinda, para luchar 
por su vida, que es su libertad.

A  esos políticos mettcsterosos de ideas y  de ver- 
giiensa no hubo hasta hoy valor para quitarles la 
careta y  deshacerles el tinglado de histriones con que 
actúan. V  ia culpa es de los buenos y  generosos, que 
hasta boy pecaron por can<lidez, por cobardía y  por 
corrupción,

Galicia no puede reconstituir su personalidad his­
tórica, sino a  base de pureza y de valor, dos impon­
derables de orden moral para ei sufragio y  la repre- 
^ ta c ió n . £ 1  candidato ha de responder a su sim-



bolo. E l simbolo es de pureza. E l color de la pureza, 
de lo inmaculado es la blancura. Con hombres man­
chados para la pública representación no podemos ni 
debemos contar. Con hombres vendidos para votar, 
tampoco. A  los indignos hay que resellarlos para 
siempre.

De otro modo, Galicia no podrá resolver sus pro­
blemas. A  los hombres c|ue tiene Galicia, a  sus va­
lores, la confederación de amos y caciques no los 
dejan subir, si no se dejan castrar, porque sólo con 
eunucos pueden conservar su serrallo. A  los que su­
ben hay que retirarles el crédito nacional gallego, 
porque suben por degradación moral y  hacen trai­
ción a los ideales del pueblo gallego.

A l margen de la farándula parlamentaría y  de ese 
tinglado de histriones, que trabajan en los gobiernos 
civiles, las diputaciones y ios tres ayuntamientos, 
hay que poner hombres de ley gallega que respondan 
al pacto de sangre con Galicia, no o rejos, no extran­

jeros, no mestizos, Impíurificados, ni ga llao s des­
castados, no hijos que niegan y reniegan de su pro­
pia madre.

Así podremos construir de abajo arriba nuestra 
nacionalidad. Así actuarán las corporaciones galle­
gas, como en el Dáil Eireann de Irlanda» hasta des­
hacer el tinglado de la españolada indigna, que lo es 

tanto más, cuanto que manos gallegas mueven sus 
hilos.

A  esa comparsa de histriones de profesión que
2 2



go a financia,- las obras y  que no es lo que repre­
senta ni que representa lo que es, hay que desnudar­
la ante e( crédito público gallego, para que ostente 
a  pleno sol las lacras y desvei^enzas. E l Parlamen­
to español a siete millones de gallegos no !e sirve ab­
solutamente para nada. En cambio los cómicos de ofi­
cio y los mandatarios de Galicia» entroncan con la plu­
tocracia y  la sangre azul del centralismo y  comen bue­
nas empanadas, después de p^oner las manos en la 
masa, con los ferrocarriles, los saltos de s ^ a ,  navie* 
ras, los negocios nuevo$, las empresas de navegación, 
los monopolios de petróleos y  teléfonos, las empresas 
de seguros, los momios de la plutocracia et sic de coé- 
teris^

Los problemas genuinamente gallegos, necesitan 
hombres castizamente, fervorosamente gallegos. De 
otro modo el porvenir de Galicia estará en manos de 

sus enemigos y  de los traidores y  no quedarán a  sus 
hijos más que tos dos caminos que tenia Irlanda an­
tes de levantar la cabeza: el castillo de Dublin, el 
terrorismo, que en Galida es la cárcel — y fué un 
gallego, un vástago del bugallaÜsmo e! que puso de 

moda la ley de fugas— o la emigración, Y  el re­
sultado la irredención de Galicia. E l  Parlamento ga­
llego ha de ser de Galicia, en Galicia y  p&ra Gali­
d a , la voz soberana de Galicia, que decreta y quiere 
ser dueña y  señora de sus propios destinos, no cria­

da de servir, la Cenirienta de los destinos ajenos. 
E l Parlamento gallego ha de ser fruío de Concejos



y  parroquias engarzadas en él como el futuro co­
llar de perlas, que ha de ludr en su epifanía de li« 
bertad Galicia y  ha de actuar a! tnargén del otro.
Y  cuanto antes mejor. Y a  es hora.

E l  Pueblo GoUego.—Vigo, 27 de marzo de 19 3 1 .
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L O S P R E C U R S O R E S  D E  L A  C O N C IE N C IA  

R E P U B L IC A N A  E N  G A L IC IA

1

PRISCIUANO, FRANCISCO SlH Ctí'ÉZ , SSPIN,‘)SA

C ONCIBN'CIA republicana es concienda de plena 
ciudadanía, cuyos dos focos son la máxima 

libertad, y  además la más estrecha solidan dad, con 
un contenido de derechos, deberes y  virtudes cívi­
cos, garantidos por la efectiva re-^^ionsabitidad de 
todos los poderes, que actúan, por k  comunidad po­
lítica controlados. Concienda republicana es concien­
cia de la plena soberanía del lAieblo, ejercida por d  
mismo y  para el mií*mo (democracia directa), o por 
el Parlamento (democracia representativa). Concien­
cia republicana es condeuda de una comtini<h(l mo­
ral, económica y jurídica, de hombres libres, para 
convivir en un Estado sin privilegios ni garantías, 
de lo$ intereses para ellos creados, con igualdad de



derechos y de deberes, con plena hermandad y comu­
nión espiritual y económica de ideas, de intereses, de 
ideales y  aspiraciones.

L a  fJacenta vital, cstructuradora de esta comuni­
dad democrática del pueblo es la tierra, cuya plena 
posesión, cuyo dominio radicai y transcendente per­
tenece al pueblo en señorío de comunidad territorial. 
Así en Irlanda. Así en Francia, según el sentido ru­
ral y  territoria] que los vendeanos imprimieron a  la 
Revolución.

Pero la democracia sustancial, constitutiva en este 
régimen de comunidad popular y territorial no es in­
compatible con estructuras jerarquizada.^, para la 
función política, piara los actos de gobierno. Y  asi el 
pueblo celta hace compatibles y resuelve las antino­
mias entre libertad y  autoridad, autonomía local y 
unidad política del Estado, federalismo y centralis­
mo, democracia y aristocracia, masa y personalidad 
característica, gobernante y  gobernados, pueblo y 
Estado, minorías de elegidos y  mayorías de ciuda­
danos.

Para estas ideas madres del espíritu céítico por éi 
elabOTudas y cristalizadas en su conciencia histórica, 
hecha luz, caJor y te.<5is pragmática, paradigma y pra- 
solc^o en las personalidades características del pue­
blo ga lleo , hay una raigambre común, una trama 
subconsciente, convertida en vínculo espiritual del li­
naje, hecha relieve y  pflasma del carácter, deJ esjH- 
ritu colectivo, ligamen de almas con un origen co­
mún y  un destino común, espíritu vivo de una nado-



naiidad aplastada. Esta comunidad, identidad y solí- 
darídad de pensamiento, que hace brotar de una 
fuente común nuestras ideas madres, pone de mani­
fiesto, que debajo de la historia externa» de las ges­
tas vividas y escritas por las castas dominadoras hay 
una historia oculta, inmanente, íntima y  subconscien­
te del alma popular gallega y  de la conciencia nacio­
nal de Galicia, de la conciencia moral, religiosa y 
jurídica» del sintagma pleno de una cultura soterra­
da por el imperio de la violencia, por la hegemonía 
de exóticos poderes, por los invasores, que pasaron 
a  ser dominadores, amos y  verdugos, haciendo de 
Galicia pueblo de míseros esclavos, o colonia de mer­
caderes para cambiar las pepitas de oro del S il, por 
¡as cuentas de vidrio de Cataluña.

Por eso cuando se trata de esculpir, de plasmar la 
genuina personalidad política del pueblo gallego, hay 
que beber en el pMro manantial de su tradición inma­
nente, en ei documento vivo de la personalidad in­
mortal de sus ilustres hijos, hitos puestos por la eter­
nidad en el tiempo y en el espacio, como coordena­
das inconmovibles de la historia. Y  esta tradición 
es la tradición eterna del pueblo. E s  su conciencia 
histórica engarzada por ios puros y  soterrados ma­
nantiales de su personalidad, que añora y  es fuente 
viva en puntos críticos de la propia área consciente.

Priscíiiano, Espinosa, Francisco Sánchez, Fei­
jóo, Saavedra Fajardo, Eduardo Chao, Curros, Pon- 
dal, Rosalía, Becerra, Vicenti, Concepción Arenal... 
son nodos y fonnas de la conciencia colectiva galle*



ga, que es en el fondo conciencia d«ímocrát¡ca. R e­
construir en un regrtsus critico, analitico, y  compa­
rativo el fondo ccanún de vida espiritual de estos 
hijos ilustres de Galicia, «s bborar por su conciencia 
politica en estos momentos decisivos y  críticos de 
su historia. A lgo de esto pretendió Curros en su la­
bor de escritor y de poeta,

Prisciliano (mediados del siglo IV  a 38 5), es el 
gran reformador moral y religioso del siglo IV . Sun 
levadura de su filosofía el ideal platónico y  el ideal 
estoico, genuillámente democráticos ambos, y  ambos 
basados en el postulado de ia pura humaiiidad, su­
puesto substancial común de todos los hombres.

Acusa también influencia de la Kábala. Presta 
un gran valor a la firmeza de la tradición viva, más 
que a las fórmulas teológicas. L a  unidad de la teo­
ría y  de la práctica le hace ver en el Simbolo d i  NÍ~ 
cea, el principio vital de la fe como Ascesis, nexo 
entre la idea y  la acción y  orientación segura, del 
pensar hacia la vida. E l i<leal moral del hombre pa­
ra Prisciliano es la incorrupta becuiiudo, la unión vi­
vida del creyente con Dios, en alas de utia f«y ali­
mentada fíor el amor y  la experiencia de lo divino. 
A sí pudo decir Massebieau, que el espíritu de Pris- 
ciliano ‘'está impregnado del misticismo paulino y 
del de San Juan ” . Pero es un misticismo sin meta­
física, un misticismo práctico. E l aseé sis, que arran­
ca de una posición básica de carácter religioso, lleva 
al perfecto cumplimiento de los propios deberes en 
la vida, que completan la perfección del hombre. El



ideal ascético de la vida humana p&ra Priscíliano 
está en un más allá: descansar en Cristo. {*'E1 vivir 
en Dios de Teodoro Fecbner’', “ E l amor intelectual 
de Dios de Benito Espinosa” ) ; pero también pue­
de cumplirse un ideal de perfección en esta vida: 
el de la beatatn paupertatetn. Y  la beatitud presente, 
no es contemplación, no es espectación pasiva y  des­
canso— ideal del monacato helénico— ; es un ideal 
pragmático, vinculado en la voluntad. Y  «n esto 
fué precursor de Teresa de Jesús y  de Eduardo 
Chao. Pero donde más brilla el espíritu céltico del 
obispo gallego, precursor de Lutero, es en la auto­
nomía de la comunidad cristiana, cuya célula es la 
parroquia.

L a  parroquia es el organismo autárquico, en el cual 
se realiza y encarna la vida de la fe  cristiana. La 
vida cristiana tiene p»ra Prisciliano, un carácter de 
democracia social igualitaria, en la cual las autorida­
des eclesiásticas elegidas por la comunidad son gu í^ . 
consejeros, maestros y  mediadores, para la com­
prensión más i^ofunda y  viva de las verdades de 
la f e ; pero maestros de vida ejemplar, rigurosamente 
ascética. Frente a esta concepción se alza la jerár­
quica e imperialista de Itacio, cuya enemiga a Pris- 
ciliano promovió su persecución como hereje hasta 
que fué quemado en Trévesis. Prisciliano represen­
ta la libertad de conciencia y de experiencia religiosa 
personal, frente a  la teolc^ía formularia, canónica 
y  dc^mática de los clérigos profe^onales de un saber 
divino, uo de un vivir a lo divino.



Del ideano de Príádliano paia la tiucva fc  demo­
crática gallega se desjJrendcn estas normas: 1.^» la 
de una comunidad autònoma, el pueblo; 2 ^. la del 
contenido vital <le una conciencia, que en el principio 
de la acción y de la fe, más que en el dcl conocimien­
to encuentra el ideal regulativo de la vida; 3.®, la 
idea de libertad y  de tradición viva, de expeneacia 
personal, frente a las fórmulas intelectualistas, fren­
te a los apriorismo* de los sabios: 4.*, la idea y  el 
ideal de un perfeccionismo humano, basado en la seo- 
d i lez de costumbres, en el espíritu de renuncia dón 
y  en el modelo de la vida prístinamente cristiana, en 
la imitación de Cristo. Pobreza y  santidad se her­
manan en común aspiración. Sentido sedal de ur^ 
política; 5.^, la idea de que ia autoridad, eí gober­
nante, es un p&stor, prhtms Ínter por^s, el hennano 
mayor, el elegido, que guía la grey por d  camino de 
salvación, no un amo, ni un cacique: 6.®, el ideal 
místico y  apostólico, ascético, de pureza moral, el 
de los 5*m« FHncr. que todo reformador social ha 
de in ^ irar a sus cruzadas, para guiar al pueblo a 
su destino, redimiéndolo de sus dominadores, de sus 
tiranos, de los falsos apóstoles, de los embaucadores 
y  conformistas insaciables de la piara de cerdos de 
Kpicuro.

Francisco Sánchez ( 15 6 0 - 16 2 3 ) , de Tuy, y Ca­
tedrático de Tolosa (Franda), representa, como pre­
cursor de Bacón y de Descartes, el espíritu positivo, 
crítico, experimental, objetivo y realista en su obra, 
Quod nihü scitur. Francisco Sánchez, como Bacón



y  Luis Vivcá, quiere construir ciencia, reconcen­
trándose en sí mismo. E s  el David Hume de nues­
tra Filosofía, íntimamente emparentada con Scotto 
y  ccBi Kant. Plantea el problema crítico dcl conod- 
miento; pero en el fondo lo que plantea es el 4^1 
libre examen, el de la libertad de conciencia, frente 
a  todo dogmatismo, al crgotismo escolástico, frente 
al silogismo insustancial. Su sentido de lo real, su 
predilección por lo empírico, señala la pauta al idea­
rio político del galleguismo, que no ha de pretender 
construir castillos en el aire, ni silogizar con fan­
tasmas, con sueños, con utopiías. Con su espíritu se 
hermanan y completan las perspectivas de Feijóo y 
de Saavedra Fajardo, así como con el ascetismo de 
Fray Lu is de Granada se completa y  hermana el idea­
rio moral de Prisciliano. Son ascetas ambos y  ambos 
imbuido.  ̂ de espíritu apostólico. Los dos gallegos.

Pero el verdadero precursor de la concienda de­
mocrática moderna ea Espinosa ( 16 8 2 - 16 7 7 ) . E l 
concepto de República, de Democracia en Espinosa 
coincide con la constelación federativa de ciudadanos 
y  de naciones libres, en Kant, que piensa y  escribe ba­
jo 3a influencia de Rousseau su teoría dei R iin o  de 
que los fines, cuyo reino es en el fondo la idea del rei­
no de Dios, de Espinosa, espede de caiolicismo Uti­
co. con un ideario concordante en su orientación 
para la acción común, basado en )a obediencia y eii 
d  amor de Dios y en la candencia de la necesidad 
de igualdad, de justicia y caridad entre los hom* 
bres.



E l Tratado teoiógico-politico es el Decálogo, el 
Breviario á t h  Conciencia democrática moderna. En 
él defiende la soberanía d d  poder civil, cayo órga­
no es el Estado, ia protección del derecho de las mi­
norías, la libertad de <;uncíencia y manifestación, el 
derecho de petición, el derecho de revolución, antes 
que cristalizarse en la Declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano en 17 8 9 , y un espíritu 
liberal, como postulado e ideal regulativo de la con­
ciencia humana, Imponiéndole como tarea en cada 
eia pa de la evolución histórica siempre un haz de pro­
blemas concretos de liberación y emancipación, lo 
cual asegura su razón de ser, como principio eter­
no de política positiva.

L a  ley es para Espinosa norma autónoma de con­
ducta, Sólo por la autonomía tiene la ley sancic« 
justificativa, porqiw quien vive ba}o la Ley no puede 
justificarse por la L ey, según San Pablo. í-a san­
ción eficaz de la Ley es la única garantía de la vida 
del Estadu. Para ser la Ley justa lia de ser fruto 
del pensamiento y de la voluntad del Parlamento, 
hijo de la soberanía del pueblo.

E l Estado moderno es fundamentalmente demo­
crático. Organo de toda genuina democracia es la 
*' Asamblea de todos los hombres, (jite tienen colegia^ 
ü'amente soberano derecho. sol>re las cosas, que pue- 
cen**. E l soberano dereciio, impJica autoridad supre­
ma y obediencia. I-a soberanía dd Paiilamento e¿ sín­
tesis e integi-adón y  representadón de la de lodos los 
ciudadanos. E l derecho es incompatible con la violen-



eia, ix)rqt>e la fiierza pierde su razón de ser al dejar 
de ser elemento intrínseco de coacción jurídica, aJ prin­
cipio racional de) derecho subordinado, R a im en  par­
lamentario, democracia y  soberanía nacional son con­
substanciales. En  la vida política inglesa con el idea­
rio de Locke congénere del de E&jKnosa se han rea­
lizado. ¡Cuánto dista España de este Ideali E l pro­
blema planteado en Villalar, tuvo un héroe y  un már­

tir gallego en el Obi spio Acuna.
E í pleito entre la Monarquía y  el pueblo sigue en 

pie desde hace cuatro siglos. Dos dinastías extran­
jeras, Austrias y  Borbones, que no sintieron cordial­
mente a España lo ^udizaron. En  estos momentos 
criticas vuelve a atisbarse la esperanza de su solu­
ción. E s  el problema capital de España y de Galicia, 
victima de la Monarquía y el feudalismo en E s­
paña. E s  incomprensible que en Galicia, en la Gali­
cia j)ortugu«a, se haya larvado un espíritu libre co­
mo el de Esprtnosa. Pero falta aún hacea* la nueva 
reconquista de España contra esos europeos, que 
llevar traza de durar más que la otra.

E l soberano para Espinosa manda por represen­
tación. por derecho democrático, no por derecho di­
vino. ES súbdito se hace ciudadano y él es pri­
mer factor y generador de soberanía nacional. De 
la soberanía del poder civil se derivan el carácter 
aconfesíonal del Estado, la separación de la Iglesia 
y  el Estado, la libertad de cultos y la policía del E s­
tado sobre las Iglesias y Confesiones religiosas y 
sobre el culto público.



De la libertad de conciencia, <]uc es derecho inhe­
rente al s^iotus indwidM l. sistema de valores jurí­
dicos, con un centro de soberanía conKiente (Ta 
persona hatnana), se derivan la libertad de opinión, 
la libertad (Je propa^nda, la libertad de prensa, la 
libertad de manifestación, reunión y  asociación, la 
libertad de crítica y  el derecho de revolución. L a  
opresión del pensamienfo <*ngendra ía servidumbre 
y el privilegio, que e í  injusticia enmascarada. Síem* 
bran la revolución los tiranos y la píreparan con la 
violencia, Pero a pesar de esto Esjánosa quiere con** 
ciliar la máxima libertad con la obediencia incondi- 
*;Íonal al Estado y  aspira a dar un fundamento étr 
co-religioso al Estado con su idea del reine de Dios 
en la tierra. Espinosa añrma, que el espíritu santo 
se atestigua por sus obras, y su esencia se vincula 
para el hombre justo en ta tranquilidad de la con- 
ciencia honrada, fruto de tas buenas acciones. L a  Ley 
es hija de la necesidad y voluntad de todos, no dcl 
poder arbitrario de uno solo. Los fundamentos del 
Estado descansan en la razón y  en la fuerza de los 
ciudadanos, de todos los ciudadanos, no de una oli­
garquía, ni de un tirano o un déspota. Derecho y 
fuerza son elementos (materia y  forma) de la orga­
nización de toda democracia, que encama en el Por- 
lamento, fuente y origen de todos los poderes, T-a 
violencia nace del divorcio de ambos factores y  en­
gendra la tiranía; y  ésta la revolución. Súbdito y 
soberano se igualan en la función de mandar y  obe­
decer, ante la santidad de la ley, cuya conciencia co­



mún engendra cl verdadero civismo, en el cual se 
vinculan el ejercicio libre, y  cl cumplimiento Ubre 
de los respectivos derechos y  deberes. No hay más 
que una soberaróa suprema: el Estado. Dividir la 
soberanía es dcstniirla. Someter al ciudadano a dos. 
es ponerle en condiciones de que traicione a  una, o 
desobedezca a ambas. E l fin del Estado no es mera­
mente jurídico. S u  aspiración, suprema es la cultura 
del hombre para la libertad, la piedad y  la jus* 
tida.

Fuera de la órbita del Estado existe una solidari- 
fiad universal de los hombres, que los une en la 
L ey de Dios, cuyo cabal conocimiento es garantía de 
beatitud y  perfección en la tierra. A sí se hennanan 
todos los pueblos en una comunidad de vida espiri­
tual, en la pura humanidad que excluye dogm/ís y  
confroversias. En  esta htunanidad subsiste inmanen- 
te cl reino de Dios, que se une a ella por el esjMritu 
vivificante de la justicia y  del amor, germen de la 
idea pura de huinanidad. Espíinosa, es, pues, un pre­
cursor de Kant, Herder y  Wundt, en la idea de la 
Sociedad de Naciones y en el concepto presente de 
humanidad.

Por tanto, para Espinosa, individuo. Estado y  hutna- 
nidcd son las tres cat^orias básicas de la sociedad po* 
litica y  de la sociedad universal ; y  ciudadanía, átrnc- 
crocia, parlcanento y sociedad intemacionai, son sus 
garantías y formas de convivencia y actuación, des­
pués d« ser sus primeras valori jsaciones. Para Espino­
sa el Estado individual, el Estado democrático, el /í-



beraliswo, el jocùUisfno y  la sociedad intemacìotuil 
vinculada en el reino humano de Diofi, no son incom­
patibles, sino más bien complementarios y  recíprocos. 
Los que quieren establecer una pugna entre liberalis­
mo y socialismo, entre el individuo y el Estado, aca- 
l>an a  la lar^a «n la (irania o  en la anarquía. L a  dicta­
dura <lel proletariado es tan temible como el caos de 
laia Iíl)eríad sin límites. E l socialismo ha de ser car­
burador para el liberalismo. E l liberalismo, freno para 
el socialismo, que aplasta y tiraniza al individuo si 
no se determina su poder. Libertad y solidaridad, her­
manas gemelas, se limitan y complementan recipro­
camente.

II

FEIjÓ», ÈDVARDO CHAO, CVBBOS ENRIQUEZ

Mientras toda Europa, a  partir <Icl Kcnicimien- 
tü y  de la Reforma, ardía en h  llama pura de 
una renovación precursora de las revoluciones políti­
cas, afirmando la individualidad en !os fueros plenos 
de su personalidad autónoma, y  organizando con la 
tradición democrática de las repúblicas medievales ita­
lianas y  de los Países Bajos, y  el renacimiento de 
las ideas políticas democráticas de los pueblos clá­
sicos, núckos de resistencia frente al absoíutismo 
monárquico, que triunfaba en el Continente y era



vencido en Inglaterra y  Norte-América, España sje- 
guía la trayectoria glacial y  tenebrosa de su vida 
medieval, etimascarada con formas y  ficciones de 
un renacentismo de retóricos y  de artistas al que íal* 
íaba el germinal del pensamiento liberador y la fuer­
za pragmática de la libertad, señora del espiritu nue- 
v o : España vivió en hermetismo para lus ideiís del 
Renacimiento y  ele la Reforma. \ 'n  oasis represen­
tan los precursores y escritores del Reinado de Car­
los I I I  y  ia personalidad de Feijóo, europeizante, pe­
riodista y  critico; y, sobre todo, espíritu satírico y 
de intención mordaz. Jovellanos le aventaja en soli­
dez de pensamiento, en aliento renovador y  en es­
píritu liberal. Por él entronca la generación de los 
hombres de Carlos I I I  con los doceañistas, libera­
les y  revolucionarios del siglo x tx . E ra  preciso 
l‘egar al siglo x i x  para encontrar una condcndi 
democrática y  republicana en hombres de pensa­
miento y  acción, Sobre todos se destaca la figura de 
Eduardo Chao (1821-1887), admirablemente bio­
grafiado por Curros Enriquez en el tomo V I  de sus 
obras completas.

Sus ideas están vertidas en el folleto titulado Ro­
sones de Espaüa pora lo Revolución de Sepiiem- 
bre (1840). en ¿O f Rcpublicatios y  la Epoca (1842), 
en L a  Hislorla de la vida militar y  política de Mar­
tin Zurano (1846), en L a  Historia general de Es- 
(>aña, continuación de. ta Mariana (1860), in  el Dic~ 
cionario de Política (1850), y  en los artículos publi­
cados en “ £ /  Espectador", '*El Murciélago’*,



Látigo'*, '"E l Eco de las BarricQdas*\ " L a  D íscm- 
s i¿n " y  otros. Fundó k  Biblioteca d fl  H&mbre li­
bre y  la Biblioteca ilustrada.

L a conciencia pblítica para Eduardo Chao, ade­
más de responder a los principios de libertad, igual- 
dad y  fraternidad, tiene como elementos intrínsecos, 
k  rosón y  la fuerza, es decir, la justicia. La fuerza 
— dice Chao— sólo es justa cuando la rosón wmcvc 
su braso L a  razón ha de tender, según él, a asociar 
e ilustrar. Su espíritu republicano tiende al sociaÜs* 
mo y al humanismo. £ n  esto se anticipa a Fernando 
de los Ríos y  al (>artido republicano radical socialis' 
ta, que acaudilla Marcelino Domingo.

L a  conciencia democrática se larva en las demo­
cracias municipales de k  Edad Media. E l mérito de 
Chao consiste en haber sabido frenar y  templar la 
vehemencia revolucionaria, con su sereno espíritu 
de tolerancia y  de legalidad, a  que no parecían niuy 
inclinados los corifeos de k  Revolución y las mejo­
res figuras de k  ffrimera República.

Supo también imprimir al vtovi^niento y  a  la concien­
cia republicana un sentido civil y  democrático. Asociar 
es el gran secreto para defenderse dcl divide y ven­
cerás de los tiranos, dice Chao: ‘*Nada de sablés, 
ni de metralla, ni de cadalsos. Todo pensamiento, 
sistC9na, propaganda... E l  que muere en su atmósfe- 
ra, joinás resucita*'. Y  es verdad: k  muerte por co­
rrupción, por encanalkmíento moral, priva de in­
mortalidad al alma, porque es muerte de cerdo y 
hace imposible k  vkbilidad dei cuerpo por fecunda­



ción, porqu€ e) corromiMdo al entregarse se hace 
tunuco. j S i hoy viviera, cómo vería campltda su pro­
fecía en la segunda República!

L a  conciencia republicana en Eduardo Chao se 
realza por su modestia, por su poderosa cultura, por 
su pureza de vida moral, por su austeridad, por su 
sendllez de carácter y  afabilidad de trato y  costum­
bres. Murió dando alto ejemplo de integridad y  de 
l  irtud repuUicanas. Fué un santo laico.

Pero la conciencia republicana de Chao no se con­
cretó a forjar un ideario para salmorearlo en el pa­
raíso terrenal <le su íe republicana. “ Contra la reac­
ción del 43 representada por González Bravo—dice 
Curros—opuso algo más que las energías de su claro 
talento y  su brillante pluma i opuso también, cuan­
do la Prensa estalw amordazada, pcrsei>uido el li­
bro y muda la tribuna, la conspiración y  las armas. 
X o  había tn  esto contradicción con sus principios 
de cstricta legalidad. Así como nadie renuncia a la 
defensa propia arte un ataque personal, nadie pue­
de renunciar a la revolución, ctsando se nos despoja 
de nuestro derecho y no hay otro remedio de con­
quistarlo...”  “ Toda idea que renuncie a la fuerza y 
toda fiera que renuncie a la garra, están irremisi­
blemente condenadas a perecer. Por eso intervino ea 
las conspiraciones^ de la junta central de Madrid, 
cc«no hombre ile acción, para restablecer la libertad. 
L a  prueba del dinero, los resellamientos y  las defec­
ciones estaban a la orden del d ía ; pero Chao no 
claudicó. No quiso como otros cotizar su pluma ante



E?

los halagos de la corrupción, ni tampoco cl silencio 
ante las promesas de libertad. Desde E l Espectador 
actuó de anictralladora, en la íornia más violenta 
y  feroz que conoció el periodismo, desde Larra. El 
Espectador y  G iao llegaron a ser cuerpo y  espíri­
tu de la conciencia republicana” , Fué el primer pe­
riódico y la primera pluma que comprendieron la 
necesidad de la Revolución y del destronamiento de 
Isabel n ,  Pero la Monarquía siguió viviendo, gra­
cias a la paciencia y tolerancia del progresismo, que 
pudo anticipar la República en 1844 haciendo lo 
que hi20 en 1874, cuando pidió Chao su colabora­
ción en E l  Espectador y  le profetizó la ingratitud de 
Isabel II.

Para Chao la Monarquía es una institución de­
cadente, después de las Batalhis de San Quintiti y  
Rocroy.

E l valor cívico y la potencia de convicciones de 
Chao se puso de maniñesto en las Cortes de 1854, 
votando con otros 18 diputados, quince años antes 
de las Constituyentes del 69, por la República y 
ccntra la Monarquía de Isabel II , en pleno apogeo 
de su poder. Pero antes de votar sup<f renunciar a 
su destino, sabiendo que en la renuncia iba la llave 
de ia despensa para su mujer y su hija.

En  las Cortes Constituyentes de 1869 votó Ciiao 
la República federal y  con Salmerón redactó el Pro­
yecto de Bases de Constitución federal, más qut 
convencido, como dice Curros, guiado por su entra­
ñable amor a Galicia. Pero también la pasión puede



ser fuente de convencimiento cuando se inspira en 
un amor puro y  desinteresado. Pesó tanto en él 
t\ amor a Galicia, como el odio al sistema centraliza* 
dor de que es víctima. E n  su Historia g€n£ral de 
España, no oculta sus simpatías por los fueros de 
Cataluña. Y  en eso fué también precursor de Bra- 
ñas y  de los nacionalistas gallegos de nuestra gene* 
ración. No fué ajeno tampoco Chao en su delicada 
sensibilidad de la vida pública a las reivindicaciones 
obreras, a  la defensa de la pequeña propiedad, a  la 
creación de propietarios con el proyecto de distribu­
ción de montes públicos entre braceros dcl campo y 
a otras iniciativas de igual índole. Asi con la reforma 
social se anticipaba a desarmar las reclamaciones de 
sorialistas y anarquistas, escudados en la violencia 
y  esta en el estado de necesidad. Estas medidas con 
el proyecto de reglamentar el trabajo de las muje­
res y  los niños en los talleres justifican sus dotes ex­
celsas de gobernante y  agrai:dan su figura ya gigan­
te, si se comiera con la de otros hombres de la Res­
tauración, gallegos, como Montero Ríos, Elduayen 
y  el General Bugallal, tío d^l Conde, dcl Conde, so­
brino de un tío y tío de un sobrino y yerno, y  cuyo 
poderío nació y  fué creciendo con cl nefando con­
sorcio de Ja muerte y  la me<Üocridad. En  los tres 
meses y  medio que fué Ministro de Fomento vemos 
la justificación de que no era un soñador y  un intelec­
tual puro, sino un hombre capacitado [>ara ía acción, 
como Ministro de la República, niadera de primer 
ministro sin duda, para la naciente institución repu­



blicana: víctima de los odios, codfcias, apriorismos 
y  exclusivismos de sus enamorados.

y  no le faltó valor cívico, para rechazar con in­
dignación el atropello de Pavía del 3 de enero. Así 
!o juzgó: *'Lo que acaba de ocurrir es una cobardía, 
digna de ejemplar castigo’',  exclamó indignado. Y  
re*lamó dos decretos: uno, declarando fuera de la 
Ley a Pavía, sometiéndolo a Consejo de Guerra y 
doslij^ando a los soldados del deber de obediencia;
V otro, concediendo una pensión a los héroes, invá- 
Hdof y  sucesores de las victimas de la legalidad atro­
pellada. E  hÍ2o m ás: dió la cara y se ofreció ccroo 
mártir- Sin los puritanismo^ dfe Castclar habrían pre­
valecido sus proyectos en el Congreso aquella noche 
memorable, no arredrándole el riesgo de hacer la 
notificación a Pavía que Castelar teníia, con peligro 
de la vida, para quien lo hiciera. Chao, d ijo : Re- 
clamo para m í Ja glcrrio de afrontar peligro. Ven­
ga el decreto, exonerando al rebelde, y  yo le ¡levo. 
Pero "la  República había muerto y  de su sangre 
debía nacer la Restauración, como de fa sangre de 
Adf'nis nació b  flor de la venenosa anémona", dicc 
hermosamente Curros. I-a fe  común, el scntin^ien- 
to de la necesidad cc«nún, no dió convicciones, ni 
fervor a íos corazones y  las almas de los jefes re­
publicanos, cuyas filas fueron diezmadas por una 
dinastía, qut. como dice Curros, invertía el oro de 
la nación en buscar adhesiones y  captar voluntades; 
y para llegar a la disolución política de las almas 
cepublicanas «nipreudía el camino de la disolución



moral. Chao no dejó de ver, que U  indifereiida 
política de una masa sin convicdoncs, era el prind- 
pal factor que deddia el triunfo. En su célebre dis­
curso del Casino republicano, de mayo de 1883, pro­
nunciado ocho años después del grito de Sagunto, 
rnalizando la fe  republicana decía: en pditica hay 
tres clases de hombres: ¡os gue en ella han puesto 
foda su fe , los que la han perdido y  los que lo han 
trocado. A l primer grupo pertenecía él, Salmerón. 
P i y Zorrilla; al segundo, Castelar; al tercero, Mon­
tero Ríos, que fué el amo de Galicia durante d  pri­
mer cuarto ddl siglo de la Restauración, Elduayen, cl 
general Bugallal, tío del Conde, y otros. A l primer 
cuarto de este siglo correspcwde el Bugallalismo, he- 
« d ero  de las htiestes de Elduayen, Villav'erdc, Dato y 
Btísada y  qiie tiene los mismos métodos, el mismo» pro­
cedimiento y  la misma doctrina que el Monterismo. 
Chao, sin dedararse oportunista, aíptraba a imprimir 
A la política un sentido de realidad, de objetividad, 
que psc^azaba toda utopía. Pero también despredaba 
y apostrofaba a la cobarde masa neutra. Su conden­
d a  republicai'a estaba acendrada por la fe  republi­
cana. por la íntima convicdón de que la Monarquía 
es inoompatiWe con la soberanáa nadonal. A5Í k> pro­
clamaban para él 3a  Lógica, la Razón y  la Historia, 
la experienda. Por eso deda que el partido republi- 
czTío es \m partido de fervorosos creyentes, que cree 
porque ama, y  porque ama sabe esperar. Ccm esto 
aludía a  Martos y  Montero, en cuya Ecclesia de galle- 
guismp, no hubo ni un apóstol, ni un M esías; pero sí



r
muchos curas de mida y olla. A sí piído apostrofarlo» 
Curros, llaniándolns generación de mcnceres. Y  aun- 
<(ue aspiraron a cajítarlo, lo desterraron primero a 
Orense y  des|>ués trataron de Tallar He ó bk o, can­
do empezaba á seu canto, como dijo admirablemen­
te el poeta el día de su coronación en L a  Coruña, 
recordando el proceso de! ObisjAD de Orense, Y  tuvo 
que emigrar, como Chao, que vivió en vida desterra­
do de la política asquerosa de la Restauración. Y  
hasta cl último día, de acuerdo con Ruiz Zorrilla, 
l>ensó en la revolución como medio de restaurar la 
K'galida'l republicana. Y  en eso estuvimos, después 
de cerca de sesenta años. Las concomitancias entre 
cl ^ 't o  de Villacampa y  los sublevados de la<n so.i 
f'icn marcadas. E l resuJtado es d  misino: detener 
por de pronto la Revolución en su marcha ac^le- 
i'ada, por querer mover los pies sin'imperio de la 
cabeza, Cánovas decía una vez en el Congreso: A n­
tes qji€ la pos, la Monarquía” . Todos los liberales 
allí presentes Qliberalesf) rubricaron la tesis con el 
silencio. Pero n in ^ n  republicano convencido puede 
resignarse ante esta actitud, porque sobre la Mo­
na rfjuía que puede ser secular o milenaria está Es- 
I>añn, que es eternar y  España hoy no la quiere. I a  
Monaríjuía que se impone i>or la violencia se hace 
odiosa y repugnante al pueblo. Y  no hay quien pue­
da mandar, cuando el pueblo se niega a obedecer. 
E l derecho de revolución frente a este ideario dcl 
Verl>o de la Restauración, de Cánovas, se presenta 
pues, a la conciencia rejxiblicana, como un deber,



como el deber más vital de su decálogo, Fué un Me­
sías. fué un apóstol, fué un creyente, fué un fervo­
roso hombre de acción efe la Kepública y  del galle­
guismo reiHjbiicano. Cuando se escriban las Vidos 
paralilas de gallegos Üxtsires y  mediocres, la de él 
y la de Montero Ríos, por ejemplo, habrá <jue es­
cribir e! capítulo que dejó Curros en su libro: "/n- 
fluntcia de los ideas de Chao en el desorroHo de la 
dcviocraeia moderna". Influencia de las ideas v de 
los actos debiera decir, jwrque su vida fué gesta 
heroica del propio pensamiento. Vida ejemplar para 
la nueva generación gallega, que ha de aprender en 
ella a subir por su propio esfuerzo, a ser serena en 
la lucha, firme en la convicción, decidida en las re­
soluciones. inexpíugiíablc al halaíjo y  la amenaza, exal­
tada en ei sentimiento dei honor y  de la justicia y 
con el noble afán de realizar el sueño forjado por 
los grandes gallegos del pasado, que vivieron y  mu­
rieron con estas normas y e^te patrimonio del que 
nos hicieron herederos. Deber nuestro es recogerlo, 
como semilla de ideal y  hacerlo fructificar en los 
corazones y en las.almas de los buenos y  {fcuerosos. 
Haríamos interminable este trabajo y  además nos 
seria imposible llevarlo a cabo con el cuidado con­
cienzudo que precisa, para no romper la hiladón, si 
pretendiésemos analizar el ideario de Curros verti­
do en sus Comentarios de E l  País, el de Vicenti, 
en los fondos de E l  Liberal, y  el de Concepción Are­
nal, Rosalía de Castro y Pondal. Quede esta labor 
para la que tenemos prometida en la obra que pre­



paramos sohre L a  mentalidad gallega, por ser todos 
ellos más bkn personalidades de pensamiento que 
de acción. L a  cosecha de la conciencia histórica de 
la idea del ideal republicano gallego es bastante 
grande y rica, para que nos sirva de paula y  de agu­
ja  imantafla a fin de explorar y  lograr el porvenir 
de la democracia gallega. Pensamiento y  realidad» 
inisticísnio, idealismo, espíritu de acción, fervorosa 
fe, perseverante voluntad para esperar, estcncismo, 
austeridad, conducta pura y ejemplar, respeto san­
to al ideal inefable por el cual vamos a  luchar. Esos 
son los imponderables de nuestra cruzada histórica. 
A  la g€$ta, p\us, gallegos.

E l  Pueblo GaUego.-^Vigo, 4  de abril de 19 3 1.



P R E N S A  G A L L E G A  Y  C O N C IE N C IA  N A C IO ­

N A L  G A L L E G A

G a l i c i a  cuenta con un ideario democrático incom* 
> parable, en relación con el <5e los demás pueblos 

peninsulares. Galicia, madre de Irlanda y Portugal, 
da la tónica de una comunidad territorial, social, polí­
tica, religiosa y  cultural, que sirve de base inconmovi­
ble y  segura a un¿ conciencia nacional, crisol, espejo 
y carburador <le la personalidad del pueblo gallego. 
Pero las energia^ espirituales de esta espontánea flo­
ración de vida y  de cultui*a están captadas, aplastadas 
y dormidas por h  tiranía de un amo, que envilece y 
asquea la vida y la conciencia dd piueblo aherrojado a 
nn feudalismo medieval, que polarizó últimamente en 
oligarquía y  plutocracia. Todos los generadores del 
poder y  de la opinión del pueblo están detentados, 
falseados, corrompidos, escamoteados o burlados. E l 
tirano es enemigo entrañable, enemigo a muerte de 
la cultura. No quiere criar cuervos para que le saquen



los ojos. Prefiere espiroquetas que envenenan la san­
gre gallega y  buitres que devoran el cí>razón del Pro­
meteo del gal leptismo, encadenado en el Cáu<:a50 d l̂ 
bugallalismo opresor; o lechuzas que beban el aceite 
de las lámparas sagradas. Un pueblo analfabeto, con 
el índice de cerca del 60 por 10 0  en su masa, que 
coinci<le con el de la Rusia de los Zares, y  con el de 
Italia, de Mussolini, y  es, además, la ola negra pen­
insular en conjunción con Extremadura, Andalucía y 
M urcia; con sus concejos detentados por el cacique, 
que es el nuevo señor feudal, con más derechos que 
el señor feudal de la Edad Medía sobre los campesi­
nos; diputaciones decorativas, con testaferros jura­
mentados; el engranaje de la curia con unos tribuna- 
les de justicia, que son la esñnge de la I^ y  que de­
vora al campesino cu vez de ser el escudo de la Ley 
que lo deñenda; los nuevos cuestores de la tributa­
ción, convertidos cií arpias y en manadas <le lolws 
hambríeJJtos, de lobos-hombres, para desgarrar lo que 
ahorra y lo que no ahorra el campesino; la gesta 
trágica y sangrienta de asesinos profesionales y  de 
ladrones de la aldea y de la ciudad con seguro a todo 
riesgo contra la cárcel y  contra la vindicta privada 
—iwes hay di])utados que responden de la ímj)unida<I 
de los fazañas e indirectamente dan salvoc<Miduclo 
para ellos y  que tienen recursos de líoder contra las 
más atroces y  salvajes villanías y venganzas, sin otro 
limite, como ellos dicen, que la muerte, y  en esto van 
más allá, que el Parlamento inglfe, que lo puede todo 
menos hacer de un hombre una mujer— ; forensías,



que son soberbias sinecuras, cuando el facultativo sabe 
convertir en fuelle de acordeón los plazos de «ani­
dad: sectores parlaineutarios de mudos y  de bobos, 
recua de asnos, que rebuznan mejor que SancJio y 
su rucio, y  guturalizan el sí al más pequeño gesto de 
su amo y  V irrey ; intekctual« dormidos en el casto 
lecho nupcial de unos ideales víi^enes, acechados 
para la corrupción con lujurioso apetito felino de un 
amo, que espera la ocasión para prostituirlos e in­
citarlos al adulterio con escándalo...

Ese es el cuadro de nuestra conciencia nacional 
gallega. Sin Parlamento, sin escuelas, sin ideas rec­
toras pfara las almas, sin cultura cívica y civil para 
la voluntad, con clases directoras formadas por vi- 
llunoti, corrompidos, por cotí ciencias escandalosamen­
te cotizadas, cuya prostitución profesional llega has­
ta el cinismo, hasta el d<iscoco, hasta el descaro, de 
entregarse al que sírva mejor, sea como sea, o al 
que pegue con más ahinco. Y  apesar de todo ¡ Ga­
licia ya está en llamas I Galicia se levanta. E l amo 
está emplazado. E l conflicto entre él y  nosotros va 
a estallar; y  más pronto de lo que él y sus ganapa­
nes creen. Porque nosotros somos el ideal. E l es la 
corruptión. Nosotros somos el porvenir. E l es un 
pasado tenebroso y  un prestnte miserable. Nosotros 
somos I0& órganos de la civilidad, de la justicia y  del 
derecho. E l es el satánico poder del salvajismo, del 
embrutecimiento sistemático del despotismo faraóni­
co, de la persecución de los rebeldes, hasta el cana­
llesco empeño de querer romper los lazos de la fa-



mi lia, confiscar la propiedad, acorralar al hombre 
libre en la injus:icia, perseguir a sangre y fuego a 
todo cl que luche hasta hacerle claudicar. E l es el 
tirano de Galicia eru:adenada. Nosotros, nuestras 
plumas, nuestros corazunes, nuestro viril empeño, 
sotnos los libertadores: el martillo, el yunque y la 
tenaza p^ra romper las cadenas; somos los apósto­
les, poetas, profetas, héroes y  mártires de la revolu­
ción creadora, salvadora, redentora de Galicia. Y  
nuestro asilo la Prensa. Nuestra fortaleza, nuestro 
ho.̂ ipical de sangre, nuestro campo atrincherado, el 
periódico. E l periódico gallego es el único reducto de 
los espíritus libres con la sacrosanta misión de li- 
bertadore.s. En  él comulgamos día a dia, con la co­
munión espiritual de nuestros santos, de nuestros 
héroes y de nuestros mártires, paia enfervorizamos 
en la nueva fe  que nace, con este espíritu divino y 
salvador, que nos fortalece, como las aguas vivas de 
la fuente pura a quien muere de sed, de sed de ideal, 
de verdad de amor y de justicia. Somos los intelec­
tuales gallegos. E l periódico es la nueva conciencia, 
f l  nuevo amanecer de un pueblo dormido, en su sue* 
j*ío milenario de ignorancia, que vuelve a despertar, 
E i  Océano que ruge en el Orzán y en las Cíes, con­
tra las peñns bravias y  las torres y los faros, arni- 
lió C(mio nodriza secular ayer, a  este pueblo desolu- 
do en su cuna de humildad, de orfandad y de ik)- 
breza, Hoy—y son palabras de Curros— es cl Mes- 
tre cantor Oc nuestras gestas futuras, es el varón 
luerte enamorado de esta tierra oprimida, su santa



y  adorada Dulcinea— , qu« viciie a  redimirla con sus 
rufidos de fiera hambrienta de odio y  de vengaiua, 
con mirada .^ajiguínaria y feroz, congestionad i y  re­
lampagueante de ira, contra su opresor, el FarajSn 
M  Noroeste.

Somos lüs intelectuales gallegos, que tenenios con* 
ciencia viva y  pleaa de nuestra misión y  de nuestro 
poder centuplicado por el imperativo categórico d« 
los deberes para con la patria. Tenemos una respon­
sabilidad histórica. E l periódico es el altavoz de 
nuestro examen de conciencia cotectÍ\’a, radiada por 
él a  todos los ámbitos gallegos. Compacta y unida 
está como nunca. Como nunca unánime. Somos los 
}>uro$, los no corrompidos, los no contaminados por 
las caricias salvajes* y lúbricas del amo, de ese V i­
rrey, sin manto, sin cetro y  sin corona, pero con 
aureola fulgente de iniquidades y  con trono asentado 
sobre las víctimas de una tiranía brutal y  sm ejem­
plo. Somos los inadaptados a esta falsa legalidad 
monárquica, plutocrática, militar y  clerical. S<^os 
los adivinos y  profetas de un nuevo vivir gallego, 
y  somos los rebeldes. Nuestro grito sonará desde 
estas columnas como consigna de guerra. Nuestra 
enseña será E l  Pueblo C*ÁlUgo, i>ara luchar por la 
redención de Galicia y colocarla en su trono de glo- 
lia, nueva patria redimida, en los fastos, de la H is­
toria universal. Somos rebeldes porque somos libres. 
Nuestra cruzada es cruzada de libertad libertadora. 
Verbo divino, pensamiento gemiinal, amor de huma­
nidad ¿on el corazón de ías ansias del pueblo sobre-



henchido, valor y  firmeza, para comprender lo duro, 
lo trágico y glorioso del destino que nos garantiza 
eternidad de inmortales, son los imponderables que 
casan la pluma y  ei pensamiento ptara la acción. 
Porque estamos cansados de llorar, del canto funeral 
del sacerdote en el cortejo fúnebre, de ser plañide­
ras profesionales, que vierten lágrimas, que no salen 
del corazón, Queremos vivir dramáticamente nuestra 
vida en esta hora solenme y  gloriosa de Galicia. 
Nuestro canto funeral para el tirano, Pero después 
que la pluma vengadora luiya llegado al corazón del 
asesino, L o  exige la justicia. Porque su crimen es 
( rimen de lesa humanidad, de lesa patria, con un ]>ue- 
blo víctima de su opresión, de su corrupción y  de 
su$ felonías, que van a ser seculares en Galicia. Por­
que sólo supt) criar bandidos y l)orr^os ’a ra  per­
vivir en su corrompida y corruptora legalidad. Por­
que no ama al pueblo, pcirque odia al pueblo, porque 
detenta sus derechos, afrenta sus deberes y viola 
suíí virtudes. Su maldad es intrínseca y no hay pa­
labras en el léxico popular gallego j^ra llamarle 
malo,

E  o lobo da xente. E  o filio do deino.
Todos los días, a la misma hora, en la hora so­

lemne <le )a mañana, en la hora del trabajo, en los 
campos y aldeas de Galicia *e difunde y  escarce co­
mo sienibra de vi<ia espiritual el periódico gallego, 
mensajero de guerra de cultura y  liberación, que 
abre surcos t̂ n el alma popular, que rotura su corte­
za milenaria para sembrar en su entraña el verbo



(k vida, verbo que se hace came en Id letra de 
molde, porque es fruto dcl amor y del pensamiento, 
í A pluma como arado y  el escritor como labriego, 
marchan a ritmo con nuestros campesinos, abriendo 
surcos en el alma y sembrando libertad. A sí el pe­
riódico entroja saber y  pasión y  es jíropulscr y rec­
tor de acción, es catedsmo, breviario y  súmulo, es 
prasologio de civilidad. Del alma popular, de los 
entresijos corazón del pueblo sale la vida que se 
plasma en forma de espíritu, de opinión, de con­
ciencia nacional en las columnas del periódico. De 
ellas brotan como reguero de luz y  de pasión, como 
savia de libertad, las normas de la en^aucípación ga­
llega. Cultura, economía, vida política, vdores socia- 
k s , estructuración cor|*:>ratíva, personalidades carac­
terísticas del espíritu colectivo de Galicia, se reflejan 
en el periódico, como una imagen serena en una con­
ciencia pura, como en un espejo, y  brotan del perió­
dico como el aroma de una flor, que embalsama todo 
el ambiente de los campos y Uc las ciudades gallegas- 
Son el grano de mostaza y  la sal de L'\ tiena, 

Veinticinco mil aldeas, diez y  siete ciudades y más 
de cien villas gallegas, piensan a la misma hora a una 
y vivtn  a  una fes mismas emociones, y  las mismas 
ideas. Hacen el exnmen de la conciencia colectiya 
de Galicia y con el examen propósitos, resoluciones 
de acción. Escachan la paráfrasis del d e cá lc^  hecha 
por lo.s libertadores encandenados de la patria. Alma 
y  corazón ¡yuestos a tono, se riman en el alma colec­
tiva de Galicia, como dos versos de un poema, como



un beso interminable de labios enamorados. Y  en la 
subconciencia del pueblo, cada hoja volandera, va 
dejando sagrada sedimentación de propósitos y re­
soluciones vitales. Inventario y herencia de ]o que 
hay que hacer. Los a\*es de las víctimas, los actos de 
barbarie de los enemigos de Galicia, sus opresores^ 
hacen estremecer a una de pena y  de indignación 
siete millones de almas y  de corazones, vincula­
dos en el tiemi>o y  ecuménicamente esparcidos por 
la adversidad. Galicia, España, Portugal, América, 
allí donde hay un gallego solitario, congregan en 
un espíritu común, en una conciencia de uu ideal 
liberador común, las ideas, las emociones y el dia­
grama histórico, de la historia viva y  actual del 
pueblo. Cada lector se conjuga religiosamente con la 
congrei^ación universal de gallegos esparcidor en el 
planeta. Y  se integra. L a  prensa es continuidad, ac­
tualidad, universalidad, gfemien y  entraña ix>tentc 
de porvenir para el |>«eblo, encaminamiento praso- 
lo^o para la acción. I^  Prensa e« precorcíencia de 
los destinos ideales de Galicia, ef> la M aris Stfüa, 
que guía una humanidad dolente a su ideal, por los 
caminos redentf»res del trabajo, su Calvario. E s  sa­
grada Domus aurca, ik  las tradiciones soterradas 
y puestas a /lote por la labor intento de los buzos 
del pasado, E s la Rein¿ de los profetas— Regine pro* 
/^¿or««t“ pocías y  apóstoles dcl espíritu gallego, con­
gregados en su hc^ar. para señalar al pueblo nu&» 
vos mnil>os. Jj¡, Prensa es con eí Parlamento, Nés­
tor, fiscal, mentor, juc2 y testigo de las vicisitudes



más recónditas del alnía colectiva, Nuevó Argus, 
héro« de cien ojos, es la llamada a desterrar las Me­
dusas de la ignorancia gallega, y  a  poner de relieve 
la mediocridad de los pingüinos .sabihondos» de esos 
íalsos sacerdotes, i>scudosabios, que hacen traición 
i\ su ministerio y que tan bien retrató Bend¿» en su 
obra L a  trahison des clercs.

L a  raza céltica tiene baluartes de libertad en la 
prensa de tuUas las naciones: en Portugal O Prwic- 
ro de X<intiro, O Xortial do Comercio, O Jornal dos 
í^^oticias, O Scru io ; en Irlanda, cl Dublin pA'enivg 
H iraid, el Dublin Evcning Thelegraph, el Dublin 
Irisch Tiines y  el Iris  Independent. Y  en Galicia, 
ayer, L a  V os d i  Galicia-, fun<lada por el inolvida­
ble Fernández Latorre y hoy E l  tu rb io  Gallego, pe­
riódico que va a instituirse como L a  Prensa  y  L a  NO” 
ción de Buenos Aires en el ó r^ n o  nacional de la 
conciencia gallt*ga. A s í í>odrá ser germen de nues­
tro futuro Parlamento, de nuestra opinión y gale­
ría o santuario de nuestra aristocracia cj^j^ritual. Cá­
tedra sagrada de im fervoroso aposiolado, para evan- 
gí'lizar con fo, con amor y  con ardor, las almas ate­
ridas de nuestras aklcas irredentas. Puesto a tono 
con la conciencia universal dcl ccltismo, con la pren­
sa de Irlanda, Portu^^al, el Brasil, Bretaña. Gales y 
Escocia.

Kl periódico regional está en auge. Hacerlo na­
cional es nuestra obra. De él como institución pue­
de salir como del World, de Nueva York, merced a 
la áradativn y  a la munificencia de José Pulitzer,



nuestra futura escuela de periodismo gallego, una 
de las Facultades de la futura Universidad gallega. 
Para cso hay que pensar en preparar los cimientos. 
Hacer que el periódico pese por las ideas y no por 
su plu ri folicular volumen, dando más valor a lo cua­
litativo, que a lo cuantitativo, hacer que lleve en 
la frente una estrella y en los labios una canción, 
siendo la estrella y  la canción gemelos del ideal, ha­
cer que en la conciencia pesen más los impondera­
bles, que la caja, eJ prestigio más que el reclamo, los 
intereses vitales del líiieblo más que la crónica es­
candalosa o sangrienta, û.s problemas a resolver más 
que los affaires, la.*; cruzadas del ideal más que las 
campañas del chantage o del reclanu>. el propósito 
de crcar y  reflejar opinión, más que el de querer so­
terrarla y  hacer superíetar sobre el pueblo falsos 
estados de opinión intencional ; exaltar las cmucione.s 
nobles y  extirpar de la conciencia colectiva estados 
de pasión encanallada y de corrupción crónica... Ese 
es nuestro decálogo. E l poder de la prensa es in­
conmensurable y  su obra incomparable en manos de 
los buenos y  generosos, de hombres santos y  sabios, 
de los que son la sal de la Tierra. E s funesto, corrup­
tor, perverso en manos de hombres indocumetóados 
y  malvados. Los mediocres con ambición son los 
roedores del prestigio y la polilla de la honra univer­
salmente valorada, L a  prensa con cruzados dcl ideal 
salva a un pueblo. Con desalmados llenos de apetito 
y  de malas pasione:^, lo empobrece, lo embrutece y 
lo envilece. Ejemplo vivo Hearst que creó artificial-
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mente la guerra de Norteamérica con España, se­
gún testimonio de James Creelman en el Pearson's 
MdgoTnt.

Según el Richenkaller Tagehlat “ un periodico que 
tiene una tradición iamlitar (o nacional decimos nos* 
otros) y cuya vida está ligada de antiguo a la re­
gión, tiene un alma, que es el alma del pueblo'*. 
Con estas ideas coincide el BerHner TageblaH, que 
es el periódico más lo ido en Alemania : “ el alma del 
pucbic^^ícc— dcbc liacerae carne y sangre en su 
propio ser, en el periódico” . Femando Lasalle fué 
el precursor de la estatiñcación y nacionalización de 
la prensa. L a  prensa y  el pueblo han de ser un solo 
espíritu y una sola carne. L a  prensa ha de ser por 
ai pueblo y  para pueblo. Demos pecho a la espe­
ranza puesto en proa al ideal, para que el periódico 
gallego, ¡a  prensa de Galicia, único órgano hoy de 
conciencia nacional, sea cáliz divino y hostia santa, 
que al entrar en nuestro ser ío vivifique y  reconforte 
con las energías milenarias del Santo Grial, En este 
despertar sereno y  firme del alma gallega, el perió­
dico ha de $cr el Sol naciente primero y  radiante des- 
ju és sobre nuestro como Júpiter en su trono
de gloria sobre los cielos de la Grecia clásica.

E l  Pueblo GúlUgo.— 1 1  de abril de 19 31.
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E
l  plebiscito iiadonal (ía Commune) que instauró 
en Espaüa la segunda República, a los 4T0 años 

menos nueve días de la batalla de Vilhlar, couvirtíen- 
ao la5 elecdcmes niunici¡>aleá dcl i ¿  de al>rii, en su 
primer poder constituyente» con unánime conjunción 
de todas las ciudades españolas, salvo vergonzosas 
e indisculpables excepciones, imprime a su nd̂ 'etM- 
miento un carácter nacional, genuíñámente ihérico 
y, por serio, popular y democrático. L o  qite «o pu 'o 
legrarse definitivamente en TorreJobatí)n y en Villa- 
!ar, con Padilla, Bravo, Maldcwiado y  el obispo ga-* 
llego, Acuña; lo que no pudo alc'nzar el [ rogrcma 
(le la Sonta de Avila, con su Consíiiuci//n, con 
su Car/a inspirada en los dcrechos del ptiebí* ,̂ <le 
hidalgos y labradores, se ganó en las uma>, por lf>s 
pueblos peninsulares, el domingo 12  de óbril de 
Z93I. Pudo más la voluntad de un puebío c<.nscien- 
temente organizada para la civilidad, que U fuerza



e&pasmódica, desarticulada de lus CofKunidadgs de 
Castiüa. razón y  la justicia eran iguales ti\ 1520
V 19 31. Allí hacía falta un Cronwell y  uo lo hubo. 
Aquí conciencia y  razón y  pesó como couvicdófl 
serena. Pero ^  razón de ahora fué levadura vr^l 
de una voluntad unánime. L a  razón de %yer, fué 
un ^ t o  de protesta, un espasino. L a  Revolución 
española, que dió liacimiento a la segunda Repú­
blica, hija de las plumas y  los corazones españoles 
y  madre ho>' de todo» los pueblos hispánico^, fué 
lin parto sereno, fue una eclosión feliz, nace** de un 
nuevo en na día radiante de primavera. La 
primavera eterna para la cultura oc*ctdental. E l pen­
samiento de Bolív.ir, ya no es sueño. España era la 
i'mica nación ibérica sin República,

Galicia, en tf-U resurrecciíu civü, con i»\cepcióii 
íle L i^ o  y  Vivero, de Vivero, patria del repvblica* 
no Pastor Díaz, y  de Lu jo , \iatría dcl republicano 
Ivíanuel Becerra; co:i excepción de Ribadaviu, patria 
de Chao y  Celanova, patria de Curros; en este 
renacimiento de espíritu civil y  democrático, dió 
vivo ejemplo de conciencia política en todas sus 
ciudades, decidiéndose por el Sodalistnc y  por la 
República, por los dos imponderables más grandes 
de la condenda moderna en las democradas ctOtas. 
E l campo siguió siendo campo de cultivo para el 
microbio histórico. L o  cual demuestra, que la mi­
sión dvíl de nuestras dudades ga lleas no ha de 
concretarse— para instaurar nuestra Repúl'Hca-^a 
reflejar su vida espiritual en d  campo. Ha de cul-



tVar las alaias y  los corazones <k nuestros campe­
sinos, Porque la ciudad y el campo son, re'spectiva* 
:<iente, para io e.'piriíu^l y  lo económico, dos hogtire$ 
de cultura que se C(HnplemeRtan. E l  campo no pue* 
Oe vivir solo, desarticulado de la dudad. E:, estú* 
pido, insustandal, amorfo y , si me apunn, reac> 
donario—porque huele a hun>or de usura y a $a* 
cristía— , ese agrarísmo a secas, apc4itÍco, que tra> 
U:ba de levantar bandera en Galicia, ignomndo que 
Galida, como Béjgica, tiene minas de hierro, de car­
bón y  saltós de agua; y  que es susceptible ds indus- 
tríali2adón, más qite Bélgica, que Holaiidi, Suiza, 
Dinamarca e Irlanda. L a  agricultura, en el siglo 
XX—«jomplo, la Rusia de los soviets-^, es industria 
radonalizadn. £ l  alma de la itidustria et e! trabajo, 
y  el trabajo puede variar de calidad en la ciudad y 
en el campo; pero lio de naturaleza. Trabajo es, en 
el fondo> cultura creadora de valorea humanos.

E l campo, con aigunds villas de villanos, que no 
de ciudadanos, fué la victima propiciatoria de esos 
falsos triunfos del bug^'.lialismo y del montcrísmo, 
aliados con los extranjeros y  muertos con la mctfiar- 
qu>a, pero usurpadores de votos en wna m^>carada 
de elecciones, hechas con vilipendio y  con escarnio 
de la dignidad dudadana, hasta el últin)0 instante 
de fiu muerte, i Qué contraste con estas elecciones 
que yo he presendado y  presidido en «na sección 
de la V illa y  Corte de Madrid, en la secdón número 
34, distrito del Congreso, donde, de 421 votoá, se 
emitieron cerca de 300 sufragios y fué. o debió ser,



eí último el de un anciano venerable, de So año?, 
que, con emoción religiosa y  pmra, vertiendo l a c i ­
nias de santo fervor republicano, y pensando en la 
primera República, depositaba tal vez el postrer do­
cumento de su ciudadanía en las unios inmaculadas! 
E l  caciquismo {piílego, esc lobo de las almas y de In 
despensa de nuestros campesinos, coii sus lobeznos, 
la curia, la usura, el favor injusto y la guerra sin 
cuartel a  los buenos y  generosos, muore ccm la 
nionarqiiía l>orHónica, la aristocracia y  la plutocra­
cia, ruedas gastadas con coi* reas corrcxn pidas del 
espíritu íeudai, de la Edad Media, falsamente con­
sagrado y  santificado por un clericalismo sin « -  
jíritu  evangélico y  una fuerza amiada prctoriar.i, 
que, de institución civil, como había a-.cido, se con­
virtió en guardia de brigadieres y  peones del máu- 
ser para el tirano, en anna de los asesinos y en iiu;- 
trumento feroz de los 4adrones, propietarios de ho­
tel y  auto y  con talonario cíe cheques; de ese es­
cuadrón de nuevos ricos, de los kulaks de la 
postguena, que ayer íjerreaban por Alfonso X I I I  
y  hoy ]e dejaron marchar solo y  escoltado por los 
que hicieron verter inútilmente, pero gloriosamente, 
la sar^re republicana en las calles; y  sangre dz 
juventud, levadura de esperanzas de la nueva patria 
Hbre.

Bugalíal, vencido en tre^ trinclieras en su precio 
nido o guarida de Puente-A reas, en su Meca plu­
tocrática (Pontevedra) y en su Meca pcrfítica (Oren­
se), y  eí heredero de Montero, derrotado en San-



tíago, fiu cuna, al llevarse ai sepulcro sus fciulos, la 
)eniücrada, los testaferros, las sinecuras de la plu­
tocracia iiiadrileña, las intrigas caseras, para des- 
i'Jiír iiiatrimonios y cO!ivertir en borregos íeudata- 
tarios a honthres libres, dejan el campo amorfo, jn- 
defciiso, ¡narliculado, prc.»teico para la vida política 
y  civií gallega. Conquistarlo con verdad, con amor 
) con justicia, es nuestra misión de escritores y 
hombres de acdón republicana. Galicia 210 será libre 
mientras no lil)erte ai campesino: de la usura, del 
foro, ded aislamiento económico, de la miseria, de 
kx rutina, de la ignorancia, de la sui>ersticióii, de h  
curia, de la desconfianza, de la doblez, de ia cu­
quería o espíritu vulpejo mal entendido; de la pe­
queña intriga, de la terquedad trivial y  destructora, 
de esa laza vil de extranjeros, celtiberos, iberos y 
rcnicios, que la depaupera y ariasa. De esa raza 
aliada con el monterismo y  el bugallalismo, que de 
Galida hicieron feudo y de Madrid instrumento de 
tofrupción y  domiiiadón y  del Poder granjeria y 
1/ütín.

Ejemplo vivo de dvilída<l, Cataluña. E l triunfo 
de M adá sobre la coalición rcpubiicano-socialiita y 
sobre la Acción Catalann y  sobre la Lllga de Cam­
bó, pone bien a las clarai, que Cataluña quiere ser 
intrínsecamente libre, dcutro de España. Esiiüña ha 
de ser Unión Federativa de Repúblicas peninsub- 
res y  Madrid dave de conjundón de fuerzas, r.o 
sumidero, jú  sentina de una política central izado ra, 
desprestigiack y corrompida. Feria de indignidades.



¡TÓOiga mano de mercedes injustas, brazo armado 
iit todos los odios y  venganzas abominables íué has* 
ta hoy esta Corte miserable y  corrompida. ií\ sepa- 
ratistfio y  el comunismo, esos dos mitos de la nw- 
tiíirqiúa inerme y  d3 la LJiga, se desvanecieron como 
sombra ante la actitud del nuevo caudillo catalán, de 
Maciá. Para e! Estado republicano catalán, su par* 
tido» sumó en las urnas 42.907 votos írenie a la 
Conjunción republicano-social isla cott 28^590, y  3  la 
LHga con 27.279. acción republicana catalana 
cbtuvo 18.147. radicales disidentes 9.984. Los 
monárquicos 5 Ó07. Los independientes 1.747 y  los 
;ainiistas la iO . E l  Estado republlcajio catalán, re- 
t^esentante genuino de la acción catalana libre, 
lleva la batuta y  es el indice revelador de ios des* 
tinos de la política gallega. Y  espero que» con e¿ta 
lección en vivo, los nacionalistas gallegos salg«m de 
su nido de ruiseñores y  bajen de la copa del árbcá 
a  !a tierra para cultivar dlmas. Tenemos 01 deber 
de libertar la nadón gallega y  de instaurar la Tit- 
pública gallega dentro de la Unión Fedei-ativa de 
Repúblicas Hispánicas. I^o <}ue no sea esto, c  es ir 
^por la tajada, Siadetido comparsa al centralismo 
histórico, que aunque se cale d  gorro írigió no de­
jará de serlo, o es hacer el indio. Nosotros a lo 
ruestro. Y  lo nuestro e i ahora crear la patria libre 
y redimirla de los vivos, con vigilancia de las se­
pulturas de los muertos, que pueden resiK dtar, si 
no dejaron antes de morir fideicomisarios disfra­
zados de republicanos. A  esos hay que desenmas­



cararlos también. L a  hora de los histrionei se aca> 
bó para siempre. Hemos de crear l i  República, mies- 
tra República, como forma austera y viva dei E s ­
tado nacional gallego, federai i vamente unido a E?*“ 
paña, h ija y  no madre de ias nadone» penin sitia res. 
Tenemos un pensamiento claro, firme, que es cotí- 
vicción pragmática, y  una emodón, hija de la 
I evoludón, que nos da euforia creadora. Alas 
son ambos de la voOuiitad y de la fuerza, en 
cuya placenta sagrada y  maternal., vamos n lar­
var, como var<Mies, nuestro poder constituyen­
te. E se poder que da forma republicand y  vi- 
4Ía dvil y  democràtici al Estado nacional ^3110*̂ 0. 
Ese poder, que es fruto del pensamiento y  de 1\ 
emoción, como gérmenes de vo3unta<l. <̂ ue se plas­
ma en la sangre de las venas y  en la fuerza de 
hiS manos. Con estas manos puras que quieren, poi­
que conocen y  aman, vainí>s a crear—como Pros nos 
^iyo_nucstra República gallega, a nuestra im'^gen 
y  semejanza de galleaos libres, im precados de 
penerosa, de solidaria humanidad y de rel’^í^so res­
peto al linaje céltico. Ella, será i^uestm hija. E l 
fnrto de niíestros amores y  fervores. Hijr\ cmt 

"̂STx r̂anza5 de perdi:rable maternidad, que e< su 
^ueño de porvenir. H ija  y  *riadre como la Virgen 
Madre, que coM'A en su ^rto un Redentor.

E l  Pueblo Gailego.— 19 de abril de 19 3 1.
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L A  U N IV E R S ID A D  N A C IO N A L  G A L L E G A

P ARA formar un pueblo Iiací falU  un verlx>. un 
peiisanuento, «na volu-ntad de%‘4vár, de vivir hi¿- 

tAricanieiitc, un corazón que diga Eihora... Un verbo 
un pensamiento, es dedr, una nienia:itdad formada 
por elegiílos—no ima minoría selecta—que sea he- 
laJdo y  guía, ruta y  propulsor, faro que oriente
V palanca que mueva.

L a  Universidad nacional gallega iia de respe;;de/ 
a eso: ha de congregar en su seno los ho:Mbre» 
elegidos, los superhombres, no Jos zaiajiü jados en 
)a cernidora de la mediocrida<l, aquellos que, teníen- 
d j  alma de artistas, sepan ser escultores de almas, 
con corazón de héroes, que sepan hacer de ía cultu- 
ic cnizada de voluntad con fe <le mártires y san­
tos, sei«a abnegará en lo inefable, en lo elevado, 
en lo suWime, plasmando el ideal y  Uy, de^iinos de 
un pueblo.

< E s eso nuestra Universidad com|>ostelana? ¿E s  
lo que era Tara y  es hoy Dublín en la Isla de



]o$ santos, de los &abios y de los héroes irlandeses, 
«onde el ser poeta, fílósofcr, jurista, teólogo )' rnj- 
h lir, era instituirse <n vajor de jei-arquía? ¿ E s  lo 
oue fué y  sigue siendo Coimbra respecto a b  vida 
<lc nuestro pueblo hermano? ¿ Sigue l-.s huellas de 
Rennes en Bretaña y  las de Gante en Bélgica, o las 
de Ginebra v  Zurich en Suiza? L a  Universidad 
compostelana es el Sonic sepulcro de sw « b e r pre­
térito; es el horno donde se tuesta y  se <lora h  
mediocridad espiritual de nuestra cla^^ media, don- 
de 5e abrasan las ilusiones juve¡nle$, en vez de ac i- 
solarse y  purificarle en la lucha y  c,i h  advtfiidad. 
E s fábrica y  taller de l«ticaríos, njédicos y  abo­
gados : fábrica sin alma, taller sin espíritu de ma­
ternidad. lAlm a máteri iAhna máter! i.^ima m i­
ter gaJlegnl Tú vives hoy en or fandad .

En  los discursos de Fichte a la Nacióii ;;k’niaiia, 
alienta y  late la aspiración He formar el espíritu 
de un pueblo desconcertado por una derroti. E s eí 
^rito de protesta contra las btïy<me4a9 de Napoleón. 
En  su "Jo v en  In d ia '\  Gandhi, al hablamos de la 
Universidad nacional de Gujerat, organizada eii 
Ahniedabad, traza* el progrr.ma de la Universidad 
nacional, que ha de ser voz de prostesta *'coot’"v 
la injusticia británica y  baluarte para defender eí 
honor nacional indio’'. Esta Universidad só inspira 
en los ideales nadonales de una India unida. R e­
presenta d  espíritu de tolerancia entre el Dharm^i 
y  el Islam, “ quiere salvar las lenguas indígenas 
del olvido inmerecido y construir el origen de la



regeneración nacional y <íe la cultura india; consi- 
(iei'a que el estudio sistemático de las culturas asiá* 
ticas, no es ícenos esencial» para adquirir una 
cadóu perfecta, que e) de las deu da s  ocddenta- 
]es'*... Aspira a  “ descubrir dónde be encuentra d  
uianaiitial de la fuerza para la nadóii. No se p.o- 
pose solamente nutrirse de antiguas culturas o co- 
{áarlas; más bien espera crear mía cultura nueva, 
basada sobre las tradiciones y  enriquecida por la 
experienda de los tieinpv/S más cercanos” . Repre­
senta U  síntesis de las diferentes culturan según 
e] Sxvadkesi, que armoniza las indígenas en las exóti' 
cas, no ^  imposidón brutal de una sobre otras, se- 
^ún el modelo ocddental que produce la unidad ar> 
tifidal y  forjada, * '£1 espíritu de independencia &e 
desenvcdverá no solamente por el estudio de la 
religión, de la pc4ítica 7  de la historia» sino tazn> 
bién por la preparación profesional, que es lo úni­
co que puede dar a *la juventud U  independencia 
económica y  el apoyo que procura e! respeto de 
si mismo/' L a  Universidad^ según Gandlú, ha de 
ser ei eje  y  centro de gravedad de todas las es­
cuelas indias, el hogar fratemaJ para todas las cla­
ses sociales, donde ̂  tas inteligencias de los pobres 
y las de los ricos, aprendan a cultivarse en her­
mandad para entenderse. H ay que desechar las Uni­
versidades del Gobierno» que sólo sirven p^ra ejer­
cer el monopolio ciáturaJ y  valorizar falsamerTte 
la cultura, cuyo efecto ea pernicioso por estar con- 
trcJada su actuadón por poderes políticos extraños.



Uiia educación de clase, b u i^ e sa  exclusivamente, 
el monopolio de una cultura extraña y  el abandono 
de la propia, el desprecio de la materia y del tra> 
bajo manual en las instituciones docentes, llevan 
a un iiteratísmo peligren, que deja destruidos las 
almas y  b s  corazones de los jóvenes para el resto 
de su vida. Cultura de tal naturaleza es eminente- 
mente desmotéizadora, disipadora y corruptora. 
“ Un valor académico, dice Gandhi, siti práctica, es 
como un cadáver embalsamado, quizá muy agra> 
dable para contemplarlo, pero sin nada que pueda 
inspirar o ennoblecer. Mi religión nw prohibe re­
bajar o desdeñar Í9s otras culturas. De i^ual modo 
que me compele a que me sature de la mia y la 
viva bajo pena de suicido civil.’* ¡B a jo  pena de 
suicidio cív^! E s  decir, que aquella Universidad, 
que convierte el galleg;uismo en tópico, en mera 
fru telón roedora, de ratón de biblioteca, o en monó­
tono canto de chicharra erudita, cuando no en croar 
de rana en charca cena^sa, no cum]:^e su misión 
histórica, su misión divána. Aquella Universidad, 
que es mero órgano de la cultura castellana, pero 
no plantea y  vivero de la cultura gallega, es un 
cementerio de vivos, como deda Avendaño, de la 
ciudad de Compostela, no un campo capaz de flo­
recer una cultura bajo la égida de una estrella, de 
la estrelh del ideal gallego. jSepxi^cro, sarcófago..., 
ciudad de los muertos I Ko cuna, hogar, templo y 
¡ardin, no germitial, para las nuevas generaciones.

Siempre he visto una pugna subconscienie entre



ti espáritu gallego y  el espíritu coinpostelaiio, des- 
0€ Gelmircz acá. L a  Mitra, el Cabildo y Semi­
nario, anularon, eiisonibrecieron, se tragare« a  la 
Universidad. L a  Universidad de Santiago, ccmio la 
Audiencia de L a  Coruña, d^eiierarcHi eu dos ins- 
titudones del Reino, no en dos sillares finnes del 
es|^itu  nacional gallego.

L a  Universidad compo»telana se liízo ]>ara ima cas­
ta de catedráticos conipostelaiios. L a  cultura se hizo 
privilegio de familias, valor hereditario a base de 
la sangre, fruto y  blasón de parentesco. Asi conio 
el Cabildo fué y  sigue siendo c iu d a d ^  del espí­
ritu castellano, que hace hníi* on desbandada a los 
canónigos gallegos, nuestro templo de Minerva, tie­
ne un sacerdocio doméstico, que i>erpetúa la fun­
ción docente, matando en gemien el es|»ritu cic 
Investigación, hijo de la lil>ertad. Nada ejiibruicre 
taiiít> como la  conciencia deá irivilegio y  de la 
santidad de los derechos adquiridos.

E s  decoroso hablar así, pero es más doloroso ver 
convertidos en opresores o en instrumentos de opre­
sión a los que debieran ser redentores y Prometeos 
de ideales, los que debieran ser generadores y men­
tores del ideali nacional gallego. Así la juventud se 
tducará para la vida práctica, para llegar pronto, 
I^ara colocarse, para figurar, para hacer carrera, 
para vivir... ¿P ara  vivir? E so  no, para embrute­
cerse en im vivir indigno de fa persoJia Immana. 
E n  lui vivir a  base de farsa, mediocridad, triviali­
dad, petulancia, solemnidad y  ropa bien confecclo«



Jiada» E l  Scrtor Resarti/s, tiene un capítulo inédito 
en Santiago, donde soa injstituclón los sastres.

<Qué reivindicaciones, qué cruzada», qué fron­
das germinaron y  íormaion cuerpo y vida en Ias 
cátedras de la Universidad gallega? Muntero Ríos 
empalmado ccu Gdmirez y  B i^ ^ Ia l; e» decir» el 
espíritu de los muertos, ingerto en el apetito felino 
de los vivoeí» s ^ e  pesando sobre los jóvenes. Con 
un tentáculo en Madrid, otro en La  Coruña y otro 
en Santiago, ae troquela la futura pléyade de abu­
ltados, jueces, r^stradores y  notarios gallegos.

Curas» médicos y  maestros, a embrutecerse a la» 
aldeas, sin el menor empeño de h^cer criuada re- 
dentor^ contra la incultura para elevar U aldea. 
Divorcio entre la Universidad gallega y Jos ideales 
eternamente jóvenes de Galicia. Privilegio ú f  saber 
l^ra los ricos. Esclavitud de tinieblas para los po­
bres. Destierro de la propia lengua de las cátedras 
de la Universidad. ¿ E l  Folck-loore? ¿ L a  Eunogra- 
íia?  ¿L a  Psicolí^a colectiva? Tópico pura matar 
los ocios, brevario de solitarios intelectuiales. £ 1 
derecho ga]lego, la religióii gallega, tí arte gsJlego, 
la ética, gallega, la economía gallega» ia ciencia galle­
ga, la técnica gallega, Sintagmas de cultura, cuyo 
gerrocn está sepulto, pero no yerto bajo lo^ surco» 
de la Historia, que esperan los beso« del sol, d  
luigir de !a verdadera estrella del ideal gallego, la 
vía láctea de su destino; no los símbolos muertos, 
de la leyenda dorada de un sepulcro y de un após­
tol perorino, que Proteo transformó en caballe­



ro andante de la Reconquista española. ¿ Br&ñas y 
Porteiro? Dos relámpagos de la reivindicación na­
cional. Margaritas de.'^hojadas por la adversidad, 
marchitas por la muerte, esperanzas t r i d a s  por la 
gar^ania insaciable del sarcófago, L a  leyenda com- 
postelana sabe casar secretamente el culto a la muer­
te y  los íd«des exóticos— castellanismo, 
medkvalismo...— : 110 supo cuajar, ni congregar e«' 
un cuerpo de doctrina viva el decálogo de las rei­
vindicaciones g a l l a s .  De la dudad del Apóstoí. 
de ese sepulcro de extrañas ti-adidones, pudo sur- 
g ir  una cultura, un ideal vivo y  redundante, una 
fuerza redentora, una gesta histórica para un pue­
blo. I Y  qué suT^ó ? Un político que hizo la ley 
(íel matrimonio dvil, la paz de París, algnw s ca- 
t‘ónigos y  obispos, la dinastía de reserva y de baldón 
del bvgallalismo, que. <le soldado mercenario, se 
hizo el am o; algtinos magistrados del ?tiprcmo, 
hornadas de diputados monosilábicos y  los famosos 
refranes de ** todos matamos a Meco'* y  borrón y  
iuenta nueva**. ¡Mediocridad, mediocridad! IEstú­
pida mediocridad I ; Madre impura de pe^^'ersidad i 
í^ntiago de Compostela: Un De profunáis, un M i­
serere, no un Glcfrian f.vcelsis, o Sursínn Cord^. 
Epopeya de jMedras negras, que ensombrecen las al­
boradas del alma.
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L L  P A R T ID O  C O N SE R V A D O R  Y  E L  ID E A ­

R IO  D E  B U G A L L A L

C AN O VISU O  Y  B U G A LLA LISM O

H
a b l ó  di úKimo dU del a(^o 1930 el conde de Bu- 
gallaJ, en el Circulo conservador, y  a  la hora de 

dormirse tas gallinas y de tocnax el té clases 
frífvcte de nuestra Corte, Habló para ccmvenddos. 
N o fué su discurso un ^ am en  de la conciencia 
colectiva del partido. Pero sí la del pontífice máximo, 
apuntando al Poder y  tratando de desbaratar las 
r«otas más amplias, más plenas de idearb y de 
realidad política de Cambó. E( je fe  del partido 
conservador mostró la scJedad de su partido y  la 
¡lequeñez de su eficiencia al reclamar la colabora* 
cíÓ R  con los afines— lo mismo, precisamente, que



quiere “ E l Debate”— ia “ unión con las derechas**. 
*'No se me oculta— dice— que nosotros no somos 
todo lo fuertes que sería necesario para una ex­
clusividad, y, por eso, no se me oculta tampo­
co la necesidad de una colaboración con los afines. 
De ellos hay quienes conviven con nosotras, como 
nosotros estamos con ellos.*' ¿ Y  quienes $on ellos? 
Un conglomerado. Desde los legionarios de Albi- 
ñana hasta. e3 feborisnio conservador de .\unós, 
pasando por el maurismo. el dervismo y  el fran- 
ciscanismo catalán de las ramblas, que nada tiene 
de espíritu franciscano,

E n  el discurso del conde de Bi^aJla] lo de me< 
nos es el análisis de los cuatro problemas que de­
be te: crítica y  protesta contra el movimiento re­
volucionario, critica y  protesta contra las Cortw 
constituyentes, r^onalísm o y a| r̂arisnH> y necesi* 
dad de grandes partidos.

También olvida el conde de Bugallai hace; ho.'or 
a ia Jefatura de un partido que tuvo por fundador 
a Cánovas, a  la del liberal-conservador, al esta- 
I lecer una pugna fentre su ideario y  el del verbo í!e 
Ja Restauración. Cuando declara la intaní^hílidad 
de la Constitución, olvida qtie Cánovas dijo: 
pcJíHca no es más que el arte de adaptar a una 
radón, en cada instante de su historia, aquella par­
te de ideal que está en disposición recibir’ *. (Dis­
curso del Congreso, 2 de marzo de 1880.) “ Que 
todo lo que no es posít>lc en polática es faláo” ; que 
el peor de los defectos de un hombre de Estado



is  la temeridad, y  que con la fuerza sólo debe ccn- 
Urse, como supremo remedio, cuando íallan al 
prestigio dei poder y  el respeto naturai a  la au­
toridad.

Cuando quiere el imposible de los partidos de 
(urno y  declara intanglt^e la Constituciói), reniega 
de su maestro y  mentor, Cánovas del Castillo.

Pero más aún : cuando comete la herejía de la 
buena doctrina constitucional conservadora, a fir­
mando que la convocatoria do Cortes constituyen­
tes sería «n golpe de Estado. ¿P ero  por qué? 
Eso  es igTiorar que el principio que rige U  Cons­
titución que Bugalíal cree intangible es el de k  sobe- 

el pacto constitucional entre el puebio y el rey. 
f tiego et pueblo y  el rey, como cosoberano, pueden 
dialogar lo pactado y  la necesidad de reforzar el pac­
to. Las declaraciones ministeriales de los gobiernos 
responsables, las noCas oficiosas a la Prensa, el dere­
cho de petición del individuo y  de las corporaciones, 
¿qué son sino formas vivas de diálogo entre el pueblo 
>• el rey, entre la opinión nacional y  el Col'ierrri. 
esta:!do cerradas las cámaras?

TI

K L  PODF.R C O K ST lT U V E >rT E  Y  T.AS C O RTPS ( 0ST1TT7- 

Y E N T K S

E s ignorar ta 1iistoria constitucional de Europi 
et querer afirm ar que 1a:s constituciones son intan­



gibles, y  niás aún aludiendo a Ing’Iaterra y a Fran­
cia. historia coiutitucioual de Inglaterra: desde 
la carta Magna de Ju an  Sin Tierra (12 15 ), y  la 
Revolución de Cronwell^ y  la ejecución de Carlos I 
(30 de Enero de 1649). X hill d t  derechas de 
Guillermo i l l  de Orang^e, en 1688, cuenta Inglaterra 
con la *‘ R eform  act'* de 18 33 y el *'Parliament a d "  
de 1 9 1 1 ,  entre otras.

Nada dii^mos de Francia. Basta hojear eí bre­
viario político de Hariou y el libro de Duguit y 
Aloumar, para convencerse de ello. L a  revolución 
tgvo dos Constitudones, y  después se sucedieron 
con m is variedad que entre nosotros. Sotaniente» a 
partir de 1870, cutnta Franda con la L ey Rivet 
de 3 1  de agosto de 18 7 1, con la de 1 3  de marzo 
de 1873, con la de 20  de noviembre de 1873 y  con 
las tres leyes constitudonales de 1875.

En  España, desde 1808 (CcKistitución de liayona) 
Puesta la de 1876, contamos con trece constitudone«.

Rusia y Alemania, después de la Revoíudón res- 
j>ectiva, reformaron también la suya.

¿Qué indica esto? Que un pueblo, si vive de veras 
\ida púMica, vida dinámica; si tiene realmente po­
tencia creadora, d i  vaJores nuevos y  viables de du- 
dadania. ha de tener fresca, radiante y  pura su po­
tencia de renovad ón constitucional. Aun tratándose 
de Constituciones rígidas, escritas siiperlegales, no 
fueden declararse intangibles... Pretender eso es 
querer que los pueblos del siglo x x  se rijan por



ías tablas de la vieja ley, qiie Moisés recoge en el 
5 i nal de majios del Altísimo.

E n  el ícmdo, a pesar del titulo de liberal coiiser- 
vrjJor, el pOTtífice del conservadurisímo español, 
empalma su grey con la sacristía. Cuando pone paño 
a! pùlpito y  habla ' ‘ ex-cáthedra”  como pontífice 
máximo da a su pro!^ el tono solemne, sereno y 
retador, de los caradores con palomita sobre su cabe- 
23, aunque el ideario sei rancio y  trasnochado, como 
fiambre de despensa conventual. Pero el orador no 
se olvida de la despensa, No pide d  Poder, pero 
tíice: “ Aquí estoy” .

E l  Poder constituyente, en pueblos organi eados» 
según el principio de la cosoberanía de la Corona 
y  el Parlamento, para las Q ^ tiíu d o n es escritas, 
es el |)oder de hacerlas y  reformarlas. Y  este Poder, 
según reza el texto muerto de la Constitución del 
7 6, reside en las Cortes con el rey, E l  rey puede 
hacer llamamiento a las Cortes por el referendum y 
j)or el plebiscito. I^ s  Cortes pueden instituirse eti 
CMivendón nadonal, para el fin de dar al i'ueblo la 
Constitudón o reformarla.

Así ocurre en Istó constituciones federales de la 
Unión americana. Pero con referendum o sin 
el, con convendón o sin ella, la fuente viva de! Po­
der constituyente—dice Hariou— es la intendón 
constituyente, el hecho vivo de querer el cambio o la 
reforma constitixdonal, lo que sólo puede tener lugar 
''después de una crisis poK t̂ica resentida por la 
opinión, de donde pueíie haber naddo una iniendón



constituyente” . « Y  qué nos dice la voz unánime de 
España en estos momentos?. ;N o  pide a una la re­
forma coü5tituci<mal ? E l hecho del Gobierno Beren- 
guer, que ap arata  querer la rehabilitaciói] de la 
vida consCítudonal, ¿ no acusa la necesidad de 
cauces íz a le s  nuevos por donde ha de di^urrir?.

E l Poder constituyente ha de ser, pues, uu Poder 
k^gíslativo de tal naturaleza, que'no sea un maniquí 
movido por d  Poder ejecutivo, ni tienda a apode­
rarse del Poder ejecutivo. Sók» en este caso habría 
golpe de Estado. ¿ Pero, quien pretende eso ?-

I I I

JJ>S O R A N D E S PAU Tn>O S

Tiene Bugalla! 1a  nostalgia de tos grande^ partí- 
des, de los partidos de turno, y en esto también su 
ideario está en pugna con el pr<^rso  político, que 
t rende a ía diferendadón y  a la iiitegración. at 
crecimiento por complejidad de íf.^tiucturas y  orga- 
utsaciones. En la  misma Inglaterra lo« partidor 
han mulcíplicado. Y a  s<«, por lo menos, tres y el 
laborismo tiende a dividirse, abarte de que el comu­
nismo no 'tstÁ aún en la esceiu del Parlamento. La 
existenda de paitidos múltiples es ia única garan­
tía del Parlamento y  de ía nadón contra pacto* como 
los del Pardo entre los partidos de tumo, pactos 
vergonzosos para el contubernio y  la or^a. Hechos



Jo$ partidos a b ^ e  <Je la libertad de 0 ]^ ió n  y  de 
la solidaridad de principios comunes, el principio de 
ia libertad los crea y mulüplica. H1 cojivencionalismo 
y  la farsa los anulan.

EPÍLOGO

Después de esto, ¿qué queda de la oración poli- 
tica del jefe del partido conser\*ador? Un canto de 
esperanza a U  unión de todas h s  derechas, c! frente 
único de la reacción contra la revolución, la continua- 
cíón execrable del espíritu de )oi dictadores y un sus­
piro a las alturas por 2a  gracia del Poder. ¿ Y  así 
pretende gobernar? Aun arruJlando cotrto tórtoK 
enamorada al ^rarisn io  para enjaular en %n partido 
a viejos rebeldes enemigos, sólo conseguirá con eso 
prevenir contra él a todas las izquierdas.

E l  Lií'írfl/.— Madrid, eiíero de 19 3 1.



' S

• ft

•'* *■ .*

•V

y :

Ü (^ -



S O B R £  L A S  R U IN A S  D E L  B U G A L L A L IS M O

C .svó el btigalklisino con la Restauración borbó- 
I nica. Se eclipsó el montcrismo con el cadáver 

de su lieredera o fideicomisario el maragato Garda 
Prieto. A  raíz de la Restauración, el i^acio del 
I-ourizáít, secuela del pacto de E l Pardo, entre Mcm- 
tero y  Bugallal, tío de un tic, que dejó de serlo, 
Galicia enfeudada a  <Jos amos vivió con oprobb y 
con escarnio su vida ciudadana. Necesitaba un Dos* 
toy<MJWSkÍ o un Víctor Hugo, para poner de ma­
nifiesto el despotismo brutaJ, la tiranía sin ejem­
plo de que fué victima Galicia en 56 años de 
Restauración. rey era un símbolo; pero, en el 
londo, el régimen era el de una tnonarquia feudal 
de la Edad Media, con una jurisdicción enfeuda­
da al cacique y  una jerarquía de mando viiiculada 
en dos familias, cuyo comitafus o  cortejo era una 
íierie de mediocres, ^  dedr, de hombres con am­
bición, sin rebeldía y  sin talento, que aspirabais a



stc decorativos en el Parlamento y  pulpos y san­
guijuelas ex\ el presupuesto. Se procedió con siste­
mático ciKono a  castrar la rebeidía de todas las 
generaciones de hombres nuevos, que vinieron a la 
vida pública, y  cuando no se podia con cUos se 
pactaba. Curros Enriquez, Eduardo Chao, Pérez 
Costales, Carracido, Alfredo Vicenti, Murguía, Bra- 
ñas, Porteiro, JJe ila ..., son vivo ejemplo de los 
i^lle '̂Ob representativos,, inadaptados a la Restau­
ración. García Prieto, González Besada, Leonar­
do R od rí^ez, Viguri, Bas, Waás, ef sic d¿ loéUris 
—estirpe de mediocres y  algo más—, son vivo ejem­
plo de que la médula y  las visceras de h  nutri­
ción, con el espinazo dócil a  la máxima curbatura, 

cotizaban más en las alturas del gallei^uismo moii- 
terísta y  bug^lalista que el cerebro y  el corazón 
de hombres honrados. Había que entregarse a dis­
creción o cc«denars<* al empare<lamiento. Y  esto 
2o dice un éscntor gallego, que lleva publicadas 
niás de veinte obras, de ciencia y de literatura, y 
veintisiete años de cátedra y treinta y  cinco de 
trabajo y  no llegó siquiera a concejal, ni a presi­
dente de un Comité de partido- Entregarse n mo­
rir de asco en el silencio, en el destierro o en el 
olvido. L a  selección se itnponía para las rana.s del 
l'antano, los cerdos y  los borregos, no para h s  
águilas, los ruiseñore.' y  los leones de la sdva. 
Había que sucumbir. Y  si uno se encastillaba en 
su hogar, en la sagrada fortaleza de su espíritu y 
de sus amores, hecha a puiso con trabajo lionrado,



Sf le forzaba el hogar o se le reducía a Escombros. 
L a  alternativa era, en este caso, o la esclavitud o 
la muerte civil y  m or^ y  religic>Ra y  la orfandad 
de Jos hijos ¡ w  añadidura. N i siquiera se respeta- 
lun vínculos sagrados y dívirvos. ¡Cuántas víctimas!

Esta raza de traidores, malvados y  asesinos; do 
I:ombres de mala fe, encubierti con capa de rd i- 
giosidad, cíe advenedizos de Galida para entre­
gar en la Corte a  Galida, de paríamentaríos 
<le pasilb y  de votadones disciplinadas, para 
pactar en las sombras n^ocios sudos y  financiar^ 
los en el salón de conferendas con el taparrabos 
de un proyecto de ley, pactando una oposidón si- 
miziada entre dos bandos para estar siempre con 
amigos en el Pcxler y  pactando abajo, con los ex­
tranjeros, los ore jos y  !os Kulaks o ricos, hechos a 
prisa, es la que reinó y  gobernó en GaHda a la 
sombra de la monarquía l>orbónica restaurada, frv- 
to de conspiraciones y de cuentos, tramada por ge­
nerales traidores, consentida por r^ ib licanos dé­
biles y consagrada por los fantasmones de la Ma­
gistratura, la Banca, el Generalato, la NoWeza y 
cl Qero.

Y  sobre estas ruinas, <qué queda? A l caer la 
inonarqwa de Alfonso de Borbón y Borbón Habs- 
hurgo Lorena, con la huida del soberano traidor, 
repudiado por eí pueblo, en su fuga le siguienm 
nuestro V irrey y  sus herederos, dejando estela de 
fango y  salpicadura«; de sangre de mártires <fe la 
libertad y  del deber, en las postrimerías de su obra



de Gobierno, queda en Galicia e! sagrado deber de 
sus dudades, redimidas asimismo por sufragio á t  
la concienda urbana consciente, de irrtimpir t i  cam­
po y  tutdarlo, como niño huérfano de justida y 
de trabajo, hambriento de verdad, de amor y  de 
cultura. Los Intdectuales gallegos entran en escena.

Esos caciques empedernidos en su apetito de man­
do y  de botín, que unas vece? ultrajan la bandera 
republicana, como el é t  Ríanjo, diciendo: 'procla- 
líiásteis la República, pero quien manda »oy yo” j 
y  otras veces, con la mayor frescura, como el Al- 

rabón de Villardevós, se proclaman republicanos, 
después de proclamada, para no soltar la vam, me­
recen abominación de los qite eran fervorosos mo- 
r^rquícos y  de los que somos consdentes v firme« 
republicanos. Esos que cambian la chaqueta, ponen 
de manifiesto, que el bugallalismo era una razón 
común de excépticos, de comledores y  de farsante?, 
una pandilla o banda de gente de mal vivir, que, sin 
arriesgar la vida hicieron guarida en el Po^l«*, des­
de donde manejaron con frenesí las armas *̂ cl odio, 
de la persecudón, del favor y  de la injusticta. Tn- 
moralismo intnnseco, fué el imperativo categórico 
Vital de su conducta. Servilismo, su fórmdla. De­
coro aparente, suavidad, mano izquierda, vulpeje- 
ría, el jM*oce<limiento. Desvergüenza, frescura y  fal­
ta de Escrúpulo para redirtar la grey, que no fué 
grey, sino ganado; empaque, engolamiento, énfasis, 
monosiiabismo para produdrse ante la opinión, para



épater cotí vacuidad, su táctica. ¡ Política de reali- 
dadea a$querosa<!

Su moral fué comerciar con las actas, dejando 
al amo vía libre, con la tácita ofrenda del acatamien­
to. Y  quisieron más, IK»garon a más. En  su apo­
teosis se sintieron más soberanos, que el soberano 
níismo, con su fórmula de “ Monarquía y  P a r a ­
mento ” , único dc^ma de su empobrecido ideario 
y  de su miserable “ política de realidades*', de opor- 
tiinidades y  de tacto. Facturaban candidaíos a di­
putados al cacique máximo de las diputaciones para 
jon er de relieve tres cosas: su poder absduto, la 
unbed lidad del candidato y  e] servilismo moral del 
testaferro, del sátrapa, del mandarin de la provincia.

Pero se estrellaron con los intelectuales que pre­
firieron pluma, libertad y honra sin hogar y sin 
ÍKJttn a  honores y sinecuras sin libertad y  &in ho­
nor. E l  Faraón del Noroeste fué vencido y  hu­
millado por su propio deshcaior.

L as juventudes republicanas de Galicia y tas or- 
fanizacioncs republicanas gallegas que tienen pudor, 
decoro cívico y entusiasmo republicano, deben des­
enmascarar a esos malvados, que acuden « todos 
los recursos de la humilladón para no entiegar el 
Poder, Los gobiernos dvíle? de Galicia, en sw v i­
sita ad Umina, deben proceder inmedi:4anH*nte a 
despojar a  esa escoria vil y  vergoníosa de la mo­
narquía y  del bugallab'smo: al caciquismo ¿iallego, 
<*.€ los atributos del poder municipal, sí no quieren 
hacer traición a la democracia y a la república.



Se imponen como en  la época fenianditia, per© con­
tra el bugallalismo, las ‘ 'Juntas de Purificación*' y 
Jas del Angel exterminador"^ contra esa hidra 
de cien cabezas, que aspira a ser eterna en el im­
perio sobre las parroquias gallegas. St la kepúbli- 
cx quiere mstaurarsíe jiobre sólidas bases de civi- 
b*dad, de fuerza v  de justicia tiene que des3wjarlos 
3J]mediatamente de ese mando, que, con impúdico 
ítpetito» detentan, para que el pueblo se recobre 
del pánico y  de3 pavor que le sugestionaron, ha- 
cféndcfle creer que su poder era eíemo. Porque 
tilos, como dijo Castelar, <en Granada, en su me­
morable discurso dcl año 1874, fueron de la Mo- 
i'arqtiía a la República para asesinarla por la es­
palda y  restatirar la Monarquía. T-a RepiibJica h i 
de ser gnbíemo de todos y  para todr>s; pero fir- 
rriaría su propia sentencia de muertte, si so entre­
gase a sus enemigos; y  sí no hiciese iustida, ju«- 
tJda de relmbilitadón a los que, por amarla, pro­
fesarla y  confesarla, fueron víctimas de sentencias 
injustas, de querrías íertomlniosa«, de pleitos míe 
llevaron al hogar la <leshonra y  al pecuKo familiar 
h  depauperación. E so  no puede ser. no debe ser
V no será. L a  magnanimidad, el espíritu de sacri­
ficio tiene un límite. F J que e ^  condenado si in­
fierno debe ir  a  él. L a  redención de los buenc>s y 
ífenerosos, extee, como primer deber rept^blioano, 
limpiar los establos de Augia.s y  matar ía Hidra de 
le m a . T.os establos ^on los Ayuntamientos. 
Hidra, el Faraón gallego, que tiene cojera en una



Iiiema, joroba en la cabeza y  el com ón  some- 
Tído al hígado. V il aspecto de tigre real en ac­
titud de sapo parlamentario, <ie sapo pariente de la 
rana y  vecino en la ciénaga de la sanguijuela,
i San Mamcdl íR io  Lim ia! Hace<l que dekapierten 
ios esclavos. Castillos de Sandianes, de Moiiterry, 
de Pena y  Vilanova, vais a ser testigos de la nueva 
Fronda de Vendeanos gallegos, unidos en frente 
único con víncubs sagrados, como nue\x»s Herman- 
diños contra el amo, que fué también tira:if>» y  los 
caciques, fautores, cómplices y  encubridores del 
amo. Las hoces y  las plumas, ta voz que canta en 
el campo y  la que piensa en el Agora, son un  solo 
Verbo para la acción. En  el principio era el Verbo, 
cuyo princifáo y  cuyo fin es !a Acción.

L a  República.— Orense, 2$  de abril de 19 31,





R E P U B L IC A N IS M O , B U G A L L A L IS M O
V  U P E T IS M O

E l  esp<?ctáculo que están dando los viejos casi- 
ques del bugaJlalismo y  del upetismo, de acuer> 

do CC41 sus amos de M&drid, no puede ser niás 
vergonzoso, inaudito, nefando y  execrable. No se 
cc«)tenun con suplantar la pcrsonaiidad para d  voto, 
para robar y  escarnecer el sagrado tesoro moral de 
la conciencia del dudadano—la opinión— ; no les 
basta con llevar a la cárcel a quien tienen ojeriza, 
con merendarle los bienes al rico, que no se entre­
ga, con promover pleitos al rebelde, cwi aplastar 
con el consumo al pobre honrado y  eximir <!e él 
al rico ladrón; con llenar de asesinos las cncrtíci' 
jndas y  caminos de las cuatro proviiicia^^, descontan* 
do la impunidad de los delíncuejittts a qiúcnes de­
jan vía libre y dan seguro de riesgo l>rofesional^ 
con abogados, que .tienen la toga hipotecada y  tribu­
nales de justicia a quienes intimidan para ia coac'



dón. No les basta, ser señores de vidas y  lucíen- 
das, seguir disfrutando, como ex ministros del 
rey, presidencias de Tribunales de Cuentas de la 
República con la mayor frescura, porque los ju> 
taron por y  para el rey, no por y para U  Kepú- 
blic^... í Quieren llegar a  niásl A  escarnecer la 
R<^>ública, manejando desde las sombras comités 
improvisados, para suplantar nuestras viejas orga* 
nizadones.

Cuentan arriba con la impunidad, abajo con la 
falta de valor para la vindicta personal. En  un 
pais de verdadero valor cívico, a esos que cambian 
de chaqueta se les dejaría en cueros; y  se les rese­
llaría con hierro candente 1a (Hei y se les pondría 
en la frente el tatuaje de la traición, para que ellos 
mismos de vergüenza se desterrasen. Aquí, en Ga­
licia, cuenta con una bondad, que traspasa el lí­
mite de la tontería. amo felino y fdón, ese 
amo que, empalmándose con su tío, cuyas perse­
cuciones a las ideas liberales emuló d ^ e  ta Fisca­
lía de la imprenta en las dos prímeras revoluclo* 
nes, patrocinando la ley de fugas, los pistoleros 
de] sindicato libre, los contubernios con Martines 
Anido, con quien se empalmó antes, 'Sn y  <lespués 
de la Dictadura, leyes de subsistendas pftra en* 
gordar cochinos y  hacer morir de hambre a nues­
tras aldeas; ese an)o que p3ctó con el ii)>etismo 
Irtichufes para monopoJios, Panamás ferrotnarios, 
de quinientos millones; ese amo que, en Galicia, se 
apoya en los extranjeros y  en la banca extranjera,



y  en los mediocre:» dutóctoue$ para mandar, a su gus­
to ; ese amo a quien Unaniuno y César González- 
l\uano le dicen en la cara que es responsable mu­
ral de la muerte de Dato y  no se querella, <len)0t9- 
trando ten ^  epidermis de elei ante y tragaderas de 
camaleón; ese amo, indigno de Galicia, alfotislRo 
empedernido, con su áogn\& de "fnoítarquia y  Par- 
lant$tUo*\ con el cual escarnece la monarquía y 
hurla el Parlamento, da la orden secreta de orga­
nizar sus huestes en la República bajo la divisa de 
h  derecha conservadora para cornwnper n la Re- 
púb&a, disfrazando comités tt>onárquicos con el 
manicamo radical socialista.

Su tío fué desleal a la Revolución de «eptiein- 
bre, haciéndose laca¡yo de Cánovas y alfonsino; él 
no tiene inconveniente, sin dar la cara, en ahnlar 
a  sus deudos y  correligionarios, para que vengan 
a la República. H ay casos tan indignos y  asquero- 
30S en que el padre cacique máximo dd espa- 
dismo, uj] satélite del bt^allalismo, a quien se gozó 
en capar al amo después de incitarle a  ia rebelión; 
y  Jel hijo se hace republicano de Marcelino Do­
mingo, del impoluto Marcelino Domingo. E so  es
lo mismo que el pacto de Satanás para convertir ei 
infierno y el limbo de los niños en clientela de 
Mcfisto, en dos burdclcs del asqueroso bugalldis- 
mo, Pero no somos roemos. Y  si Marcelino Do­
mingo les abre las puertas, peor para él. E se  equi­
paje está podrido y  desh^^ra al que lo lleva. Con 
él hace uno W primo.



£1 amo, t\ fai’aón del Noroeste, ese que, como 
Felipe I I ,  al dedr de Que vedo; “ con sus facciongs 
y  mirar, d$cr$tó castigos*’ ; entenebrecido por la cala­
da de ia moaarquia» mueve en las sombras, en ü  
estertor de su nmndo, huestes de muñecos de car­
ne, para asaltar el poder republicano en 300 mu­
nidpios rurale.«; de Galida. H a cera  republicanos 
líoy, pactar con el poder republicano arribj y  en 
las Constituyentes, quitar la careta y  asesinar la 
República por la espalda. E l juego está visto. No 
puede ser más burdo. L a  burguesía acucia su men­
talidad para defenderse en k  última Irinchora. No 
ve que ei proceso revolucionario comienza en Bar­
celona en 1900, o antes en Santiago de Cuba y  Cri- 
vite» tn  la semana san^enta, de Barcelona, en 
9̂*^. prosigue con las Juntas de defensa y  la Asam­

blea de poxlamentaríos de 19 17 ; se continúa co i 
h  noche de San Juan, en Gudad Real, en J9¿6, y 
con d  acto de Valenda, de 29 de ^ ^ ro  de 1 9 ^ ,  
y  la huelga general, de 12  de noviembre de 1930, y 
ios sucesos de Jaca, de diciembre del niisnto año. 
y  las efecdones, del 12  de abril, ese glorioso pie- 
bisdto nadonal republicano, que pone cl Poder 
en manos de un Comité revolucionario, inefi­
caz para la Revolución. Fatalmente, inexorable- 
iiiente, el proceso revohidonario ha de ir  de la 
dudad ai campo. Quieran o no quieran los ca> 
ciques y  sus mesnadas. E \  campo en llamas será 
fatalmente traidonado por esos upetist/!s y buga-



1 (alistas, que quieren suplantar la van^uarilia de las 

hueites republicanas. E ! campesino así será un Pro­
meteo encadenado por los usureros de Zamora, por 
los almacenistas de Barcdona, por los Ixuiqueros de 
San cia^  y  La  Coruña, por ios cadques y por ^  
amo. A sí burlarán la Rcvolucíóa con la- Revoludóii 
misma. A sí proseguirán su imperio, sin ver^üenja, 
sin pudor y  sin castigo.

¿Respoii^U es? ¿Cómplices? Nosotros, por cobar­

día. E l  poder republicano, por tícblUdad. E l  G o­
bierno provisional, sin quererlo, traidonará la cau­
sa republicana si da oídos a voces empedernidas en 
la corrupción y  en i a perversidad. Y  Galicia, ante 
el mundo, castrada y  envitedda con ’esta casta de 
hombres. L o  último que se pierde es el instinto y 
la vergüenza. Y  esos mercaderes de o^ o moral, 
¿agazmente inyectado, para nu^tras masas rura­
les han conseguido que «1 ciudadano gallego tc îga 
fruidón en castrarse a sí mismo, en su masculi* 
ridad dudadana y  entregar sus atributos de hom­
bre y  su dignidad a  unos malvados, que sólo quie- 
ren eunucos para seguir gozando en su serrallo.

Los rvspcvisables, por culpa y  negligencia, efecti­
vos ante la Historia, serán las organizaciones re­
publicanas; la Prensa republicana, el Poder repu­
blicano, el Gobierno republicano, c j ministro de la 
Gobernadón de la República, que si no anula dec- 
Qones que no le  híderon y  si se hideron fu i con



dolc> y  con violencia y , por tanto, son nulas, entre­
gará la República a la monarquía. Tiente pnielja 
plena ¡u ris $t de jure  de su ilegalidad. Y  ci segun­

do fracaso del Comité revolucionario central, inca­
paz de hacer y  articular una Revolución, será ewe 
.fracaso; después de ib:ibir de la calle el p^xler y 
gorar de él en un espasmo, prostituirlo echándolo 
al arroyo, para que el primer rufián se cei>e en la 
virginidad republicana, nacida para vivir casto 
connubio con. el pueblo; no como esclava de mer­
caderes del placer y  del apetito de mando, sino 
(omo compañera y  madre à t  ciudadanos hon- 
,rado$. A sí no hará honor a su E^Dellidp bquél, 
cnyz divisa paternal y  cuyo íideicomiso, por tan­
jo , fueron siempre “ L a  revolución desde arriba’*. 
Con su puritanismo abogacil, con ese Q\)Cgo a 
la letra, que puede sangrar traici ó Ji e impruden­
cia tem er^ia, la Revolución desde abajo hecha 
por el pueblo se convertirá en la *'Reacdóti desie  
arribo*\ Pero eso no puede ser y no será. L a  Re­
volución creadora está en marcha, No la hicimos 
para que la corrompan obispos, frailes y  banqueros. 
Los que pacten con los traidores o los que, por in­
dulgencia, los reciban en sus filas, serán traidores. 
F 1 puebk) vigila. Y  porque ama la República, con 
el amor de hija, por haberia engendrado y con el 
amor de madre, porque ella es la única que lo cobija 
ccn justicia y  con amor, sabrá verter por la Re­



pública, en defensa de la República, la últlnu gota 
<ío su sangre. L a  experiencia dolorosa de la primera 
República nos hace ser cautos, violantes v resuel­
tos. No faltaba más.

E l  pueblo Goüego.— Mayo de 19 3 1.
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E L  E S T A D O  N A C IO N A L  G A L L E G O  Y  SU  

P O D E R  C O N S T IT T JY E N T E

U .'v Estado ts nacioDdJ, cuando se formA 
dal de una nación. Una nación puede vivir en 

Tatenda histórica, sin que se plasme en Estado 
iiací<ma}. E l  Estado para ser nacional ha de ser 
íuerza, conciencia y  cultura plenas y  vivas de la 
Nación. H a de ser la Nación misma organizada 
como persona suprema consciente de sí propia y 
de sus destinos dados bajo la fonna de problemas 
a resolver, de ideales a realizar.

S i el Estado es una persona social suprema, para 
la realización ch todos los fines históricos jurídicos 
X de citítura, ha de tener un poder propio y ade­
cuado, una voluntad de subsistir como tal. con 
autarquía y  con capacidad de conservación y de 
renovación.

E l poder constituyente del Estado será aquél que 
ts  capaz de hacerte subsistir como tal, como Esta­



do constituido y  'de renovarse en su evoludón 
íiistórica, merced a] empleo de sus propias activi- 
(lades. Poder constituyente y  poder constituido 
son substancial mente im inisTno poder: son dos 
modalidades de la soberania o capacidad autárquica 
del Estado en orden a sus propios fines, E l poder aqui 
constituido es acto deá poder constituyente. E l po­
der constituyente es primera ¡X)tencia de ¡»sibil idad 
\irtuaJidad, del poder constituido. Cuando lo^ po­
deres constituidos se anulan en su actuación, coac­
cionados ]wr un poder despótico extraño, es el po­
der oonstituyente del Estado, como poder de le­
gitima de to s a , bajo la forma juriidica de derecho 
de revdución. el que hace ostensible la actividad 
propia del Estado y el que rehabilita los poderes 
secuestrados por una autocracia heterótica, por un 
imperialismo opresor, por una tiraJiia injusta. Y  
ima vez lograda por la revolución la rehabíütadón 
de la propia soberanía, es cl Estado, como poder 
constituyente, el que o i^ni^a nuevas formas de 
vida jurídica, estructura en un nuevo ream en los 
poderes constituidos y  regula su actividad con nor­
mas constitucionales.

E l poder oonstituyente del Estado es, pues, su 
propia ví^untcjd de vivir, su aspiración, ĵ u iiten- 
dón, su propósito de perseverar en su propio ser,

Por el poder constituyente el Estado s»5 instituye 
en sodedad política, organizada con determinación de 

poderes y  reguíadón de funciones y el jToducto



reflexivo y  madurado de esta razón de ser cons­
ciente y  de vivir soberano es la Constituciór..

E l estat^ecúníeiito de una Constitución supone, 
coinu dice Mauricio Hariou: i.*, «na “ imención” 
constituyente en toda la nación; su órgano es la 
opÍniÓ!i ¡y los im]>onderaUe$ afectivos. Su crisis 
Se fnan i fiesta eu ei ejercicio del sufragio; 2.^, un 
“ poder constituyente’ ', que obra en nombre de la 
¡iación: su órgano «s la Convención Nacional, la 
Asaml>leít constituyente o los Cortes constituyentes. 
Puede completarse su Jabor por el referendum y 
i:\ iniciativa popular y  por el ‘'recair*. Asamblea, 
Convendón o Cortes constituyentes sólo son órga­
nos le^slativos especiales, que ni deben apoderarse, 
ni ser instrumento de poderes ejecutivos. Kl poder 
constitu/eiite es eJ orig^en de todos los poderes y 
la potencia inagotable de renovación del mismo Es< 
tado. E l poder constituyente del Estado ha sido re­
conocido por iktdin eu sus libros sobre la Repú­
blica, por Sieyes, por Rousscati, por la Dedaracióo 
<le líerechos del hombre y de! ciudadano en 1793 y 
por ias nuevas teorías alemanas dd “ Reichstag**, 
reconociéndose como complemento a su objetividad 
cl poder constituyente como poder de auiolimita- 
tión y  autorregularización y  control (Ihfering, Jel- 
lineck).

E l titular del poder constituyente es ei pueblo
o la representación del pueblo (V . a Egoa Zweig 
— citado por Martí Ja ra  en su libro “ £ /  rey y  el 

Madrid, 1929) y  que se titula *‘ d i e  l e -



HERE ON PÓUVÓIR constituakt” . E sta  es la doc­
trina constitucioiial de U Revolgdóti francesa; 
y  esUs son las doctrinas o^ titudonales de la 
postguerra: donde se da históricamente un puc- 
Llo, subsiste latente el germen de su pod®r ctmsti- 
tuyente, que se reveía prirrtero como conciencia de 
si mismo y  después como conciencia del propio po­
der, de la propia personalidad y voluntad nacional.

La. esencia del poder coiastiiiiyente no es sola- 
mente la voluntad del pueblo.

E s  la voluntad guiada por la razón práctica, es 
dedr, por la conciencia subjetiva, de las normas 
objetivas del derecho y  de la justida inmanentes 
en el pueblo. Razón y  voluntad sodal com jactan h  
plena personalidad y  poder constituyente del Esta­
do. B 1 Estado soberano puede hacerlo todo, pero 
<Ientro de aquellos límites del derecho jwsto y del 
lien  común de los ciudadanos. L a  voluntid del 
fuebfc», no es la arbitrariedad, Como la autoridad, 
í/o es la tiranía. I-a libertad ha de tener condencia 
nadonal del límite. H av que restriñ ir  por consi­
guiente la concepdón ultra-liberal de Steves en 
un sentido solidario y  sodal. E l hecho de que la 
>ol untad popular sea libérrima y  no coaccionada sin 
tí aba alguna, como dice muy bien Recaséns y Sit- 
ges en su obra poder con stitu yen te ’ ,̂ no 
implica, ni mucho menos, negadón de límite. 
Precisamente el poder constituyente es capaci­
dad consdente y  rarional de fija r el propio 'límite. 
“ E l poder constituyente lo puede todo*’ , dice Sie-



yes, y  nosotros añadimos: puede todo \o que es 
racionalmente pasible, seg:ún las Jiormas del dere­
cho justo.

Caracteres del pmler constátuyewe son funda­
mentalmente loíi mismos de la soberanía: uno, pleno 
iiulíviduo, autoiinüLado, autorre^lado, itialienable. 
permanente, intransmisible c imprescriptible y, ade­
más, irrenunciable.

Aplicando esta doctrina dcl poder constituyente 
n\ Estado nacional s;all<;go, qt:e, como el catalán y 
el vasco, se van a organizar en Estado federal en 
nuestra seguida República, pues cojnprwniso coa 
C'atalufia de los individuos del Gobierno provisio­
nal, no implica privilegio para Cataluña, si la vo­
luntad de Galicia y  la razón de Estado de Galicia, 
Rc hacen ostensibles con energía y perseverancia, 
veremos que lia de sernos muy fácil organizar U 
vfda pública del pueblo gallego, apelando a un do­
ble procedimiento : la intros|)ecci6n en la coiKÍencia 
colectiva de Gajicía y  a  la ccanparadón de nuestra 
vida constitucional con la de los pueblos célticos 
(Francia, yorteaménca» Sui za. P o r t ic i ,  ürasil e 
Irlanda). Así et Código constitucional gallego n • 
será un sistema dado “ a  priori” , sino más bien 
una forma adecuada y  peculiar de la vida política 
del pueblo gallego,

IA  Constitución irlandesa de 1922 y  las de los 
soviets de 1923 y 1925 tienen el postidado del 
“ pacto federal'*. T-a Constitución alemana de ix  de 
agosto cte 19 19  tiene el carácter de federalismo or-



gÁiúco. Ls. unión federal es indestructiUe, pero 
respeta la libertad.

Nuestra futura Constitución gallega ha de oi^a- 
n:zarse y  orticidarsc dentro ele la futura Consti­
tución española, que ha de ser federal por cl com­
promiso histórico cwi ia» Vascongadas y el cíwnprg- 
nñso ratificado a su advenimiento con Cataluña. Ha 
de organizarse como constitución de un Estackj fe* 
deral según el Nadun^i»mo federalista y orgá­
nico.

E l  examen de la conciencia iutrosfíectiva de Gali­
cia nos da como principio de utüdad c^mstitudonal, 
cüo>o *'món¿Kla”  constitucional la “ parroquia', a  la 
que se su¡)crestrnctura el "munádpio rural” , la "^'ília’*, 
I?, “ ciudad"', la ' ‘espita!” , de la “ provincia'*, y  la 
' capital de la nadón'*. Además de estos ilúdeos 
super^tructurados. la nadóu gallega se ot^aniza en 
tres sintagmas geográficos: el ^'litor^” , la '*nn)nta- 
ña'’ y  el “ valle”  y  en “ regiones” , “ comarcas” ,
' provincias” , ‘ 'distritos”  y  “ jurisdicciones”  de 
Ayuntamiento y de parroquia. Dada la comunidad 
ecpiritual y ectmóniica de gallegos, qiie. viven en 
Galida y  fuera de GaJicia, l*i vida oonsMtucio:ia] 
g i l le ^  debe tender ha organizar poiíticauiente lus 
i.úcleos gallt^os extranadonalcs. las ccJonias autó­
nomas gallegas y  los peqiieños núcleos de eini^Ta*'- 
les que viven en nomadismo o esporadismo, politi­
camente inconsistente, en el régimen actual de la 
>íadón.

Una Constitudón gallega que responda a las exi'



gendas reales de la concienda colectiva de Galicia
l.a de abarcar una declaración de derechos humanos, 
en función de la liliertad y  de la  solidaridad, de 
la cultura, dd trabajo, de la propiedad, del bienes­
tar social y  de la vida espiritual gallega. L os dere­
chos humanos no pueden concretarse a los del hom­
bre de 25 años, sino que hin de hacerse exten­
sivos al niño, a la mujer y al anciano. dere­
chos poiítioos haji de arrancar de loy -20 años, 
dado el desarr(^lo precoz de ía raza. Irlanda tiene 
ia tnayor edad política a los 2 1 . En los nuevos d'ere- 
chos políticos deben cc«nprenderse los relativos a la 
familia como personalidad plena y  libre eu )a parro­
quia, e( derecho de dudad, los derechos de la vida 
nunidpal, los corporativos y  los relativos a la 
sindicadón libre y obligatoria de trabajo y de cul­
tura y  a los sindicatos mixtos de trabajadores y 
patronos.

Nuestra **Declaración de derechos’* no puede deS' 

ciiidar los relativos a fundamentar la personalidad 
nacional de Galicia dentro de España, la de la^ 
minorías nacionales cnquistadas en nuéstro Estado 
nadonal, las relaciones de cultura y de trabajo entre 
nuestra nación y  las nadones ibéricas con medíadón 
del Estarío español, y  la organizadóu libre y fede­
ral de la República dentro de la  segunda 
República española.

Han de definirse y  determinarse los derechos po- 
liticos de) dudadano gallego, los deberes y  hábitos



C iudadan ía  y civismo, con las ^arantí&s jurídicas 
d e  su conscrvadón.

N o fweden preterirse los derechos y  deberes 
políticos del Estado nacional gallego en la o i^ n i-  
Zíicíón siTperestatal española, ni los derechos de 
Galida como minoría nacional ante la ' ‘Anfictio- 
nía hispano-amerícana”  y ante la Sodedad de ra ­
dones ibéricas.

L a  Declaradón de derechos, sin olvidar los de 
iniciativa referendum y  recaJÍ, ha de completarse 
ccm la estructuración de poderes jerárquicamente 
cj^janizados en su funcionalismo y constantemente 
controíados en un régimen de |>ura democrada 
por el pueblo,

Los prindpios directores del nuevo poder cons* 
t¿tu¡vente de la nueva Europa han de informar 
nuestra CMistitudón. que ha de trasciender de la 
**Declaradón de los ácrechos del hombres y  del d«- 
dano”  de 1793 dando valor p4eno y  preponderante 
a los ideales nuevos relativos a la familia, al orden, 
a  la autoridad, a 1a ética, aí derecho, a  la economía, 
a la técnica, a  la vida espiritual y  a la conciencia 
reliposa. Asi formaremos a Galida como Estado 
tiadonal, como pueblo libre, con la constelación 
humana de pueblos libres, en d  reino i>uro de l<  ̂
fines de Kant, conjugando según eá verdadero ideal 
He toda Sodedad de Naciones.

Sobre todo Galída no puede liesconocer la cons- 
titudón histórica inmanente de la Constitución in­
terna y  externa a que aludía Cánovas, de la raza



céltica, que cristalizó en toda su pureza en la Cons­
titudón histórica de la nación irlandesa, que se 
van eíaborando en Europa deí siglo i i  al x , Se 
buscó en ella solución, como dicen Darrel Figgus- 

Erskkínc Giiíders, a  la antinomia juridica. di equi- 
lilxrio entre un poder centralizado y  una constitudón 
descentralizada. E r  el mismo pensamiento de Bolí­
var y  el que vemos cristalizado en los Fueros de 
Vizcaya, Navarra y  el Pirineo aragonés. I j i  Cons­
titución irlandesa del primer milenario encerraba 
un pensanriento político, sodal y  eccsiómico.

Dismocrada y  aristocrada se oi^anizan con ella 
como estructuras complementarias, según el pffin- 
dpío de la unidad e igualdad de estucturas jerar­
quizadas» sólo al fin de !a función.

L a  fuente del poder constituyente es la  vida. L a  
ley sólo se corrobora y  hace plenamente obligatoria 
cuando pasa por el crisofl de la vida. L a  Constitudón 
así está siempre en proceso de desarrollo, de devenir 
prolificado por un permanente poder constituyente 
moviéndose entre dos polos: ima realidad inexorable 
y  un exaltado idealismo.

E l  r ^ m e n  federal en la constitudón política ir­
landesa se organizaba como en Suiza, Alemania y 
Pusia. Cada Estado era miembro de ur> Consejo 
federa], miembro político y  con plenitud económica
V  deliberativa en su p r o ] « o  régimen interno. L a  
fuente del poder ejerddo por representadón eia 
el sufrago. L a  tierra era patrimonio común de los 
dudadanos en la nadón y  no podía ser enajenada.



i l i  pueblo era el soljerano y  foniiaba una conmtiidad 
estructurada y  basada en ta tierra. Cada Estado lo­
ca! o provitidal aplicaba la 1^ ' según la medida de 
adaptación a la capacidad política del pueblo y cono­
cía y  aprobaba la 1̂  general coordinada en laj» Asam* 
Meas. F<htti3 anticipada de “ referendum*' tácito y 
genemj para toda ley emanada del poder ceutral.

Las jerarquías en esta democracia sólo se atri­
buían al mérito, aJ prestigio y  al valor, no al naci­
miento. L a  nobleza se renovat^i por sí misma. L a  
Constitución irlandesa, la más pura de los pueblos 
célticos» fué fruto de una líii^a elaboración. E ! 
Concilio de Constanza, en 14 16 , reconoció a Irlanda 
como uno de los cuatro Estados constituyentes de 
Europa con vaJor ori^tial, después de Ronia y Bi- 
zando y  antes qüe España. Émula <le Irlanda en 
nuestro Occidente peninsular fué Compostela, ciu­
dad de “ santos”  y  de "sabios” , que con los ' heroes 
"poetas”  y  "jurisconsultos” » constituían en el mundo 
céltico la verdadera aristocracia del valor, del saber 
y  de la bondad, única que reconoce Schope?iliauer, 
frente a  la de sangre y  Ja del dinero, que son, en 
el fondo privilegios que obedecen a la I ^  de los 
^erech(ts adquiridos, que fustigó Femando Iwissajle.

I-a obra de los republicanos ga llao s es la de 
estructurar y organizar a Galicia s^nJn estos prin­
cipios, que todos los gallegos llevamos en la masa 
de ía sangre* y en los entresijos de! alma. Hemos de 
OT^nizar p(rf5ticamente el pueblo a imagen y seme- 
jasza de los destiaos de la raza y  de las exigencias



oe ia cultura htimana. Esta generación no cumple 
6u deber histórico, si se deja arrastrar dentro de la 
s«?g:ui)da República por un nuevo caciquismo o  feu- 
íialismo de los poderes gallegos de la Nación gallega, 
vinculándolo en una casta de políticos profesionaies 
oue monopcJizasí Ja l>andera tricolor y berrean la 
libertad c«no hon\bres, pero que en el fondo son los 
nuevos lúños <le teta, del nuevo poder republicano, 
cuyo cordón umbilical se anudó a  la placenta ma­
drileña, donde la eterna nodnza del poder central 
suministra biberones de leche mercenaria a sus insa­
ciables ^»titos. Esos también serán traidores. Quien 
r,o se siente vigilado y es propenso a ía corrupción, 
pe corrompe. Y  nada decimos de las inetcmpsicosis. 
política de última hora. Esos cambios de chaqueta 
son tan bruscos que hacen reir de asco y  de despre­
cio, y  hacen llorar de indignación.

E l  Pueblo G<^Uego.— Vigo, 29 de abril de 19 31.





B A S E S  P A R A  L A  C O N S T IT U a O N  D E L  E S ­

T A D O  F E D E R A L  G A L L E G O

T . ®  Constitución de im Estado federai (federa­
lismo orgànico).

2.® a) Unidades políticas básicas : Familia, Pa- 
rroquia, Concejo, Villa, Ciudad, Metrópoli.

3.• b) Principio de autonomía integra! v de ple­
na scdidaridad de estas unidades políticas básicas, 
obedeciendo a las exigencias de un federalismo or­
gánico, que instituye la familia libre en la parro- 
ciuia libre, ía parroquia libre en cl concejo líbre, 
el concejo rural libre, pero con interdependencia con 
la vilU libre, la ciudad libre, la metrópcái libre y 
la nación gallega libre, dentro del Estado federal 
español soberano.

4.^ <) L a  nadón.
L a  nación y  la tierra son elementos básicos para 

la oi^anizadón del pueblo gaJlego. E s  comunidad 
orgánica y  esjáritual de trabajo y  de cultura que



garantiza con su personalidad y  sus actividades la 
subsistencia histórica y  se afirm a con autarquía en 
la comunidad o consordo de pueblos peninsulares.

En  el orden territorial, la nación ?c distribuye 
e r  sintagmas o unidades geográficas, esijecíficas: 
el litoral gallego, el valle, la montaña, las comarcas, 
Jos distritos, 9as provincias, las jurisdicciones de 
♦.yuntajniento y  de parroquia y  el territorio r ^ o -  
nal de la nación gallega.

5.® rf) En  el orden de la población hay que 
atender a la organización política de la i*>oblacióft 
urbana y  de la población ruraj ck Galicia,’ de la 
l>ohladón vernácula o autóctona y de la población 
extraterritorial, plasmad«>s y  estructurados esto« 
rnkleos de población en la aldea, la villa, la ciu- 
lad y  las colonias autónomas de gallegos que vi­
ven fuera de Gatída, organizadas gomo núcleo» 
de crecimiento esporádico y  espontáneo en cl terri­
torio peninsular español y  en territorios transatlán­
ticos. tíltracontínentales no europeos. Vertebrar y  ar­
ticular el campo y  la dudad en la  constitudón de 
un Retado de tono fundamentalmente rural, soli­
darizar la aJdea, la villa y  la dudad y  la colonia 
gallega en un ideal común de cultura nacional fts 
exigencia básica en una Conslitudw  del pueblo 
CaJisso.

6.® e) Declaradón de derechos.
L a  declaradón de derechos es materia más pro­

pia de la Constitudón de (a segunda República 
«.«pañosa, que de la Constitudón del Estado federal.



i'ero el Estatuto federal ha de suplir las deítcencids 
de nuestra ConslUucíón republicana, si no regulu 
Iridianiente los derechos liumanos individuales y  ccv 
lectivos de libertad, de solidaridad, de trabajo, de 
propiedad» de cultura* de bienestar materi^ü, de vida 
espirituaJ, prosperidad social y  de conácx^da re- 
ligiosa.

7.® Una declaradón de derechos, que responda 
A la concienda política presóte, ha de hacerlos ex­
tensivos al niño, a la mujer y  al andano, afinnan- 
do para cada uno t i  derecho a  la vida, al trabajo, 
a la cultiira. a la propiedad, a la vida espiritual, a  
la religiosidad, en sus esferas respectivas, de dere< 
chos de libertad, de solidaridad, de personalidad, de 
Irumanidad, de bíenesta/, de prosperidad material y 
de ideales eccaiómicos, técnicos, artísticos, científi' 
eos, espirituales v religiosos.

8.® L a  declaración de derechos del niño ha df 
todiar cotilo buse y  punto de ]xirtida, la declaradón 
de derechos de Ginebra de 23  de febrero de 1923, 
<fUe recoge el ^>ensainiento de Codas las Coustitudo- 
nes 'áí la post^Krra y  que es complementaria de 
la I>e**laradón de los Derechos del Hombre, de 1789.

9.^ nueva Declaración de los IDcrechos del 
ílombre, partiendo de la® dos declaradones de de­
rechos de la Revolución francesa, la de 1789 y  la de 

7̂93» ba de ampliarse con una declaradón de de­
rechos profesionales, corporativos, orgánicos, cultu­
rales y  humanos, cristalizados en las Constitudones 
ue la postguerra.



10. L a  Dedarádón de derechos de la mujer ha de 
rCpCô er todo el pensamiento de justas ixávindi' 
naciones de la mujer y  conciliar el feniinisn» y 
el humajúsmo, partiendo de Los resultados que la 
ciencia establezca en orden a la faniilía, la j'ersona- 
lidad, la profesionalidad, la representadón, la oji- 
ción a ios cargaos públicos, la.«; relaciones tntre los 
sexos "y las garantías de la coiiservadón dei linaje.

ri-  L a  declaración de derechos relativos al aj»- 
ciano ha de ¡?rocui^r dar gai*antias jurídicas a h  
tutela y defensa moral de esta edad, que consti­
tuye el tesoro de tradición nacional de experiencia y 
de continuidad histórica de un ixieblo y  de una 
raza.

I J .  L a  declaración de derechos políticos ha de 
comprender el sistema de clerechus de la familia 
lomo comunidad con personalidad plena y  libre: el 
sistema de derechos de !a aldea, el de la ciudad, el 
del concejo, el de la corporación, el de Ia libre 
asodacíón de cultura y los relativos a la urganiza- 
ción sindical 

Han de fijarse también lo$ derechos inherentes 
a la personalidad regional, a las minorías i naciona­
les enclavadas en el Estado nacional y los derechos 
políticos propios del ciudadano gallego ea el E s ­
tado nadonal gallego.

También es predso organizar los derecho? políti­
cos en una relación de jerarquía Infracstatal y 
supcrestatal, ¿egún lar bases de organizacióxí de 
la Sociedad de las Nadones.



13 . Los derechos pc^íticos del pueblo gallego 
haii de especificarse conio atribuciones del ciudada- 
no gallego que, por serlo, miembro de la comu- 
tiidad poUtica g a lle a . Estos derechos son:

j.®  Derecho de elegibilidad o  representación; 3,®, 
sufragio o deredio de elección; 3 * , control y <¡d 
1 eferenduHi. o  sea inspección de lo$ actos del po­
der ejecutivo y  revisión de ias normas <iel po­
der legislativo por el pueblo; 4-  ̂ rgcall, qiw &¿ coac­
ción politico-sodal contra b s  poderes que se des­
virtúan por su mala actuación; 5.®, i/ikiaiiva, que 
es derecho que corresponde a todo dudadano o 
cwporadón de colaborar con su pensamiento polí­
tico al gobierno del país; y  6.®, vindicío. ejercida 
jior medio del jurado, en funciones de carácter ju ­
dicial.

14. Voto activo y  («sivo a los veinte años pañi 
^mbos sexos. Restricción dcl voto a 2a tnujer que 
sea trabajadora en el campo, la fábrica o el tallcv
o que esté dotada de título profesional, Voto pasivo 
|kara los cargos por representadón y  elección a los 
'̂einticirlco y  treinta años según sn índole.

15. Nuevos derechos políticos.
Reconocida la personalidad a los organismos y 

]>ersonas socialesj a las asociadone? y  conuinidade* 
(familia, parroquia, municipio, corporadón, sindica- 
to, asociación, comutiídad, confederadón, mancomu­
nidad, federadón, bolsa de trabajo, etc.), se haa* 
extensivos los derechos políticos restringidos a las 
mismas a los efectos de la degibílidad y  la repre-



seiitadón indirecta o de segundo grado para cá> 
liaras, consejos de trabajo, comités y  comisaria- 
aos qu« estén integrados a la  vez por representan­
tes directos y  por representadón corporativas.

x6. Reconpdniicnto de la personalidad nacional 
^ le g a  con sus atributos básicos de autonomía ln> 
tegral y  de solidaridad plena de Galicia, badén- 
(Joios extensivos a  todos los organisnv>s, órgatios y 
persoua^« naturales y  sodales, dentro de la comuni­
dad moral gall^;a integradas. Reconodmiento de 
líiF minorías nacionales en Galicia. Í£?tni(*turación 
del Estado nacional gallego dentro d d  Estado inter- 
]ederal español, al fin de las reladones con otros 
Estados federales y  con el Estado central, Organi- 
zadón libre y  federal a base de federalismo orgá- 
íiico, no pactado, dd Estado nacional ga !l^o , den­
tro dft ía federación republicana españoía,

17 , Articulación del Código fumlamental del 
Estado nacional gallego, como sistema de derechos 
y deberes cívicos; como sistema de hábitos o de vir­
tudes de dudadania; como régimen de ¿^irantías 
jirrídicas p?̂ ra su funcionamiento, defensa y con­
servación y  coniü esdructuración orgánica de p*>- 
átrcÁ gallegos, normados en .su funcionamiento por 
el Estatuto coustitucioi^al.

18. Determinación por cl Estatuto constitucional 
de ios derechos y  deberes de Galicia y cW Esta­
do nacional gnll^o en la organizado]) auj^resta- 
tal española. Reconocimiento explítíto de los de­
rechos de Galicia como minoría nadc«ial, dentro de



la Anfictíonía hispano-americai)a de carácter cuUu* 
ral y  dentro de la sociedad de nacíoncs ibéricas de 
carácter po4itico, social y  económico.

19. Estiiicturadón de poderes jerárquicamente 
organizados en su funcionalismo y  controlados en 
légimen de pura democracia por el pueblo.

30. Equilibrio entre el jw ie r  centralizado del 
Estado federal español y  el poder autóuomo del 
Estado nacíctfial gallego con determinación de po­
deres y  funciwies excíusivos de cada uno; de pode­
res o fundones delegables; de poderes o  f«ncíone*i 
desempeñadas por representación y de poderes o 
funciones susceptibles de tufe'a, cooperación o sus­
titución.

2 1 .  Armonía entre la aristocracia funcional del 
gobierno representativo jerarquizado en sus acti­
vidades y  poderes y  la democracia básica, «ustandal 
del pueblo gallego, en una síntesis dialéctica de es­
tructuras compìemerttarias, sff»ún el principio <le 
unidad, igualdad y jerarquía funcicmat.

22. Reconociníetilo erepreso de que h  fuente 
dd poder constituyente del Estado tiacional galle­
go, es la vida y  la voluntad aicional gallega, pías- 
mada en su tradición, en su cultur?», en sus necesi­
dades presentes y  en sus ideales que constituyen, el 
patrimonio nadonal del porvenir.

23. Reconocimiento de que la  Constitución ga­
llega está en proceso constante de devenir o llegar 
a ser, c<»i un poder ccsistituyente que actúa perma­
nentemente en la evoludón histórica del pueblo

28



corno poder soberano, moviéndose entre los polos: 
inexorable realidad y  exaltado idealismo, I  a  carta 
constitucional gallega ha ser fruto de un examen 
de «Miciencia histórica retrospectiva, de un examen 
de conciencia vítaJ de las necesidades actuales de 
Galicia y  de una determinación crítica leflexiva 
impregnada de objetividad y  serenidad de las aspí-
I aciones y  tendencias ti el galleguismo.

24. £1 Estado fiacioital gallego es miembro nato 
con represeiitación proporcional en el Consejo fe­
deral del Estado españc^, miembro politico, con pie* 
nitud económica y  deliberativa en su régpmen interno.

25. L a  fuente del poder constituyente se cana­
liza por la voluntad del pueblo en cl sufragio al 
fin de la representadón temporal controhd.1, e fi­
caz, capacitada y  responsable. E l  estado nacional 
gallego tiene plenitud de poder económico y  deli- 
beninte en su régimen intemo.

26. L a  tierra gallega ts  patrimonio común de 
los ciudadanos gallegos y  no puede ser enajenada 
a  los extranjeros. Se  impone la expropiación for­
zosa de ferrocarriles, que no teníjan interés pen­
insular o interfederal, minas, monte?, saltos de agua« 
aforados y  en canon por pc^««edor€S extraños o es- 
p?fíoIes no gall^os-

27. L a  tributación, el régimen fiscal y el ré­
gimen aduanero han de tener por órgano federal 
el Estado g a lle o  para st propio, pora el Estado 
central, inspirándose en un régimen tributario que 
haga posible el impuesto proporcional y progresivo



sobre la renta <Ie trabajo o el provecho del capital 
}' en caso necesario sobre eJ capital mismo.

28. E l pueblo es eí único soberano y  caistituye 
una comunidad integral y  plena, estructurada y  ba­
sada en la tierra gallega.

29. Las províndis y  or^aiusmos inferiores al 
Estado federa! gallego, aplican la ley en la medida 
fJp adaptación a  la capacidad política del pueblo, co- 

Jiodendo y  aprobando la lev general coordinada t\\ 
la^ Asambleas. Existe tin referefiàum  tácito y  gene­
ral para toda ley emanada del poder central, que 
no se mueva dentro de los limites trazados por ta 
Coostitudón del Estado centraJ.

L as jerarquías v privilegios de nacimiento 
y  de riqueza han de supeditarse a las del mérito, 
e) prestigio y  el valor personal. A si la arístocrada 
se renueva por sí mí^mo y  es compatible con la df- 
mocralcia.

3 1 . Como toda nAción, para vivir históricamente 
híi de organizarse en pueblo caracteristico, según 
las normas de la cultura material y  espiritual ; Gft- 
licfa ha de fija r  en su Estatuto constitucional, la« 
que tiendan a restaurar sti cultura material, sti 
vida económica, su cultura juridica y  sti cultura 
espiritual (artística, científica y  religiosa), organi­
zándose la economía, la técnica, d  derecho, la den- 
na, el arte, la religión y  la vida espiritual de Ga­
lida como sintagmas y  valores del más genuino ga­
lleguismo, en el cual veamos restaurada una tradi- 
dón lateirte o muerta, rediviva: y  organizada, según



las normas de la renovación o <le la revolución crea­
dora todA la vida púldíca y  privada del ptteblo ga­
llego, con plenas garantías y  fórmiilas de vida y 
convivencia histórica,

32. L a  organización de los Tribunales de jus­
ticia y  la administración en ella'í del derecho g? 
llego restaurado, han de responder a uníi unidad ftu;- 
cionil, constituyéndose por elección dcl pneblo y 
dd Parlamento, dando a  la audiencia canicter dt 
supremo tribunal en últímci instancia para aquellas 
cuestiones de índole exchxsivamente gallegti.

.^3. E l Estatuto constitucional ha de compren­
der o reconocer la cooficialiHad del gallego y  del 
castellano. H a de fijar los cobres de ía l>andera 
gallega con plebiscito para su elección jwr el pit^- 
Wo. H a de fijar el número de provincias del E s­
tado g a lle o  y  sus capitalidades respectivas ; ha de 
designar la metrópoli, y  ha de prever la posibilidad 
de futuras anexiones, basadas en el plchiscit-^ de las 
poblaciones que aspiren a innienibrarse en Galicia.

34. B 1 Estatuto constitudi>nal ha de fija r  el 
régimen tributario y financiero del Estado federal 
fallego.

35. E l Estatuto constitucional ha de compren­
der las normas rehtí\*as al réjimen de transic’ón 
fiel Estarlo presentí al nuevo Estado federal p liego.



L A  L E N G U A  G A L L E G A  Y  L A  L U C H A  PO R 

L A  C U L T U R A  E N  G A L IC IA

RÉPLICA A  UNAMU.N‘0

E r̂  gaiaico-portugués represeiitti, corno Icngim 
culturTil de carácter mundial, hablado eii Eu- 

lOpa, Africa, Asia y  America, la de mia (X)blación 
total de 60 millones, superior, por tanto, al ita­
liano, al francés y  al rutilano, y escfUsAinente infe­
rior al castellano, en España y  en América. S i por 
el cwiiinente tiene el valor de kng%ia mumlial, por 
el contenido 0 calidad, diremos que es la lengua 
de Camoens, de Guerra Junqueiro, Eqa de ijueiroz, 
Camilo Ca-stello Branco, Curros, Ponda! v Kosalta, 
con una litemlura exuberante, sobre todo en ol 
siglo XIX y  en Galicia particularmente, con inau- 
dito renacimiento, en el siglo x x .

E i  m3j>a Jin^ístico de la i)eiiínsula ibérica, dis­



tribuida en dos lita d o s  y  naciones sobernas (E s­
paña y  Portugal), ai^B, soberanía en nada se cer­
cena con los hechos y  valores de la cultura, está din- 
tribiúdo en Ja siguiente fonna:

WlllOftW

Grupo atlántico (galaico-portuguéd)......................  i i
Grupo central (ca^teliano-aiagonés^......................  14
Grupo catalán (comprendiendo el valenciano y

el mallorqmn)................w w w ................... 4  1/2
Grupo vasco-navarro........ . ....................................  i

Exactamente las cifras spn, según el ccnso de 
1920, las siguientes: para GaJicia'y Portugal arrojan
1 1 millones, comprendiendo la pobladón gallega que 
vive fuera de Galida y  8,383,545, comprendiendo 
solamente la pobladón vernácula; para Castilla y 
Aragón 13.806,179; para Cataluña, \'alencia y  Ma­
llorca 4.492,078, y  para el país vasco 1.12.2,345.

£ 1  problema del pluralismo lingüístico está plan­
teado en todos los pueblos de Eiu*opa.

L as naciones m l̂s hedías (Francia, Inglaterra 
y Alemania) lo tienen también. En Los tnáo per­
fectas, como Suiza, conviven fraternalmente el fran­
cés, el italiano y  d  alemán. En  Bélgica, pugnan el 
írancés y el flamenco, sin mernur en nada la uni­
dad nadonal belga.

L a  luclia por la cultura en el dominio lingüístico 
adquiere algidez en España, sobre todo en Cata- 
Jüña y  d  País vasco, y  empieza a revelarse en Ga­
licia. Cualquiera que sea el resultado de esta lu­
cha, el futuro Estado nadonal de la segunda R«-



pública, no podrá negarse a la realidad inexora­
ble del hecho vivo, de la pluralidad <le leng^uas, 
dentro de la República Española. Y  no se resol- 
\erà el problema pretendiendo arrancarlas dd alina 
de los pueblos, que los crearon y  en ellas moldea­
ron su espíritu, porque esa sería la peor de las ti­
r a n ^ . Y , además, no hay tiranía posible para el 
aJma, E s inconcebible que un pensador y  un íiló- 
iogo como Unamuno, defienda sin rabones el mo- 
nopc^io lingfüístico del castellano; anunda la muer­
te del vasco, siendo vasco, y  niega al catalán el 
titulo de lengua. K l catalán en la simbiosis de lucha 
y  selecdón con el castellano en nueve siglos, con­
servó Su mapa lingüístico intacto. E l castellano y 
el catalán en el siglo x i i  se parecían má¿ (jue hoy.

Hay que aceptar los hechos como son ; aden^ás. 
con el firme convencijuíento, de que una cultuia 
|.o^g4ota en España no es incompatible con una 
vida nacional, orgánicamente integrada tn  í edera- 
cióti viva, no pactada, por sistemas y  órgruios vi­
vientes de cultura, <jue tienen individualidad pro­
pia, dentro de la comunidad española. L a  lucha por 
U  cuLtui-a para la hegcmonb lingüística no podrá 
impedirse desde la Gaceta, ni desde el Po<ler; y 
el resultado final favorecerá a aquella lengua pen­
insular más apta, para la sobre vi venda y  para ser­
vir de reòforo a los vak»res peninsulares que han 
de aportarse a la cultura universal. Pero mta cosa 
es la selección y  2a lucha como proceso de lenguas 
que conviven y  otra cosa pretender, como Uiiamu-



vo, matarlas con uu articulo de fondo. E sa  arro- 
gante afirmación sintética a pri&ñ, por ser gratuita, 
no merece ía discusión, Sea Unamuno o quien sea, 
((UÍen la liaga.

E l amoroso «mpefio cc«i que cada cual cultiva 
ei propio huerto, no podrá impedir, que en éi se 
mrchitea las flores que no resisten ei ambiente o 
que nacen para níorir en uii día como ei cactus. 
¿ Pero coíi qué derecho se decreta la muerte de 
lenguas milenaiías? E s  temeffidad querer prever el 
I^irvcnir. Pero Irny que dar igualdad de coiidicion« 
a la lucha y  selección por la cultura lingüística. 
£ I  castellano nada tiene que temer d d  \'a»co y 
de] catalán, si sabe organizar ios valores de su 
vida espiritual» virando en redondo de ia rula for- 
mal i sta, ccíiceptista y  culterana, que se tra^ó des­
de el Renacimientü, dejajxlo de $er lengua de grin­
te de cñurtel, de pulpito y de casino o de academia, 
y adquiriendo di riami smo creador. Vascos liay en 
Francia y  tani!>¡én proveníales; hay también breto* 
nes: y  Francia logró la hegenK>nía del francés, 
lio por da autocracia de Luis X IV , sino por ei genio 
(íe Voltaire, de Bossuet, de V ktor Hugo y  de 
Rousseau. Triunfó París con su cultura, no la Cor­
te de Versaíles. Mada tíene que temer el castellano 
del Vasco y del Catalán, dos minorías lingüísticas 
lespetabíe.^ en el mapa peninsular, pero aisladas, 
ahogadas, en la convivencia con el frajicés y eí ita­
liano, que lograron hasta hoy una superior lite- 
jatura. S i se sobreponen a ellas en el porvenir, me-



jo r será para Espàfia. más saldrá ganando ta Repú- 
llica. i Ojalá tuviera Cataluña un Mistral o un 
Dante, compañero de Cervantes y  Camoens.

E l problema cambia de aspecto, tratándose del 
¿alaico-portugvcs y  el castellano. E n  el siglo x i i  
hubo coofidalidad en ambas leiiguas; en el siglo 
x v r  volvió a haberla y  bien lo pruebaii Gil Vicente 
y  Camoens, escribiendo en galaico-portugucs y  cas­
tellano. E l galaico-portugués y  el castellmo, son las 
dos únicas lenguas ¡>eninsulares culturales de ca­
rácter nmndiaJ, pluri-continentaL E l  esplendor que 
logró la literatura catalana es plétora o euíoria de 
cenestesia vital, sobreexdtada por una ix)íariiaci6n 
de la vida económica peninsular en Cataluña y  princi- 
Ifilmetitc eu Barcelona, que ha conseg:i^o conver­
tirse en el centro de gravedaxl económica de Espa­
ña en el siglo x x ,  a  pesar del desfavorable em¡)la- 
zamiento para la actuadón. Pero ello data y a  desde 
los Reyes Catódicos, cuya política de favor a los 
piKa*to¿ de Barcelona y Sevilla siguieron los Aus­
tria s y  con alguna excepdón en tiempo de Carlos 
I I I ,  continuatím k>s Borbones; y  cuya apoteosis cul­
minó en la  ̂ dos últimas fracasadas exposidones 
del último y  execrable Borbón. Este esplendor pue­
de ser efímero o  puede persistir. Ojalá así sea, 
Pero aJ chocarse las lenguas peninsulares en el 
mismo plai»o de un derecho común a la vida, de 
igualdad y  libertad para la lucha poi* la cultura, 
las condidones naturales y  la ley de herencia y  los 
mismos valores de la cultura favorecerán al caste-



Daho y  al gallega, sin herir (k  muerte al catalán 
ni aJ vasco, E l  gran escritor mejicano, Vasconcelos, 
prevé en su teoría de la rasa có.fmú a, U  necesidad 
de la cooficialidád de estas dos lenguas en América, 
liaciendo obligatorio el aprendizaje del portugués. 
]<ijo dd g:allego, a  la& repúblicas de habla caste<
i lana y  viceversa, el castellano al Brasil. ¿ L o  sab? 
Unamuno? Sí lo sabe, se lo calla. Así, pues, ga- 
h  ico-portugués y  castellanos serán las dos len^ 
guas oficiales, cooficiales, en f.a América e.^pañola.

por qué no también en España? ¿N o repre- 
sentan en España aproximadamente lo mismo con 
una diferencia de unos tres millones? ¿N o es Es- 
lañ a viejo solar de la Nueva España, de b  Amé­
rica española, integrado por dos estados ibéricos?

£ n  Galicia mismo, el castellano, a i>esar de ser 
la lengua oficial, es la lengua de una minoría de 
funcionarios, que en las ciudades, la  ̂ villas y las 
aldeas La imponen a la masa de población cam­
pesina, que representa más del 8o por 100 de po­
bladón total. Más lógico seríb que estos funciona­
rios aprendie.^n gallego, para llegar a la mutua 
comprensión, para conver.ar con nuestros pais'vnos, 
que obligarles a éstos a habbr un castelbno que 
nadie les enseñó. Hablarles en castellano a ellos, 
(¡ue apenas saben balbudrlo, es recordarles su con­
dición de parias y  de esclavos. E s h^iblarles en len­
gua de conquistador y  de extranjero. Nada diremos 
de tsos falsos gallegos, de esos mestizos, de esos 
señoritos vendidos, que se avergüenzan de hablar



gallega, coiisideramlo mia ordinariez hacerlo entre 
persoiias cultas. Ksos ignoran, que el Rey Sabio 
d ia l í^  ccai la Virgen en gallego, y  que en gallego 
está escrito el poenia '*A Virg$ do Cristoi. *

£ I  primer derecho que arsiste a  un pueb'o &> el 
d f recobrarse intcgiaineiite en la posesión de su 
lengua, que es el diagrania espiritual de su perso­
nalidad y  de su cultura, el inventario de su patri­
monio colectivo. Nada »^siguió  Galicia con la R e­
pública si tiene que darle vivas en castellarlo. Esa 
República, esos vivas, salen de la garganta; pero no 
xiíicen en el corazón ni se engendran en ei ahna. 
L a  lengua a la vez cuerpo y  espíritu del alma 
colectiva. E s  el denominador cwnún de todos los 
valores de cultura de una comxuiidad. E s  el gran 
poema fi*aguado en el hogar de los siglos, y  mol­
deado en el yunque de la historia, por todas las 
almas, hermanadas en él y  en él fundidas como 
gotas de agua en la inmensidad del Ocóouo. £ n  el 
Jiabla vernácula, está el grito primitivo de 11 selva, 
en los prenilunios céltícos, para crear la oración, y 
están los aves de ta madre, que recoge el último beso 
del hijo que se va. En  el gallego, para un gallego, 
está su pasado, su presente y  su porvenir. í E cüs 

de la madre tierra, voces del cielo de nuestrt's idea­
les, sinfonías bravias de nuestro Océano! Cuando 
lo modula en plenitud de posesión de alma, es cuan­
do de veras se sietite libre y hermano el pe trucio. 
Cuando dialoga en castellano con los otros, con los 
extraños, con ios orejos y los fenicios, teme, te



cmpavoriza y  alucina. No es dueño de s'( niismo, no 
c5 cl mismo. Se  hace señor de sá iiusmo, sólo por 
cl haUa, que sale de la conciencia, como el agua 
sereau del puro manantial, sale de la fuente; y  hace 
que el hombre adquiera c«iciencia de que su pen­
samiento» sus afectos y su voluntad, su líbre vo­
luntad, actúan en el proiao señorío de su ser.

H1 niño que no pue<le hablar con su maestro y 
con su madre en gallego, ni elevar sus preces; a 
l>ioN en gallego, que ve su hogar lingüIsHcanteitte 
dividido, liablando los padres en castellano en el 
comedor y ios criados gallego en la cocina ; cl cam­
pesino que tiene que cumplir leyes redactados cti 
un idioma que le iniponeíi, pero que no le ensañan, 
y  dedarar en ios Tribunales, con previa traduc- 
dón dcl testimonio y  de la pr^uuta que atcstigivi, 
y  contratar y  obligarse en castellano, ignoran:!o el 
vaíor de los términos que le atan para la conven­
ción; el pueblo que ve una minoría de hombres <le 
villa y  de ciudad, hablando en un castellano impe- 
lialista y  despótico, muy distinto en su.mdodíü y 
en su valor espiritual de aquél de sus sagrados so­
liloquios, “ en íos que cabalgando en d  dolor— como 
dice el nóstico ademán—busca con aiísia su verdad**, 
indudablemente han de sentirse deprimidos, veja­
dos, envileddos por un régimen biiinpüístko, que 
nace de ía violencia y no deí amor. Cinco .siglos 
lleva cl castellano imperaiido oficialmente en Gali­
d a ; y  hasíi la fecha sólo lia cons^uido arraigar 
en el mundo oficíafl, con un censo que apettoó pasa



de medio müióti; «n el mundo ofidai y  Im i^ és 
(ie las dudades y  de las villas. En  cambio, en las 
veiiitidnco mil aldeas, vibra una sola aítTía > lale 
un solo corazón, tignando cueqx> en cl poema vivo 
y  secular de nuestra íengua gallega» en el Verbo; es 
íicdr, ea el pensamiento hecho acción, en alaá del 
amor guiado, verbo, que cncarua en nuestra canden­
cia actual, nuestra concienda histórica y  todas 
las reivindicadoncs y  los genuinos ideales del 
^ralleguisnio en el porvenir. En  la lengua ha de 
Afirmar su personalidad libre este pueblo libre. 
S i cl Poder constituyente gallego no logra le­
gislar en gallego, jKira la hcrman<Ud gallega, 
gozará de tina lil>ertad otorgada, no lograda y or es­
fuerzo y  señorío de lu d a  y  de trabajo.

E l primer del>cr de las ‘ ‘ ¡rmar.dodes da 
es libertar el hatia, del nionojwllo de una leníjua, 
f,ue lia sta hoy sólo fegró hegemonía política, pero 
no real. E l  bilingüisn» real en qtie vivimos eu Ga­
licia ha de categoría oficial. Restringirlo a 
las escuelas materi**alcs y  primarias, como lo que 

otorga ahora a Catalui5a, es poca cosa. Galicia 
tiene la misión providendal de hermanar en libertad 
c igualdad y  en la necesidad comón de aspiradones 
al pueUo castellano y  al pueblo portugués, que se 
aborrecen por incomprensióni; y  legrar una soli‘ -a- 
ridad peninsular, que respete la sagrada soberanía 
de Portugal, sin miedo al más leve asonK> de impe- 
liaJismo, que provenga de las mesetas. Galid.v ha do 
vnír en su seno maternal a dos pueblos grandes; y  el



había ha de  «er el vehículo dcl amor y de la cmnpren- 
iión para anibos. Cuandio vea PortugaJ, que propia 
lengua adquiere categoría oficial en España, ¿qué 
recílo ha de tener para integrarse en una “  ínfu t̂ich- 
n h  hispánica” , que respete íntegramente sxi lilier- 
tad nacional? ¿Cómo puede mirar con buenos ojos 
a ios hombres de España, si ve que hay en España 
\m pueblo hermano esj«ritualmente oprimido, como 
GaJida, cuya lengrua se quiere borrar del mapa lin­
güístico de España? Porque todas la?; libertades 
son nulas s ín  la libertad de la lengua, que es 
ei vehículo de la libertad del pensamiento y 
ds la voluntad y el cauce secular de la cultu- 
la  es^ritual de im puebío, que ha á t  fraguar­
se en libertad. N o Imy pueblo libre con el pen­
samiento y  la voluntad espiritualmeute aforados 
a una lengua extraiía. L a  primera condidó;i de un 
pHruciado, real, efectivo, no meramente nominaJ» 
de lentejuelas, no mera gallegada oropdesca de ‘ 'L e . 
res gcUegos'\ gallegos sólo de nombre, es la pre- 
conciencia de la libertad integral del individuo» li* 
tremente por él pensada en su lengua y  en su len­
gua comunicada a los demás. Toda manifestadó^i 
de voluntad deja de ser plena, si ha de ser tradu­
cida. L a  lengua intermediaria, ú  traducir el pen­
samiento y ia voluntad, ya los traiciona por leve 
que sea el empeño. Para crear una cultura libre, con 
espontaneidad, con veniad, con pureza, con vigor, 
con fuerza, con lozanía y con inagotable fecundidad 
en sus valore.«, hace falta Kl)ertad de espíritu. E l



espíritu no pu«de volar sino con alas de 1a propia 
Jengua a  través <3e los delos de la propia tierra. 
Para scr caballero del ideal—coir» dice Nietzsche— , 
liay que saber seguir el canto y  el vuelo del rui­
señor soberano, de su vuelo y  de su canto. “ Una 
cultura—dice Sprengel— , en su sentido más ele­
vado, ha de ser nacional, como fué la de los grie­
gos y  es la de los franceses e ingleses” .-.

Y  niás adelante prosigue: “ Sin duda alguna, h  
íengua de una nación, es b  expresión má^ amplia, 
más profunda, máñ fuerte de su carácter; la íorma 
)*!áíitTca. más genuina de todo su pensamiento, sen- 
timíertto y  voluntad*'... "E n  la lengua se realiza 
la g’esta poderosa de ana nueva creación de la 
\ida.*’ AJemaa’a no habría lignulo m  unidad po­
lítica, como pensó Grimm. sin la ufiidad espiritual de 
la 1ene:ua. Las investigaciones de Wundt y de la 
moderna psicología experimental y colectiva, llevan 
al mismo resultaldo. E l lenguaje no sólo es una 
í:<Tenda, una tradición, es un imperativo de tra- 
1?ajo, una enct^'a que mantiene el alma del pueblo— 
como afirma Guillermo Humboldt—<n perpetuo de- 
•v'enir: es un caudal que se agranda con cl trabajo 
espiritual de las nuevas generaciones; y que crece en 
junb’Mite de píena libertad o que se a h r ^  y sepulta 
por la mano brutal dcl despotismo. P or eso, sos­
tuvo Herder en sus **Pr<tfffn4nto.i'\ publicados en 
Í867, '^que eí mayor mal que puede inflingirse a 

IIlia nación, consiste en despojaría de su propio ca­
rácter, robándole la getu'alidad de su espiriti| y  su



Ierif!:ua'*, Y  Fichtc, en sus **Discursos a  la liación 
ídcminc, pronunciados en 1808, mantuvo la tesis de 
que para crear una cultura nacional hay que hacer­
lo en la propia le » ^ a  nacional. L o  que se tran^Tnite 
tn lengtia extraña se aprende. L o  que se'transmite 
en lengua materna se vive, R l maestro comulga cotí 
sus alumnos cuando enseña en lengu:i nacional; y 
predica o evangeliza cuando Co hace e.i lengua ex­
traña. ¡Q ué estéril es la enseñanza que sale muerta 
de labios <Jel maestro! Será fuente de saber, nunca 
de vida. í Desgraciada^s las generaciones nuevas, con- 
(leñadas a  vivir castradas, impotentes y  estériles» 
j?ara la vida espiritual, por habérseiles cortado las 
alas del almal ¡A y  de los pueblos, que le dejan 
arrebatar su lengua! Pensemos como ga llao s, aho­
ra que está sobre el tapete el hecho vital reco- 
h-rar nuestra personalidad en esta histórica hora; 
perdemos en hacernos dueños del propio le n j^ je , 
alfa y  omega de todos los derechos de libertad es- 
pirittial y  postulado de nuestra cultura nacional. No 
pedimos gracia, sino que se nos deje usar y  dis­
frutar lo que ya es nuestro por derecho justo, na­
tural, inmanente, vivo, eterno, irrenundable. Noe- 
<4ros, no seremos nosotros, si no sabemos sentirlo, 
I>ensarlo, quererlo, vivírk) y  expresarlo en frallego.



C R IS IS  Y  ÍIE N O V A C IO N  D E  L A  C U L T U R A  

G A L L E G A

H
a y  que partir <Jc h s  veleidades de Enrique IV  
el Impotente— impotente de voluntad que no de 

naturaleza— , para explicarnos los tristes destinos de 
Galicia y  de la Perünsuta, desde los albores del Rena. 
cimiento. E l  pacto de Guisando, por el que reconoció 
Enrique IV  los derechos de su hermana Isabel a la 
corona de Castilla, anulado en 1470, nombrando he> 
redera a Doña Juaiu , su hija, nombramiento que 
corroboró la declaración hecha en Cortes por el rey 
con anuencia de los hennanos de Don Alfonso y 
Doña Isabel, quienes después, apoyados en la noble- 
za, se volvieron contra su hermano, con ingratitud 
para la nobleza combatida por Isabel, apoyada en el 
pueblo; dicho triste tratado de Guisando, fruto de 
un desmayo de la voluntad del Rey, dejó un pleito 
lefal sometido a la suerte de ías armas. La fuerza



primó al derecho. E l pueblo castellano Jio refrendó 
el pacto. Por eso lo mimó la R dn a Isabel.

Galicia y  Portugal se deddivó:i por la lu ja dei 
Rey. Castilla por Isabel, es decir, la nobleza de 
Castilla. También se m alo^ó t i  matrimonio entre 
la reina Doña Juana—por amar la Reina más su de­
recho que al príncipe—y  el príncipe Don Juan, 
que duernie el sueño de los ángeles en Aviia. Ls. 
Kosa de los Vientos se inclinó hacia el Mediterráneo, 
Andaluda, y  Africa, Galicia y  Portugal, siguen 

desde entonces obsesos con ia nostalgia de uji mcsía> 
nLmo peninsular atlántico; Portugal con su sebas- 
tianismo en ptigna con el ideal de las Mesetas y  el 
Mediterráneo. Portugal afirmó su independa ícia na­
cional en Víllaviciosa (1665). España recwKídó su 
independencia en 13  de febrero de 1668.

Galicia, después de una guerra de doce sños con 
Castilla y  Aragón, fué sojuzgada por los Reyeí 
Católicos. Mártires de la libertad g a lle a  fueron 
el Mariscal Panlo de Cela, ajusticiado con su hijo 
en Jrondoñedo en 17  de Didcmbre de 1483» el 
Conde de Caamiña (1486) y  el de Lemos (1487). 
Zurita nos habla en sus A N A L E S  D F  L A  I I IS -  
T O R IA  D E  A R A G O N , de que ' ‘ en aquél tiempo 
is e  comencé a  domará aquella tierra de Galicia, 
porque no sólo los señores y  caballeros de ella, pero 
todas las gentes <le aquella Nación, eran unos contra 
otros, muy arriesgados y  guerreros y  viendo io que 
pasaba por el Conde (el de Lemos) que era gran 
señor de aquel rfino, la fueron allanar^do y leduden-



do a  las leyes de Id justicia (del más fuerte) ccmì 
el rifOT del castigo” . (Citado por Portela Valladares 
en su hermoso y  documentado discorso del Ateneo 
de Vigo, 28 de Agosto de 1922).

L a  dimocracìa social ffoìlcga, aocial!, es decir» 
inriU y  urbana, no secamente rural, fiel cxpiesión, 
csenda viva del celtismo, rasgo esencial que ya reco- 
jrf3ce Ju lio  César, la que en el Mons Cuperius en 
el siglo vTii acusa la rebeldía y  la fuerza, precursora 
del agrarismo gallego, la que, en el siglo x t r ,  forja 
h  primera Hermandad contra el falso feudalismo 
gallego, importado de Europa, de Franda, por los 
jabcbiOs, anticipándose a la Jacquerie de los aldea­
nos fraacesftj (135^)» la que, en el siglo x v  (1469), 
lorja la segunda Hermandad, prccursom de las Co­

munidades de Castilla, cuya gc.«5ta fué la guerra de los 
Hemiandinos. rediviva por tercera vez en las revolu­
ciones del siglo X IX  con 8os mártires de Carral, 
‘ dejando a ¡os señores sin fierra y  si» vcsaUos*\ 
pues los castillos que derribaron en re¿ de ser ni­
dos de ágtiilas enin madrifrueras de ladrones, se 
estrella en Galicia con el poder de la Iglesia, que, 
en alianza con Castilía y  con la nobleza gallega, 
sojuzgaron de nuevo al píteWo. Y a  Gelmirez, en el 

siglo XII, había pactado con I^eón, a cuyo fd jio  
quedó atada para siempre umbilicalmente Galicia. 
E f camino de Santiago, fué s ( ^  al cuello de Ga­
licia. por León y  para T̂ /CÓn. L a  Sede Arzobispal 
de Compostela, el instrumento; y , en realidad, el



frobecaiLO. L a  aristocracia g a lle a , embrutecida, cl 
cón^lice. E i  pueblo, la victima.

En  Galicia, los Reyes Cat6iio:>s« apocado» en la 
siila arzobispal de Santiago y en los Monasterios 
gallegos, siguieron una política opuesta a ia que 
siguieron en Castilla.

En  Castilla se apw*aron en el puebio para so­
juzgar a los nobles. E n  Galida se apoyaron en los 
nobles y  en la Iglesia para domar al pueblo, después 
de segar en flor, la flor y la simiente y  el cogollo 
ue ia nobleza gallega, hechos visibles los odios en 
las vidas dcl Conde de Leinos y del Mariscal Par­
do de Cela. Se  impuso la expatriación a nobles, 
que no supiercHi luchar- Sólo quedaron en Galicia 
los cerdos obesos, como el C aid e de Atíacnira, y  
los borregos. A si decaí^taron a Galicia- Aliaron la 
nobleza con la Iglesia, para sojuzgar !& pueblo: a 
la nobleza ingenua; se entiende. Condenaron a  muer­
te loR nobles, que eran de aiidado. Hicieron emi­
grar las golondrina.^. Oxifinaron en lejanas tierras 
ios capones, Jas aves de corral, Como ahora con 
Bugalla], sus obispos, sus a lx ^ d o s , sus curas rura­
les. sus Kulaks...

Desde entonces Galicia está al margen de la his­
toria de España. E s mercancía, «  equipaje, es cosa 
de E: î>aña. jio es ahna y  cucnx), consustancial y 
\ital con España y con Castilla. No siente desde 
entonces a España. Odia a Castilla. A  los comu­
neros que piden ayuda, contesta secamente L a  Co- 
iuña: *'que sff vayan'\



Desde entozKes etnpicza Ía triste odisea de Galida. 
Xucvo Nazareno en Jin Calvario peninsular, íjjacaba- 
ble, am a la d o  por la derrota, envenenado por el 
tsceptísmo, llegado a la adversidad, hermano del 
doflor e hijo de la irresolución. »Pobre pueblo! 
j Extrangulado, castrado, deshecho!, i Tus vale­
dores,!. Montero Ríos, que por no saber inglés, 
en tr^ó  la$ Filipinas, otra España a los Estados 
Unidos, en la infame paz de P arís; y  BugallaJ. el 
mediocre político desleal a  la Monarquía, qtie alienta 
sus huestes a ingresar a  la República, que se ap<^a 
en Galicia para imponerse en el Parlamento «1 R ey : 
y  en e! Parlamento y el R ey para sojuzgar a Galkia, 
cotizando su poder en las grandes empresas finan­
cieras de la gran Sentina nacional, con las que pacta. 
Senadurías y  Consejos de Administración, que llevan 
a la cumbre, j Nuestra señora de las Subsistcncia'^, 
templo sagrado de las felonías!.

Galicia ha de-reconstruir su historia, la de su 
cultura y de su civilidad, incubando una nues^ Her- 
n»ndad gallega, una nueva democrada social, de 
campesinos y  de obreras, de marineros y  montañeses, 
que pongan ojo avizor en los castillos de boy, en 
los poderes imponderables de la burguesía gallega 
de la vieja política gallega en esa casta de extran­
jeros, de mestizos y  de renegados, que ejerce sin 
piedad la más negra opresión sobre nuestras aldeas, 
que convierte las villas en cuna y  hogar de villanos, 
tn manadero de villanía«» y  las ciudades en vivero de 
burocrátas, curiales y  mercaderes fenicios y  orejos,



ta  pulpo con tentáculos sobre el campo, en piojo 
vil <le la aldea, no en faro y  crisol de la cultura y 
de la civilidad para U aldea, que !e da su s a r ^  
y su pan.

Esta Hermandad ha de ser fruto de exameji d? 
conciencia, de cabal reconocimiento, de una perso­
nalidad histórica, común, de una adversidad común, 
de la comunidad de problemas y  de esfuerzos. Las 
fuerzas morales han de ser las propulsoras del cho­
que. Han de ser el manantial de la rebeldía.

L a  injusticia ha de ser la r á f í ^  de viento que 
«“‘vive, qu'e ponga encCTidída en viva llama la pasión, 
E l atropello, la canallada, la persecución, la prisión 
y  el destierro, son la« ascuas, que mantienen vivo 
el fuego s a ^ d o  de la rcvcáución en un pueblo, a 
quien despojaron de su derecho« de su lengua, de 
sus costumbres vjrgilianas, de su fervorosa y  pura 
religiosidad, de su economía: en un pueblo embru- 
toddo por el hambre y  el miedo, la ignoranda y  la 
doblez, atenazado por la duda, sojuzgado por la 
hírfaara opresión. ¿E n  un pueblo? ;E n  uu rebaño!.

E í espíritu objetivo, el patrimonio espiritual de 
Galida, el acervo común de su condenda histórica 
nos fué arrebatado con nuestras libertades. En  
fleno siglo XX nos hemos recobrado p a n  vemos, 
con el alma y  el cuerpo de nuestra ailtura colectiva 
vn bárbaro despojo, con nuestra personalidad na­
cional truncada, con tmestra condenda de pueblo 
dormida, con nuestro«; ideales muertos, con nuestro 
territorio amputado,



L c n ^ a , Derecho» Religión, Etica, Economía, 
Ciencia y  Técnica gallegas, Cadáveres del pasado 
o nostalgia de un sueño de porvenir. E n  cl fondo, 
sueño, sombra, polvo, nada.

E l esfuerzo común de esta nueva generación, en 
esta hora, de alboradas del espíritu, de empitje 
vitríl. de floración primavera de la nación, ha de 
consistir en restaurar los valores muertos de una 
cultura segada en flor y  calcinada por la tiranía 
de íos Reyes Católicos, como los castillos de los 
nobtes a partir del siglo xv , Nuestra cultura nacio- 
r*aJ está de nuevo en gestación de próximo y  fran­
co renacimiento. L a  tierra y la conciencia están pre- 
ííadas de nuevos ideales y  de viejos valores, que 
en ellos encarnaron. E l presente ha de ser boda 
sag r^ ^  <1®  tradición y  de ideal. Nuestra concien­
cia. águila qiíe en su  ̂ atas (pasado y  porveitír) ha 
de irrumpir en su vuelo con la presencia de sí mis­
ma, con la posesión plena de su personalidad, por 
los espacios infinitos que nos traza cl ideaí. Para 
ser una nación hay que sentirse vivir en trayectoria 
eterna. Una conciencia nacional sólo pervive, cuan­
do es a la vez retrospectiva y  prospectiva, omni­
presente y  persfmal, con plenitud y  posesión de sí 
misma v  de Jrs  valores de cultura que se integran 
en el alma colectiva, y  en el cuerpo de la nación 
y  con dominio de la fuerza creadora, renovadora 
de esos valores, fuerza ()ue le da ejecutoria de eter­
nidad, de pervivencía histórica. Fuerza que hnce 
«jue una nación sea pueblo. Pueblo, que sepa tejer



y  tramar su historia «n consciente finalidad y  v i­
virla y  haccrta perdurable. Pueblo eterno, pueblo 
característico. Pueblo im pr^nado de plena *y pura 
humanidad. ¡Pueblo gallego, a tu destino! Este es 
el camino de tu resurrecciórr. Y o  te digo como Jesús 
a Lázaro: “ iLevántate! iLevántate y  anda!''



T R A D IC IO N , R E V O L U C IO N  Y  C U L T U R A

E s  un error creer que los procesos revolucio­
nónos vienen a descuajar de raíz las tradì* 

C lo n e s , a implantar reg^enes nuevos, plasmados 
en la utopía o  en el ideal de irnos minorías. D is­
ti iigamos: IdiS i*evoluciones hechas desde arriba, por 
los intelectuales o ambiciosos, sí ; las revoluciones 
hechas desde abajo por el jmeblo, no. Porque sólo 
éstas responden, como dice Enrique Sée, a acelarar 
el ritmo de evolución, retardado o anulado por un 
légimen mortal de tiranía, por un síatu f}Uo de 
violencia. Cuando un m,ovimiento revolucionatio está 
¡Tedeterminado por catoiisis integral de procesos 
económicos, religiosos, éticos, sociales, jurídicos, 
científicos y  técnicos, es indudable, que la acelera­
ción del ritmo en la evoludón total del pueblo, tic- 
no que hacer aflorrir la  vida ^ubconscientc de tra­
dición, que en la entraña, en lo más hondo de h  
vida del pueblo se cobija. Porque toda revolución 
ts  una crisis vital, que pone a máxima tensión las 
energías vítales del orgajiismo nadonal ; y  la tra- 
didon en último tenni no, sólo es energia potencial



atesorada por y  para la subsistencia histórica del 
pueblo; aquello que, a través dcl tiempo, irvcntiene 
su unidad, identidad, potencia y  permanencia. Por 
la tradición, las nuevas generaciones y  las viejas se 
reconocen, como prodxictos vivos de una placenta 
nukternal común. L a  conciencia histórica o retrospec­
tiva, son hermanas. E l  *'PnludÍo‘ \  de Wordsworth 
(V . Barret VVeodell L a  France d ’Aujourd'hu^, re­
vela la conciencia crepuscular naciente del pueblo 
francés, en su sereno despertar contra la tiranía del 
Estado de Lu is X IV , phra purificar cl Estado r a ­
cional. L a  poda de privilegios, que hizo h  Revo­
lución sirvió, tuvo por resultado, ‘ 'ccmutg iout émon- 
¿age de fortificier le reste dé Varbre'\ L a  Decla­
ración de los derechos del hombre en América y 
en FraiKna es fruto de un proceso de concentra­
ción espiritual del hombre sobre si mismo, en plena 
luituraleza virgen, para «cobrarse contra la tiranía 
d«* los reyes. los nobles y  los liacerdoíes. Lafayette 
fué algo mós que un propulscw de la Revolución 
francesa, con pJenitud de fervor asimilado en la re­
volución americana.: fué un apóstol céltico de pura 
y pleíia humanidad, que se condensa en la Declara- 
ción de ¡os derechos del hombre, qise son tí fun­
damento de la nueva humanidad occidental.

L a  revolución fi*ancesa, al multiplicar el número 
de propicíanos en los campos; la revolución msn, 
al crear un núcleo de propiedad individuaJ cam­
pesina; la revolución mejicaiia, velando por la ele­
vación económica jy moral del indio; la de Gandhi,



pretendiendo instaurar en las aldeas de la India e\ 
Stvadcsshi, que es la plena autonomía integral dcl 
pueblo indio frente al itnperialismo inglés, renuevan 
por la revolución k  tradición, la crean, la r.rticulan 
f, nuevos problemas, le infunden nuevo espíritu; 
pero no la matan. Porque, en último término, “ Una 
revolución (Georges V alois: Un K onvel A ge de 
Churnanité. París, 1929), es un í crisis moral en la 
v<da de las sociedades humanas. E s  una operación 
perfectamente sana. E l espíritu revolucionario e< 
el mismo espíritu de creación. Gracia? & él las 
sociedades se mantienen en buenas condiciones para 
la prosperidad o se rejuvenecen. Pero unas revo* 
lüdones se logran y  oirás se malogran.’ * L a  re­
volución es Un parto de nuevas formas y  valores, 
y  en todo parto se siente dolor y  se derrama sangre.

H ay una tradidón vital y  hay mdertas tradido- 
nes, de privilegios de clase y casta. H ay una tra­
dición htimana, que es eterna y  «na tradids^n par­
ticularista que quiere hacerse eterna, parar^etándose 
en los interesen creados: ésa, que ini falso csj^ritu 
conservador, defiende como abogado de mala cau- 
¡>&; ésa» que es remora del progrreso histórico; ésa, 
que quiere conservar infengibles las momias y  los 
fetos redomados en alcohol como reliquias sagradas, 
mientras se opone a que el sol caliente las capa^ de 
tierra virgen del subsuelo nacional roturadas por el 
hierro y  caldeadaí> por oí fuego de la revolución.

Pero ignora que, así como las revoludoties son 
inexorables, en su nwrcha, superiores a la volun­



tad de los ideólogos, que pueden pensarlas, pero 
no cambiar su cauce; y  que es inútil, que bmenten 
el estado de embriaguez del alma colectiva que pro­
ducen, porque en su ritmo estructural tienen un 
proceso parabólico de entusiasmí>, hasta que en- 
ajentran un arquitecto esp«ritual, una niauo de hie­
rro, que, como Leiiín y  Napoleón, saben domarlas; 
jamás desenraízan tampoco del alma y  del cuerpo 
de las naciones los valores de tradición viva, que 
es el potencial acuminado por los siglos en su 
<spíritu objetivo, su ejecutoria de linaje, sa razón 
(le ser de subsistencia.

Pero la revolución, calcinándolo todo, arrasándolo 
todo, como una tempestad, como una sacudida eléc­
trica, sólo re&peta aquellos sintagmas de la cultura, 
que saben, como cables de alta tensión, resistirla y. 
;idemás. «analizarla, como reóforos intencionales y 
consciwtes de su fuerza y  de su espíritu.

L a  obr^ de los agios, que en la subconsciencia 
del espíritu objetivo fué creando el pueblo en su 
pontaneidad de poeta colectivo, de cscultoi de su 
conducta, es la única que reslí^te. E l tinglado ar­
tificial de institiJciíMies, normas juridicíi^, inter^^es 
econwnicos, privilegios, falsas creencias, modas es­
túpidas, insensatos convencionalismos, se hunde. Por 
la revolución el alma y  el cuerpo de las nadones 
saben inmei^rse en las aguaj; que brotan del ma*» 
nantial de la adversidad, después de la prueba trá­
gica del dolor y  de la muerte, después de desnu­
darse de todo triviaJismo, para salir redi v“* va, pu-



r^fícada, Hmpia de toda mancha su personalidad en 
la crisis de un régimen de corrupción, de tirania
V de violencia. E l instinto revolucionario es certero, 
Busca aquellos flancos, aquellos puntos débiles, 
aquellas organizaciones cic vanguardia de la opre­
sión, para hacer sentir con plenitud de alma y  de 
pasión sobre ellas su fuerza arolladora. Por;ue A h t  
que, hiriendo el viejo régimen en sus viscera«; autár- 
c.uicas, cerebro, corazón, pulmones, estómago, bra­
zos (intelectuales asalariados, poetas y  artistas co­
rrompidos, clero fanatizado y  domador, autocracia, 
l'lutocracia, pretorianismo y  monopolios), sabe, que 
tiene ganada la partida.

E n  GaJicia la obra de la revolución, al fin  de la 
cultura, ha de ser fundamentalmente restauradora 
de una autonomía integral: de la autonomía de la 
alfiea contra cl cacique, de la autonojnia de la¿ villas 
contra sus amos extranjeros y  contra d  tinglado 
Ct Injrocracia, justicia, abog:icía, curia, usura, mcr- 
<aderes, tenderos, tahúres y  vividores de mala ley, 
incluyendo aquí los médicos que dan certificados 
ralsos, qur falsean el testimonio como peritos; los 
niaesti^os que no enseñan y  los que profesan artes 
liberales que, iliberal]zadas^ por vilezas, servilizan 
por su incompentencia y  mal gtisto. Hay que asegu­
rar tamicen la autonomía de estas ciudades arañas, 
pulpos y  mariposas, contra la Metrópoli madrilefia, 
oU igán^Ias a formar c<xistdación de galleguismo 
para forjar en unión, en saber y  en trabajo, su 
fítetrópoli; para elevar en una Anfictioróa o Nueva



L iga Aquea de ciudades gallegas, su nivel de cul­
tura, su coiiciencja de civilidad, su personalidad ca­
racterística y  plena; para tutelar el campo; para ser 
en maternal regazo las que le propinen el pan del 
alma, la leche del esfrfritu: velando por ía e«cuela 
y  la vida económica de las aldeas, siendo la ciudad 
su tutela, su heraldo, su guía» su hennano mayor, 
i\3 apóstd, »u escudo.

Y  no hasta que ia sacudida revoludonaria des- 
|.iertc a uiu» el campo y  la dudad en Galicia- Prc* 
cisamcK todos a una hacer examen de condcncia 
personal y  colectiva, para elaborar, para restaurar, 
para articular nuestro espíritu objetivo y eií él los 
valores eternos de nuestra cultura nadonal g a l l^ .  
Que sólo una nadón se hace tal̂  y  coma nadón 
subsiste, si la condneda personal, es a la vez 
crisol del pasado y ¡Jacenta del porvenir, torjaíído 
«na cultura. L a  revolución, como la guerra, aviva 
el proceso de Kariokinesis o  fertilización de! alma 
y  del cuerpo de una nación. E s  el parto sagrado 
de la virgen ^fadre del V^rbo de nueva htimanidad, 
que santifica su maternidad por el dolor y  por el 
amor, por el trabajo y  por la abnegadón en aras 
de los ideales del pueblo, que ella prohíja en su seno.

; Galida I ¡Gratia ptata! Bendita ti: eres para nií 
cutre torios los pueblos de la tierra, flor y  simiente 
de España-

¡Salve  Tierra Madre! ; Salve!

F IN
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